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    Este libro está dedicado a todas aquellas personas que saben que el amor no es una invención de la literatura o el cine; es un sentimiento real, tangible, transformador, purificador, aunque no siempre abundante o duradero. 


    

  


  
     


     


     


     


    A todos ustedes, gracias por creer, así como yo creo.Arderás y te consumirás; serás sanado y volverás otra vez.


    Fiódor Dostoievski


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    Nazariy Dorodin


    Назарий Дородин



    

  


  
    Londres, Reino Unido


    —Escóndete —gruñí—. Si mi papá te descubre nos matará a los dos. 


    Los ojos color chocolate que me observaban desde mi cama parpadearon deprisa. Eran redondos, brillantes y tenían una mirada estúpida; una mezcla de inocencia y dependencia absoluta de mí que me exasperaba. 


    Ni siquiera sabía cómo había conseguido mantener a un cachorro de mastín negro en mi habitación por más de dos semanas sin que nadie —además de Olesia, desde luego—, supiera de su existencia. Todo era culpa de Sean, que aunque me caía bien, siempre me molestaba con sus tonterías románticas. Lo peor que se le ocurrió regalarme por mi cumpleaños número diecinueve fue un jodido perro, aun cuando le advertí que no me gustaban y que prefería a los gatos. 


    Sí. Los gatos eran listos, independientes y misteriosos. Todo lo contrario a Sharik —así había llamado al cachorro—, que era un pequeño y desastroso saco de babas. 


    «Sé que en alguna parte de ese bonito pecho hay un corazón», me había dicho el hijo de mi jefa antes de entregarme al animal. Mi respuesta había sido una mueca desdeñosa. No quería herirlo. Él, que era la bondad personificada, no se merecía un desaire, así que resolví aceptar el regalo de mala gana. 


    Suponía que aquella era la pobre evidencia de que yo sí tenía un corazón.  


    Mi polizón bajó la cabeza y corrió hacia el vestier, donde le había instalado una pequeña cama improvisada, agua y comida. 


    —Buen chico —dije mientras sucumbía a la ridícula tentación de acariciar aquella cabecita negra y peluda—. Y si quieres seguir viviendo gratis en esta casa, mejor será que te mantengas calladito.  


    Sharik cerró los ojos al sentir mi tacto y se dejó caer para que le tocara la panza. El muy infeliz no parecía preocupado en absoluto por el tono de mi amenaza. 


    Antes de cerrar la puerta y dejar al perro, eché una mirada al espejo de cuerpo completo de mi habitación. Mi vestido de chiffon azul era incómodo y un poco soso, para mi decepción. De todos los modelos que la estilista me había presentado, aquel parecía el menos llamativo, por eso lo había elegido, pero ahora estaba arrepentida. Debería haber escogido algo menos aburrido para la boda de mi padre, aunque estaba claro que las miradas no iban a estar sobre mí sino sobre la espectacular novia, Yulia Alexandrovna.


    En fin.


    Mi cabello rubio y lacio no se veía mal; había sido transformado en una cascada de rulos sostenidos con finas pinzas. Mi rostro, aunque maquillado con tonos muy suaves, se veía más estilizado, más llamativo. Me permití sonreírle a mi reflejo con una nota de timidez y sostuve entre mis dedos el crucifijo que colgaba de mi pecho y que me había obsequiado mi mamá. Lo hice como un acto de disculpa, dado que a ella no le hubiera gustado verme pintarrajeada, aunque fuera de aquella manera sutil. 


    Aparté la vista del espejo y abandoné mi habitación sobre aquellos tacones con los que me costaba trabajo caminar. Todo fuera por cumplir con mi padre. Era su boda, después de todo. 


    Mi salida coincidió con un estallido de gritos en la entrada. 


    Tres recién llegados reñían con los hombres de papá y reclamaban por no poder ingresar a la mansión con sus guardaespaldas. Me oculté detrás de una de las columnas de mármol del segundo piso para observarlos mejor. Nunca los había visto, pero no podían ser otros sino los hermanos de la novia; los únicos invitados a aquella inusual boda.    


    El primero que se abrió paso entre los miembros del equipo de seguridad fue un tipo alto, rubio y de poblada barba. Era el mayor, sin duda, y estaba furioso. Su mirada era iracunda y su postura, increíblemente agresiva, comparable a la de un tigre al acecho. Con aquellos ojos azules, y una aura de poder crepitando sobre su elevada cabeza dorada, el hombre examinó el lugar con cierto desprecio religado con desesperación.   


    El segundo era tan guapo como “el jefe”, aunque éste era castaño y de rasgos menos felinos. Era el típico niño bonito y elegante, de esos que acaparan todas las miradas femeninas dondequiera que va. Aunque parecía más calmado y centrado, apretaba la mandíbula con tanta fuerza que sus facciones se endurecían. 


    Y luego estaba el tercero. El más joven de todos. 


    Era un chico alto, pálido y de cabello castaño dorado, con un corte bajo a los lados y encantadoramente elevado en el centro. Un fleco de apariencia sedosa caía sobre sus ojos azules, de nutridas y largas pestañas. Tenía una nariz perfecta, simétrica, y unos labios llenos, devastadoramente masculinos, formando una boca pequeña y suculenta. 


    Parpadeé varias veces sin darme cuenta, como cuando el sol te da de lleno y tus ojos necesitan recuperarse del potente golpe de luz. Parecía un ángel rebelde, resentido, desterrado del cielo y obligado a convivir entre simples mortales. 


    Le calculé veintitrés o veinticuatro años y una fila inmensa de corazones rotos a su paso por este mundo.  


    Fruncí el ceño al notar que no se había molestado en vestirse adecuadamente para una boda. Usaba una camisa gris arremangada, jeans desgastados y botas militares mal trenzadas. Unas argollas doradas de aretes le otorgaban cierto aire de maleficencia que me intrigó. Después de sopesarlo, decidí que aquella facha tan descuidada merecía ser perdonada. Era impresionante, y no me refería a su belleza o a su cuerpo atlético. Su presencia era electrizante. Aunque todo su ser destilaba frialdad, y por supuesto, una ira contenida comparable a la de sus hermanos, adiviné en sus ojos un destello de vulnerabilidad. 


    Fue aquel chico quien exigió a Maksimenko, el hombre de más confianza de mi padre, que le dejara ver a su hermana, pero éste se negó rotundamente. A juzgar por su tono cínico y aire de superioridad, Maksi disfrutaba del poder que ejercía sobre ellos. 


    —Podrán hablar con Yulia Alexandrovna cuando la ceremonia acabe, no antes —pronunció con desdén y luego clavó los ojos en el líder—. Usted entregará a la novia, Dorodin. ¿Quién mejor que el líder del clan?


    El aludido apretó los puños, pero no dijo nada. 


    Aquello me recordó que esa no era una boda común y corriente y que la situación era tremendamente engorrosa para todos, especialmente para Yulia Alexandrovna. 


    Con esa certeza, aparté la mirada de los recién llegados, que siguieron de mala gana las indicaciones de los hombres de mi padre. Luego me dirigí a la habitación donde la novia estaba preparándose. 


    Tras abrir la puerta, mis ojos cayeron sobre una chica absurdamente hermosa que miraba la nada mientras la estilista le cerraba la tira de los zapatos. 


    Yulia era el tipo de mujer a la que todas suelen odiar, pero de la que todas quieren ser amigas. Castaña y atractiva como sus hermanos, la prometida de mi padre tenía un rostro armónico, un cabello largo y una figura como de modelo de revistas. Era preciosa, alta, con un aire angelical, pero desde su llegada a la mansión no la había visto sonreír ni una sola vez. Por ello no me sorprendió su postura decaída, su mirada perdida. Lo que me hizo abrir los ojos como platos fue el hecho de que iba vestida de negro… el día de su boda. 


    Tragué saliva. Era un modelo de princesa punk espantoso. 


    —¿Estás segura de querer usar ese vestido? —pregunté en tono casual, sin ánimo de hacer drama. 


    —Sí. —Fue su dolorida respuesta.  


    Vaya que aquella chica sufría. 


    No tenía idea de dónde la había sacado mi padre, mucho menos por qué la había elegido como esposa. Aunque era capaz de imaginar las circunstancias de aquella unión, todavía no le encontraba nada extraordinario a Yulia. Es decir, más allá de su belleza, debía haber algo especial en ella… o en su familia. 


    De seguro los “Dorodin”, como los había llamado Maksimenko, tenían una deuda con la Solntsevskaya, la organización que dirigía mi padre. 


    Sea como fuere, sabía que papá se enfurecería si la veía vestida de negro en su casamiento. Y entonces todos pagaríamos juntos por pecadores. 


    —Pero… —murmuré cuando me adentré en la habitación— ¿y el otro? 


    El modelo que originalmente había sido elegido para la ceremonia estaba tendido sobre la cama. 


    —Cambié de opinión a última hora. 


    —Yulia, esto no le va a gustar a mi papá. —Traté de razonar con ella. Conocía las consecuencias de retar a Leonid Toropov y no era algo que recomendara a nadie—. Por favor, reconsidéralo.   


    —No tengo nada qué reconsiderar —dijo mientras se ponía de pie.


    Apreté los párpados con impotencia. Era evidente que aquella chica no conocía a su futuro esposo y quizá de seguro no le importaba su propia vida, de lo contrario, se andaría con mucho más cuidado. 


    —Tu familia ya llegó —le informé.


    Yulia se volvió para mirarme con ligera sorpresa. 


    —¿Quiénes?


    —Vi a tres caballeros. —Me encogí de hombros, dado que no conocía sus nombres—. No les permitieron la entrada a los guardaespaldas. Casi se produce un altercado en la puerta, pero no pasó a mayores. Creo que ya están instalados en el salón. 


    Ella cerró los ojos aferrándose al buqué de rosas blancas y peonías como si fuera un amuleto.


    —Querían subir para hablar contigo, pero los hombres de mi papá lo impidieron. Les dijeron que te verían a la hora de la ceremonia, cuando bajaras. Tu hermano mayor te entregará.  


    —¿Quién más está allá abajo? 


    —Solo los hombres de mi padre, Maksimenko y Olesia. 


    Súbitamente oímos una ráfaga de gritos en el piso inferior. De inmediato supe que los hermanos de Yulia se habían acercado demasiado a nuestros aposentos y que los hombres de mi padre les harían pagar por ello.


    Escuché un intercambio de insultos, amenazas y una voz tronante y desesperada que llenaba toda la estancia. Aturdida, fruncí el ceño y fui a abrir la puerta. 


    Entonces lo vi. Era la voz de él. El más joven de los hermanos de Yulia. 


    Había llegado al pie de la escalera y se enfrentaba a Kiryakov y Bobylev. Los dos ucranianos lo sostenían para impedir que ascendiera y el chico se defendía con ferocidad gritando el nombre de Yulia como un poseso.


    —Sofya, por favor —suplicó ella—. Será solo un minuto. Es mi hermano pequeño.


    ¡Yulia! ¡Yulia! 


    —Te lo suplico —insistió. 


    Me lo pensé un momento.  


    ¿Qué de malo podía haber en que el hermano de Yulia subiera a verla antes de la boda? Era ridículo que se le impidiera hacerlo. Kiryakov y Bobylev evidentemente se estaban excediendo, así que tomé una decisión. 


    Salí al pasillo, me aclaré la garganta y hablé desde lo alto de la escalera: 


    —Déjenlo subir. 


    Las voces se callaron y media docena de miradas volaron hacia mí. No conseguí descifrar la expresión de los hombres de mi padre, dado a que mi atención estaba fijada en él. El hermano de Yulia se volvió en mi dirección y su mirada cayó como un rayo sobre la mía. 


    Azul, frío, eléctrico.


    —Pero Sofya Lyonya… —objetó Bobylev.


    —Será solo un minuto —insistí sin apartar la mirada del chico.  


    Me sentí traspasada por aquellos ojos coléricos, salvajes; aquellos ojos que se entrecerraban con repelencia a medida que me observaban, que me recorrían con inquina. Ingenuamente, había esperado algún pequeño gesto de agradecimiento de su parte, pero su odio hacia mi papá debía ser lo bastante profundo como para alcanzarme a mí. Por supuesto, no creía que estuviera haciéndole un favor.


    Me vi en la necesidad de apartar los ojos. 


    Bobylev le hizo una seña a sus compañeros y éstos lo dejaron ir. De inmediato, el chico subió los peldaños de dos y corrió hacia la habitación donde su hermana aguardaba. 


    Y yo lo seguí. 


    Cuando se encontraron, Yulia y el recién llegado se vieron largamente. 


    Había una nota de dolor en aquellas miradas, un amargo alivio y un sufrimiento que no conseguí descifrar. De hecho, había muchas cosas sobre aquella familia que yo no alcanzaba a comprender, pero que de pronto me producían una inmensa curiosidad. 


    Y luego se abrazaron. 


    Me dediqué a observarlos sin que notaran mi presencia. Estaban tan absortos, fundidos en su gesto fraternal, que parecían haber sido cercados por una burbuja indisoluble de privacidad. Se notaba que entre Yulia y su hermano existía un vínculo muy estrecho; uno que yo jamás llegaría a comprender, ya que no tenía hermanos. 


    —Dios mío, no puedo creer que esto esté sucediendo de verdad —dijo él, casi sin aliento—. Yulia, daría mi vida para evitarte este dolor, haría lo que fuera para salvarte, pero… 


    —Está bien, Nazar. Ya tomé una decisión y pienso llevarla hasta el final. 


    Nazar. Ese era su nombre.


    Se separaron, y sus miradas seguían reflejando la más honda miseria. 


    —Hermana…


    —No quiero que sufras, no quiero que ninguno de ustedes se preocupe por mí a partir de hoy. Esta es mi nueva vida. He resuelto darle una oportunidad a Leonid… para ser mi esposo. Tal vez aquí encuentre la paz que necesito. 


    La reacción de Nazar fue fruncir el ceño y mirar horrorizado a su hermana.


    —No. —Meneó la cabeza—. Deja de hacer eso, Yulia. Deja de intentar hacerte la fuerte por nosotros. No lo merecemos. Tu vida es más importante…


    En ese momento, Kiryakov me habló muy bajo desde la puerta. Leí sus labios y supe que la persona que esperábamos acababa de apersonarse. 


    —Yulia, es hora de bajar —dije—. El jefe civil ya llegó.  


    Mi mirada volvió hacia él, solo para atrapar otro de esos rayos azules y feroces que brotaban de sus ojos. 


    —Esta es Sofya Toropova… —me presentó la novia. 


    Arqueé la espalda y haciendo un esfuerzo sobrehumano para no apartar la vista como una cobarde —para no salir corriendo y ponerme a salvo de aquel chico que me odiaba sin ninguna razón lógica—, esbocé un intento de sonrisa. 


    —Sí, lo sé —masculló él echándome una mirada acerada—. El engendro del diablo. 


     


    «El engendro del diablo». 


    ¿Cómo se atrevía a llamarme así? ¿Quién se creía que era? 


    Para mi pesar, el comentario tan desagradable me había dejado resentida, fuera de combate. Yo, que solía ser venenosa y rápida de lengua a la hora de defenderme, estaba paralizada. Aun no entendía por qué me había dejado pisotear así por Nazar Dorodin. 


    Sabía que mi padre no era un santo, pero tampoco el demonio en persona. Y yo no merecía aquel mote, ni aquellas miradas que parecían flechas encendidas, dispuestas a clavarse en mi enloquecido corazón. Yo no había hecho nada malo, pero a los ojos de él, también era culpable de los pecados de mi papá.


    No me di cuenta de lo fuerte que estaba apretando la mandíbula y de que tenía los ojos fijos en los Dorodin hasta que Olesia me dio un golpecito en el hombro. 


    —Deja de mirar a esa gente —me riñó en un susurro la mujer que me había cuidado desde pequeña—. Ya es suficiente con que tu padre te haya pedido participar en esta aberración. Mírate, tienes pelos de perro en la falda… Santo cielo, Sofya… 


    Estábamos en uno de los salones del primer piso, donde se tenía previsto realizar el casamiento. 


    —Como si alguien fuera a notar mi vestuario —contesté—. Parece un funeral. Apuesto a que mi padre podía conseguir a una novia que al menos sonriera. 


    —Querida, esto no me gusta. —La voz de mi nana era casi imperceptible—. Tengo un mal presentimiento.


    —Creo que todos sabemos cómo acabará esto.


    —Sofya Lyonya… —Maksimenko, el hombre de mayor confianza de mi padre se ubicó junto a nosotras—. Mis camaradas me dijeron que dejaste que el menor de los Dorodin se acercara a Yulia Alexandrovna. No tenías derecho a hacer tal cosa. 


    Le lancé una mirada gélida. Su voz altiva y aquella expresión dura y burlona me sacaban de quicio. Maksimenko era un hombre joven, incluso atractivo, y vestía tan bien que podía pasar por un hombre rico, pero lejos de aquel aspecto encantador estaba su saña, su vileza, esa mirada carroñera y oportunista que nunca me había convencido.


    —No olvides que esta es mi casa, no el centro de operaciones de la Solntsevskaya.   


    —Tu padre dio órdenes expresas de que se mantuvieran alejados. Me parece que te has pasado de la raya. 


    —A mí me parece que no me hablas con el debido respeto —gruñí.


    Su respuesta a mi desafío fue una sonrisa burlona. 


    Súbitamente echó un vistazo a mi crucifijo y una mirada pérfida cruzó por sus ojos verde claro. Sabía muy bien lo que Maksimenko pensaba de mí; que era una niña estúpida, una santurrona como mi madre.


    —Mis disculpas, Sofya Lyonya —dijo con estudiada ceremonia y falsedad—. No quería ofenderte. 


    Me volví para mirar a Olesia, que a su vez me veía espantada. 


    Yo no era de hacer escenas como aquella, pero no soportaba a aquel tipo, mucho menos al ver cómo había tratado a la familia de Yulia. 


     


    Yulia y mi papá se hallaban sentados frente al jefe civil. Del otro lado estaban los hermanos de la novia. “El jefe” sostenía una mirada fiera; el niño bonito seguía apretando la mandíbula y los puños. 


    Y luego estaba Nazar.  


    Sus postura me demostró que ya no estaba dispuesto a esconder su tormento. La tristeza, la impotencia y la rabia se habían apoderado de sus bellas facciones, resquebrajando el talante combativo que me había mostrado minutos antes. 


    Ya no me miraba. Por suerte, parecía haberse olvidado de mí y en cambio, su atención estaba puesta en la novia, la triste y hermosa Yulia Alexandrovna. 


    Aquella boda forzada era toda una tragedia para aquella familia. 


    Y cómo no iba a serlo, si aquella chica, apenas mayor que yo, estaba a punto de convertirse en la esposa del jefe de la Solntsevskaya, la rama más poderosa de la Mafia Rusa. 


    Mi papá. 


    A Leonid Toropov parecía importarle muy poco que su prometida se hubiera aparecido vestida de negro y luciendo una mirada de odio que parecía traspasarlo. Se le veía orgulloso y confiado, como si hubiera obtenido un premio. 


    Mi papá aun era joven y atractivo. Tenía el cabello negro, con unos ligeros brotes de canas en las sienes, y una barba bien cuidada que le otorgaba dureza a sus rasgos. Sus ojos verdes transmitían frialdad, pero era una frialdad a la que yo estaba acostumbrada, al punto de considerarla un rasgo más de su personalidad. Mi madre siempre había venerado a mi padre, se desvivía por él, hacía todo para agradarlo, aunque no recuerdo que él hubiera hecho lo mismo por ella. Más bien tenía retazos de recuerdos en los que él se comportaba displicente. Mamá siempre lo justificaba; atribuía su conducta a la complejidad de su trabajo y a las responsabilidades que ejercía. Después de la muerte de mamá nunca creí que él pudiera volver a casarse.


    Cuando unos golpes en la puerta del salón resonaron por encima de la voz del jefe civil, todos giramos nuestras cabezas. Escuchamos voces tronando en el pasillo. Maksimenko se puso de pie y rápidamente abandonó la habitación para ver qué sucedía afuera. Dirigí la mirada a mi padre, que parecía sereno, pero yo lo conocía lo suficiente como para advertir que en realidad estaba furioso y que alguien pagaría muy caro aquella interrupción.


    Olesia buscó mi mirada tratando de hallar una explicación a lo que estaba ocurriendo, pero lo único que hice fue encogerme de hombros. 


    La boda se había detenido. Mientras mi papá intercambiaba unas palabras con el funcionario, eché una mirada a los hermanos de Yulia. Ellos también estaban tensos y sorprendidos por la interrupción. A todas luces tampoco sabían qué ocurría. 


    Fue entonces cuando un disparo nos hizo dar un respingo. 


    Nos pusimos de pie como por acto reflejo. Los guardaespaldas se movilizaron hacia mí creando un cerco. Papá renunció a su postura inconmovible y comenzó a lanzar rudas órdenes a sus hombres. Olesia me agarró la mano con fuerza, por lo que hice mi mejor esfuerzo para calmarla, aun cuando yo misma estaba aterrada. Las armas aparecieron en las manos de los guardaespaldas y la tensión se apoderó por completo del salón. 


    De pronto, uno de los guardias abrió la puerta del salón de par en par. Papá se interrumpió en medio de un grito y clavó los ojos en la entrada. Su mirada se nubló con una emoción perturbadora cuando un hombre mayor apareció bajo el dintel. 


    Su caminar era pausado, casi despreocupado, mientras avanzaba al ritmo que le permitían sus piernas enclenques, ayudadas por un fastuoso bastón de esmeraldas. Aquel hombre era un estereotipo de la Mafia Rusa: vestido con ropas estridentes, joyas relumbrantes y el rostro curtido, como el de un delincuente de baja estofa ascendido al más alto escalafón. Solo hacía falta mirarlo a los ojos para adivinar la oscuridad que pesaba sobre su alma. 


    Yo conocía a aquel hombre, o al menos sabía su nombre. Había visto su rostro y sabía cuál era su rol dentro de la Mafia. Zurab Lebedev, el vor, a quien mi papá y todos los demás vori debían obediencia y lealtad. Detrás de él venía media docena de hombres que no necesitaban mostrar las armas para intimidar. 


    Sentí la sudorosa mano de Olesia apretar la mía. 


    ¿Qué hacían aquí? ¿Y por qué los disparos? 


    Tenía entendido que el jefe de la Mafia Roja vivía en Moscú y que, por motivos de seguridad, rara vez dejaba la ciudad. Mi padre no lo había invitado a su boda, de lo contrario no estaría mirándolo de aquel modo: mezcla de asombro y desasosiego. Aun así, lo saludó con un respetuoso movimiento de cabeza. 


    —Zurab Igoryevich.


    —Leonid. 


    —Caray. —Papá sonaba inusualmente tenso, lo que me hizo entender que aquello no terminaría bien—. Esta sí que es una sorpresa. Debiste decirme que venías a Londres. Te habría invitado a mi boda, amigo. 


    —¿Es tu boda lo que estoy interrumpiendo? —El hombre miró alrededor con insolencia—. Parece que no tienes muchos amigos para convidar.


    —Queríamos una ceremonia íntima, solo con la familia. —Papá se las arregló para sonreír—. Esta es mi prometida, Yulia Dorodina. 


    —Yulia Alexandrovna… —Zurab arrastró las palabras al pronunciar el nombre de la aterrorizada novia—. Dorodin, ¿eh? He escuchado mucho ese apellido últimamente. —Acto seguido miró a los hermanos—. Mira esto, la progenie de Alexandr Maxímovich en pleno. —Se rio al clavar la mirada en el “jefe”, el rubio de espesa barba—. Bien hecho, Alexandr Alexandrovich. Hacer dinero es una virtud, que nadie te diga lo contrario, y tú eres un virtuoso, muchacho. Tienes más seso que tu padre. Al menos vivirás mucho más que él.  


    El jefe le miró con los ojos entornados y la mandíbula apretada. 


    —Zurab Igoryevich, ¿por qué tus muchachos y tú no toman asiento para que continuemos con la ceremonia? —preguntó mi papá.


    —Leonid, por favor. —Alzó las manos y comenzó a hablar sin rodeos—. No he venido a presenciar tu boda ni a tomar un trago contigo y con la familia Dorodin. Vengo a despejar mis dudas, cara a cara, como lo hacemos los hombres de honor, los hombres de nuestra sagrada hermandad. He escuchado cosas sobre ti, cosas que no quisiera creer… 


    —Lo que sea podremos resolverlo en mi despacho.


    El recién llegado lo detuvo poniéndole aquella enorme mano enjoyada en el pecho. 


    —Cuatro de mis hombres murieron hace unos días. Cuatro de los mejores. Dicen que tú mismo diste la orden. 


    Papá rio. 


    —Hay una explicación para eso.


    —Seguro que la hay. Estás haciendo las cosas desde las tripas, sin cabeza fría. Pero me temo que ese no es el peor de tus problemas, Leonid. He escuchado un alegato de lo más extraño y que me tiene muy pensativo. Algo acerca de que estás alentando a los vori a ir en contra de mí. 


    Me llevé la palma de la mano a la boca. 


    —No entiendo… 


    —Sé que sabes de qué hablo. Ya venía escuchando rumores… rumores que no me atrevía a creer porque te valoraba demasiado… hasta que un paquete ha sido entregado en mis manos: audios, fotografías, archivos de computadora. —Zurab sacudió la cabeza—. Me he quedado de piedra. Imagina el tamaño de mi decepción que incluso me he molestado en venir hasta acá.


    —Podemos hablarlo.


    —¿Sabes, Leonid? Creí que jamás conocería a alguien más leal que tú. Llegué a jurar que, si habías traicionado a los tuyos por nosotros, podíamos contar con tu lealtad hasta la muerte. No sabes cuánto lamento haberme equivocado. Un hombre que arruina a su propia familia, ¿de qué no es capaz? 


    —Te has propuesto violar nuestro mandato —continuó Zurab— y sabes que el único modo de conseguirlo es matándome. 


    —¡Zurab, no lo entiendes! —gritó papá—. ¡Pensaba participártelo!… ¡Esto es algo en lo que vengo trabajando… para el bien de todos!


    —¡Deja de mentir! —reaccionó el otro—. Ya tengo suficientes pruebas. —Entonces, con un gesto raudo, ordenó a sus hombres que procedieran y éstos apresaron a papá—. No quiero avergonzarte más delante nuestros contribuyentes, así que acabaremos esto en otro lugar.


    Sabía demasiado bien lo que estaba a punto de suceder. Casi podía ver la película proyectándose en mi cabeza, así que el corazón comenzó a arderme en el pecho. La sola idea de perder a mi padre en manos de aquellos desalmados me encegueció. 


    —¡No! 


    Y entonces el infierno se desató. 


    Traté de acercarme a él, pero Olesia me atrapó desde atrás para impedírmelo. Los hombres de Lebedev hicieron lo suyo y nos echaron a un lado. Uno de ellos me apuntó con un arma, pero ni siquiera logró intimidarme. Me resistí como pude, traté de abrirme camino y solté todas las palabrotas que conocía, pero no conseguí llegar hasta papá. Busqué sus ojos con los míos, sin éxito. 


    Su destino era inevitable. 


    Vi con impotencia cómo se llevaban a mi padre mientras los hombres que decían dar la vida por él se quedaban rígidos. Apreté los puños y golpeé el pecho de Kiryakov mientras le gritaba «cobarde» como una enajenada. 


    Entonces lo entendí. 


    Ellos lo habían entregado al vor de Rusia. No había otra explicación lógica. Al menos le habían facilitado las cosas para que atraparan a mi padre y lo castigaran por su supuesta traición. 


    De pronto, un tiro resonó muy cerca de mí. 


    Me volví para mirar a Olesia con horror. Mi nana se desplomaba a mi lado. Todo se oscureció alrededor apenas vi sus manos arrugadas presionando el abdomen herido, del que brotaba un hilo de sangre. 


    Grité con todas mis fuerzas y me arrodillé junto a ella deseando saber qué hacer para salvarla, pero la desesperación, el terror y el miedo que me atenazaban me despojaron de todo razonamiento. Me limité a gritar mientras mi nana cerraba los ojos y se entregaba a la muerte. Ella, al igual que mamá, me abandonaba. 


    No tuve tiempo de llorar a Olesia pues, unas manos rudas me sujetaron y me arrastraron lejos de su cuerpo. De soslayo vi que era uno de los hijos de puta que habían venido con Zurab Lebedev, el mismo que había disparado. Lo miré a la cara con desprecio y lo escupí desde las entrañas. Ya no me importaba mi vida pues, sabía que ellos la tomarían en cualquier momento, como lo habían hecho con Olesia —como harían con mi padre después de torturarlo y obtener una confesión—, así que luché con fiereza contra aquel maldito animal. Luché contra él por instinto, o quizá concienzudamente, esperando ser la próxima destinaria de una de sus balas.


    Entonces él volvió a empuñar el arma, pero el lugar de dispararme la alzó ante mis ojos y me golpeó la cabeza.


    Sentí un estallido en mi sien y luego un dolor atronador que terminó de bajar las luces a mi alrededor. Ya no podía luchar, ni siquiera gritar. 


    Y un segundo antes de que mis ojos se cerraran, quizá para ser llevada como prisionera por aquel diabólico comité, alcancé a ver el rostro severamente hermoso de Nazar Dorodin. 


    

  


  
    1


    Nazar


    Me desperté cuando los primeros rayos de la mañana tocaron mi cuerpo desnudo. 


    Una insólita paz me envolvió mientras me desperezaba en aquella cama blanda y cálida. Hacía tiempo que no experimentaba semejante sensación de placidez, de completo abandono; así que me di licencia para seguir durmiendo un poco más.  


    Pero entonces escuché una voz femenina susurrando en mi oído:


    —Arriba, perezoso. 


    Gruñí mientras abría los ojos. 


    Me topé con la figura de una rubia encantadora, envuelta en un albornoz de seda rojo. Mi mente viajó a toda velocidad a la noche anterior, reviviendo las escenas que aquella deliciosa criatura y yo habíamos protagonizado juntos. Ella sobre mí; yo sobre ella; en el suelo; contra la pared y sobre el piano de Salieri, que ella conservaba más como un costoso capricho que como una antigüedad. 


    La habitación, lujosa y revuelta, daba fe de las locuras que habíamos cometido en nuestra carrera desesperada por el placer intenso y efímero del sexo. Claramente ella no era cualquier rollito de viernes. Aquella era la mujer más fascinante con la que había compartido la cama. Bella, poderosa y desinhibida, la “abeja reina” de la sociedad rusa en Londres era la encarnación del pecado, de la perfección; el trofeo que todos los hombres querían ostentar, pero que pocos habían tenido la fortuna de tocar. 


    Tenías que ser un hombre excepcional para optar al privilegio de follártela. 


    Un Dorodin, por ejemplo.  


    Mis dos hermanos mayores la habían tenido antes que yo. Incluso mi difunto padre la tuvo. Pero eso, lejos de disgustarme, me excitaba mucho más. Ahora ella era mía, y su amplia experiencia con los hombres estaba a mi disposición. 


    Aunque me llevaba más de veinte años, cuando ella y yo estábamos juntos aquel hecho era insubstancial. De hecho, funcionábamos maravillosamente, como una máquina bien engrasada de veteranía y vigor. 


    Si las jovencitas eran tiernas, frescas y delicadas florecillas para deshojar, las de cuarenta eran exquisitas fieras dispuestas a devorarte sin piedad. 


    Aquella lección me la había dado Sonia Karaulova.  


    —Tu teléfono no deja de zumbar —me dijo mientras me entregaba una taza con un líquido humeante—. Podría ser importante.


    Me tomé el tiempo para incorporarme y saborear el té. Sabía quién me llamaba con tanta contumacia, pero no me sentía de humor para contestar. Después de varias semanas de mierda y de temer por la vida de mi familia hasta casi llorar de desesperación, merecía un poco de tiempo para desconectar y vivir mi vida, y eso era precisamente lo que estaba haciendo. 


    —Sacha puede esperar. 


    Sonia se sentó detrás de mí en la cama y me rodeó la espalda con sus brazos estilizados, apoyando la cabeza contra mis omóplatos. 


    Hicimos un breve silencio.


    —Nazar, ¿crees que…? ¿Crees que él siga… vivo?


    Detecté una nota de terror en su voz. Dejé la taza sobre la mesa de noche, contento de que ella no pudiera ver mi expresión de hartazgo. Ya habíamos hablado de aquel maldito asunto hasta la saciedad.  


    —No seas ridícula —suavicé mi tono y acaricié sus antebrazos—. Toropov no es más que un montón de cenizas. Estoy seguro de que Zurab Lebedev le hizo soltar todos los pormenores de su plan para lograr el apoyo de todas las mafias de Rusia y lanzarse como candidato presidencial y después de eso… —dejé la frase a medias y deslicé mi dedo índice lentamente por la nuca, dibujando el signo de la muerte—. Adiós. —Sonia tomó aire para replicar, pero al final lo expulsó—. El vor jamás le perdonaría la vida después de lo que hizo… —insistí— o de lo que pretendía hacer. Para ellos, la traición es la peor de las ofensas. 


    —Pero Lebedev también está muerto ahora. 


    —¿Les temes a dos hombres muertos? —alcé una ceja. 


    —Por supuesto que les temo, Nazar —gruñó—. No se trata de dos hombres muertos, se trata de la maldita Mafia Roja que al parecer es una serpiente de cien cabezas que nunca nos dejará vivir en paz. No estamos a salvo, especialmente yo. Si no es ninguno de ellos, será el nuevo vor quien venga a ajustar cuentas conmigo. ¿O acaso olvidaste que yo colaboré con Toropov? Podrían creer que soy una de ellos.


    Suspiré y volví a beber de la taza de té, como si nada. 


    —Deberías estar contenta de haberte librado de él.


    —Estaré contenta cuando vea su jodido cadáver. No antes. 


    Me volví para hacer que me mirara a los ojos. 


    —No te sucederá nada malo, Sonia. —Traté de transmitirle un poco de calma, aun cuando sabía lo difícil que era apaciguar a una mujer aterrorizada—. A nadie le conviene tocarte. Eres demasiado visible en Londres. Eres la jodida abeja reina.


    —No puedo creer que estés tan tranquilo después de todo lo que ocurrió. Ustedes, los Dorodin, han ganado una batalla denunciando a Toropov con el vor, pero todavía hay una guerra por delante. —De pronto, levantó las cejas y escrutó mi mirada con intriga—. O es que acaso… ¿Fueron ustedes quienes ordenaron la muerte de Lebedev? 


    Me reí en voz baja. 


    —¿En serio crees que somos asesinos?   


    —¿Entonces quién lo hizo?


    —¿Cómo coño voy a saberlo?  


    Nadie lo sabía. Aquella duda me carcomía en silencio. 


    ¿Quién podría haber asesinado al jefe absoluto de la Mafia Rusa unos pocos días después de que éste se llevara al hijo de puta que lo había traicionado? ¿Era una mera casualidad que los enemigos de Zurab Lebedev hubieran escogido aquella misma semana para desaparecerlo? ¿O había algo que se nos escapaba? 


    Ignoré la pregunta de Sonia y puse un beso en sus labios hinchados y suaves. 


    —Las muertes de Leonid Toropov y de Zurab Lebedev han dejado acéfala a la Mafia. Tardarán un tiempo en levantarse, y quien haya tomado el poder debería estar agradecido con quienes les ayudaron a deshacerse de esas ratas. 


    —No subestimes a la Mafia, Nazariy. —Sonia apretó los labios—. Mi padre creyó entender cómo pensaban, tomó decisiones en función de eso, y mira cómo acabó. Supongo que lo mismo sucedió con el tuyo. 


    Decidí no darle cuerda a aquel tema. Sí, mi padre también había muerto en manos de la Mafia Rusa, igual que mi hermano Vasyl… Igual que mi madre. 


    —Ya me entiendes, querida —palmeé su mano.


    —Y, dime, ¿qué harás con la niña? 


    Sonia se refería a la maldita hija de Leonid Toropov. 


    La sola alusión a aquella mocosa me enervó.


    Aun no conseguía hacerme la idea de que mi hermana la hubiera acogido en la casa que compartíamos, como si fuera un cachorro herido, después del asalto a la mansión Toropov. Yulia, que había sido víctima de ese hombre, que había estado a punto de ver su vida arruinada por un matrimonio a la fuerza con uno de los delincuentes más peligrosos del mundo, había cometido la tontería de tener compasión por aquella chiquilla rara que me ponía los pelos de punta.  


    Ahora tenía a Sofya Toropova, el engendro del diablo, viviendo bajo el mismo techo. Por ello, hacía todo lo humanamente posible por permanecer lejos de la mansión. 


    —Ella no es mi problema —gruñí.


    —No lo entiendo. ¿Por qué Yulia se la llevó a casa? 


    —No lo sé. ¿Compasión? 


    —¡Es la hija de Leonid! —rezongó—. ¡Es una de ellos! Debería haber dejado que se la llevaran también. 


    —Uno de sus soldados le tenía el ojo puesto y quería llevársela viva —comenté con desinterés—, ya sabemos para qué. Entonces Yulia se empeñó en que se lo impidiéramos. Mis hermanos se arriesgaron a enfrentarlo y la rescataron. 


    —Que valientes… —Sonia se puso de pie con un quejido. Parecía que yo no era el único en pensar que la Toropova era un dolor en el culo—. ¡Pero esa muchachita es un fastidio! Creo que ni el propio padre la soportaba. No dejaba de quejarse de ella.


    Le lancé una mirada oscura.   


    —Supongo que estás muy bien enterada de la vida familiar de Leonid Toropov. 


    Me miró con gesto de resentimiento y de inmediato supe que la había herido. 


    —No puedo creer que digas eso. Nazar, tú lo sabes mejor que nadie. Leonid me manejaba a su antojo, es verdad… pero ¿qué podía hacer además de obedecerle? Mi vida, mi empresa, mi reputación… Todo estaba en sus manos. Si me fui con él a la cama fue porque decretó que yo le pertenecía. —Se cruzó de brazos, rehuyendo a mi mirada—. Yulia tuvo suerte de ser rescatada antes de acabar casada con ese jodido manipulador. Ella también habría sucumbido a sus juegos mentales. Estoy segura de que lo habría hecho.


    —De acuerdo. —Fue lo más parecido a una disculpa que conseguí articular.


    —Lo único bueno de toda esta pesadilla es que me metí tanto en la vida de Leonid que conseguí arañarle unos cuantos secretos. ¿No fue gracias a mí que anticipaste sus pasos cuando buscabas Yulia? —Asentí con la cabeza. Por eso estaría eternamente agradecido con Sonia—. Pero, cómo no, tu hermana está más interesada en condenarme por haber usado mi casa como un laboratorio de escucha de la mafia en lugar de reconocer que gracias a mí logró escapar de Leonid.  


    En ese momento, mi teléfono celular comenzó a vibrar de nuevo. Hice una mueca cuando vi el nombre de mi hermano mayor en la pantalla, y supe que ya no podía seguir ignorándolo. 


    —Buenos días, señor presidente —lo saludé con mi mejor tono sarcástico.


    —Que alivio que ya estás despierto —respondió Alexandr Alexandrovich, Sacha, con la misma cantarina impertinente—. Ponte los pantalones y ven en este momento.  


    —¿Qué es lo que pasa?


    —¿Quieres saber qué pasa? —ladró—. Que somos Dorodin y tenemos un ejército de enemigos listos para dispararnos en las cabezas si les damos la menor oportunidad. Te quiero en mi casa en veinte minutos.


    Y sin esperar respuesta, colgó la llamada. 


    El bastardo de mi padre y heredero de todo su poderío era justo así: arrogante, impositivo y belicoso. Pero, para mi completa indignación, debía seguir sus órdenes. Sacha era el patriarca de la familia, después de todo. El hombre al que mi padre, Alexandr Maxímovich Dorodin, le confió antes de morir la tarea de cuidar de su imperio y de su familia, en ese orden. 


    Me levanté de la cama y comencé a vestirme.


    —¿Qué sabes de ella? 


    —¿De Sofya Toropova? —Sonia, que estaba sentada al piano, se encogió de hombros mientras comenzaba a tocar una melodía un tanto desafinada—. No mucho, honestamente. Es una niñita petulante y rebelde que le sacaba canas al padre. Al parecer quería estudiar para ser dentista y Leonid no lo consentía. No dejaba de repetir que le recordaba a su esposa, Svetlana. Oí decir que Svetlana era una mojigata estúpida y aburrida, y que el vor la engañaba con cualquier zorra que se le ponía de frente. Se casaron cuando Leonid apenas tenía veintitrés años y ella más de treinta. La diferencia de edad comenzó a pesar con el tiempo.


    No era nada que los Dorodin no hubiéramos averiguado a través de nuestros contactos en el bajo mundo. 


    —Tienen que deshacerse de ella —dijo Sonia tras poner fin a su pobre interpretación—. Esa chiquilla no me gusta. 


    —¿Crees que no deseo echarla a patadas de mi casa? —Terminé de calzarme los zapatos y me puse de pie—. Yulia está determinada a proteger a la hija de su secuestrador y no hay nada que pueda hacerle cambiar de idea. Es demasiado buena. Ahora que está enamorada y viviendo su cuento de hadas moderno cree que el mundo es color de rosa, la muy tonta. 


    —Se le pasará, como nos sucede a todas. —Miré a Sonia y me pregunté con extrañeza si alguna vez había estado enamorada. El pensamiento salió de mi cabeza con la misma rapidez con la que entró—. Espero sinceramente que Sofya Toropova no se vuelva un problema para los Dorodin. 


    Le dediqué una sonrisa de medio lado. 


    —Parece bastante inofensiva. 


    Ella me miró con seriedad. 


    —Es la hija de Leonid Toropov y la nieta de Konstantin Semenenko —espetó—. Nada que venga de esos malditos demonios puede ser inofensivo. 


     


    Me despedí de Sonia y salté a mi Audi R8 color plata. Abandoné la mansión Karaulov en Hampstead Lane, que siempre estaba fuertemente custodiada, y puse marcha hacia la residencia de Sacha. 


    Mientras la ciudad pasaba veloz delante de mí, me dediqué a considerar las palabras de Sonia. Si estudiaba los hechos con cabeza fría, podía darme cuenta de que sus temores tenían fundamento. La nueva jerarquía de la Mafia terminaría de instalarse en algún momento, y cuando eso ocurriera, comenzarían a pasar revista de todas las operaciones que tanto Toropov como Lebedev habían llevado a cabo. Eso significaba que Sonia estaba en la mira, y ellos bien podían terminar forzándola a desempeñar el mismo trabajo de marioneta o, por el contrario, eliminarla solo por el hecho de haber sido pieza de la “antigua administración”. 


    Las posibilidades eran calamitosas. 


    En cuanto a nosotros, los Dorodin, no nos encontrábamos en una mejor situación. También estábamos en peligro, teníamos mucho que perder. La diferencia era que nosotros éramos un bloque macizo, una familia compacta, fuerte y resiliente, una espada afilada en la piedra de la adversidad. 


    Desde hacía poco menos de un año, los acontecimientos que rodearon nuestra vida acaudalada y al mismo tiempo trágica, nos habían obligado a reaccionar como nunca creímos que podíamos hacerlo. Aquella decisión de saltar a la oscuridad y ensuciarnos las manos de sangre nos había cambiado para siempre, nos había hecho mirarnos a nosotros mismos y descubrir de qué somos capaces para proteger a quienes amamos. 


    No era nada extraño ser multimillonarios rusos y vivir con el cañón de la pistola de la Mafia pegado en la sien. Mi abuelo, el fundador de la empresa familiar y quien por décadas pagó altísimas sumas de dinero por extorsión, lo sabía. Durante su regencia, mi padre intentó cambiar las cosas, pero la arrogancia y el carácter volátil que se gastaba empeoraron la situación. En lugar de conseguir alejar a la Mafia Roja, atrajo al demonio y convirtió nuestras vidas en un infierno en la tierra. Las consecuencias la pagaron mi hermano mayor, Vasyl, su madre y primera esposa de mi padre, Elena Basova, y por supuesto, mi madre, Nadiya Tkacheva. Todos fueron asesinados a manos de la Mafia Roja, liderada en ese entonces por Konstantin Semenenko. 


    Pero tras el asesinato de mi papá, Alexandr Maxímovich, su hijo ilegítimo Alexandr Alexandrovich, Sacha, tomó el mando, y desde entonces, pasamos de ser contribuyentes pasivos de aquel nido de alacranes a un grupillo de rebeldes y reaccionarios sigilosos dispuestos a no dejarse intimidar por sus enemigos. 


    No tuvimos otra opción que armarnos de coraje y pelear de tú a tú con los delincuentes más peligrosos del mundo para proteger a los nuestros.


    Leonid Toropov, el jefe de la Mafia Rusa en Londres —la Solntsevskaya— y el encargado de cobrarnos el tributo anual de varios millones de libras, se encaprichó con mi hermana Yulianna y nos propuso un trato de lo más despreciable: entregarla a ella a cambio de perdonar todas nuestras deudas actuales y futuras con la organización y brindarnos protección de otras mafias. Tuvimos que mover cielo y tierra para hallar el modo de detener a Toropov y salvar a mi hermana de tener que convertirse en la esposa de un maldito vor.  


    En el proceso, mis hermanos y yo cometimos una variedad de delitos que nos pondrían muchos años en prisión: robamos información, sobornamos, amenazamos, contratamos asesinos a sueldo y matamos con nuestras propias manos. Nada mal para unos críos que en la infancia habían tenido dos y tres niñeras. Al menos Fedor y yo.


    Así que podía decirse que estábamos preparados para encarar lo que fuera. 


    Detuve el auto frente a la residencia del patriarca de los Dorodin, que estaba incluso mejor custodiada que la mansión de Sonia. 


    En la puerta me recibió Bianca, la esposa de Sacha.


    —Nazar, ¡bienvenido! —Nos saludamos con un beso en la mejilla. 


    Bianca, una cubanoamericana menuda y de adorables curvas, era una belleza despampanante. Tenía un largo y espeso cabello negro y ojos vivos que miraban con una inocencia que poco tenía que ver con su estampa tan seductora. Antes de ser la esposa del todopoderoso Alexandr Dorodin, la chica trabajaba como fotógrafa en Miami y, a todas luces, los humos no se le habían subido ahora que era la mujer de uno de los hombres más ricos de Europa. 


    —¿Cómo estás, querida cuñada? 


    —Tensa, igual que todos —se encogió de hombros, desganada. 


    —Pero si tu marido siempre tiene todo bajo control. ¿Qué podría salir mal?


    Mi comentario sarcástico no me granjeó ninguna reacción. 


    —Sacha y Fedor te esperan en el salón. 


    La seguí sin perder de vista aquel culo de ensueño. Vaya que Sacha tenía suerte de haber conseguido semejante bombón.  


    En el amplio salón me esperaban mis hermanos mayores, que conversaban con cierto aire siniestro. No bien me vieron llegar, Sacha y Fedor me observaron de un modo similar: con tensión y seriedad. Extrañamente, era como si me echaran algo en cara. Esperaba algo así de Sacha, que siempre estaba intentando personificar a mi padre, pero no de Fedor, que de todos los Dorodin era el más sarcástico y bromista. 


    —Bien, aquí estoy —dije, extendiendo los brazos con un poco de mi rebeldía natural—. ¿Alguna noticia que valga la pena escuchar?


    Sacha me hizo una señal para que me sentara frente a ellos y así lo hice.


    Mis hermanos, tan distintos que apenas parecían parientes, intercambiaron una mirada velada.  


    —Aun no —soltó el suplente de mi padre—. Nuestro hombre en Moscú sigue escarbando para conseguir la información que necesitamos. Está usando sus contactos para llegar hasta la última alcantarilla de la Mafia Roja y averiguar qué carajo está sucediendo.


    —Así que pronto sabremos el nombre del nuevo vor, si es que ya han ungido a alguno. No te preocupes —añadió Fedor con su característico tono relajado. 


    —¿Y acaso sabemos quién mató a Lebedev?


    —Tampoco. 


    Chasqueé la lengua.


    —Pensé que el mafioso reformado al que le pagan era competente.


    —Lo es, y no está del todo reformado —se defendió Sacha—. Solo tiene claros sus intereses, y ahora mismo le conviene trabajar para los Dorodin. 


    —¿Confías en él?


    —Por supuesto.  


    —Bien, entonces esperemos a que venga con algo jugoso de un momento a otro. Aunque, si me lo preguntan, cosa que nunca hace ninguno de ustedes, creo que la mafia tardará en levantarse de ese golpe. 


    —Nazar, la mafia es como el ejército —dijo Fedor—. Si un general explota en pedazos, ascienden a otro para que tome su lugar. Hay demasiados negocios que atender como para detenerse a llorar al difunto. 


    —Entonces ¿qué creen ustedes?


    —¿Quieres la verdad?


    —Por favor. 


    —Algo me dice que Leonid Toropov está vivo. —Fue Sacha quien habló.


    Miré a mis hermanos, ya no con el desdén que había empleado con Sonia, sino con una mezcla de incredulidad y aprensión. 


    —¿Qué? 


    —Tiene sentido, ¿verdad? —completó Fedor. 


    —¡Para nada! ¡Es una locura! —Despegué la espalda del sillón y miré a mis hermanos con furia—. Lebedev nunca lo dejaría vivir. 


    —Quizá Lebedev murió antes de hacer pagar a Toropov por sus pecados —continuó Sacha—. Quizá los hombres que les eran fieles, los que creían en su abominable proyecto de dominación, salieron en su rescate. Quizá fueron ellos los que le dispararon a Lebedev a la salida del casino. 


    —Nadie ha visto su cadáver hasta ahora. —Fedor se puso de pie—. No tenemos razones para creer que está muerto, y tampoco debemos. Como bien sabes, la vida de todos correría un peligro indecible si eso fuera cierto. 


    Me detuve a pensar un momento en aquello. Si el maldito Toropov estaba vivo, no sería descabellado pensar que podría estar buscando venganza. Los Dorodin, sin duda, estaríamos en su lista. 


    —¿Acaso Toropov supo que fuimos nosotros quienes conseguimos la pruebas de su traición a la mafia?  


    —Por supuesto que no. 


    —Pero si Lebedev o alguien más le mencionó que fue Kolya quien se las entregó…


    —…se enterará de inmediato y vendrá por nosotros —completó Fedor.


    Un escalofrío me subió por la columna vertebral. Kolya, el novio de Yulia y antiguo luchador estrella de una de las redes de apuestas ilegales más sanguinarias de la Mafia Rusa en Londres, había sido el encargado de llevar las pruebas de la traición de Toropov a las manos del jefe de la organización en Moscú. Aquella había sido nuestra medida más desesperada para arruinar los planes de Toropov de desposar a Yulia a la fuerza.


    Si Toropov llegaba a enterarse que Kolya lo había vendido, él y Yulia serían los primeros en pagar. 


    —Estabas con Sonia, ¿verdad? —aventuró Sacha, sacándome de mis cavilaciones.


    —¿Me lo estás preguntando? —reí entre dientes, aunque claramente la situación era menos que adecuada para reír—. Sé que tus hombres me vigilan todo el tiempo. Apuesto a que sabes cuántas veces me la follé. 


    —Te vigilamos por tu seguridad, desde luego. —Capté el instante exacto en que Sacha echaba una mirada a la puerta, como si quisiera asegurarse que estuviéramos los tres solos antes de soltar lo que fuera que su mente calculadora estuviese rumiando—. Nazar, es normal que a tu edad te sientas cautivado por una mujer madura y hermosa como Sonia Karaulova. Ella es la fantasía de todo hombre, ¿no?  


    Lo miré, sarcástico. 


    —Para ustedes dos no es ninguna fantasía sino un nombre más en la larga lista. ¿O van a negarme que también se la follaron antes de tener esposas? Incluso papá lo hizo alguna vez. 


    —No hay nada qué negar —masculló Fedor. 


    —¿Para eso me pidieron que viniera? ¿Para hablar de nuestra amante en común y comparar experiencias a ver quién se la pasó mejor con ella? 


    —No seas imbécil —espetó Sacha—. No voy a cuestionar que te acuestes con medio Londres si consideras eso diversión, pero necesito estar seguro de que esa mujer no te está nublando el juicio.  


    —¿Nublarme el juicio? ¿Estás demente? Yo no me dejo encandilar por nadie. 


    —¿Le dijiste a ella que fuimos los Dorodin quienes entregamos a Toropov?


    No sé cómo conseguí mentir con tanta naturalidad, pero lo hice.


    —No. 


    —Entonces no estás colado por ella —continuó presionando el mayor de mis hermanos—. ¡Dime la verdad, Nazariy!


    Me levanté del sillón de golpe. De pronto estaba acalorado y el corazón comenzaba a golpearme el pecho como si fuera una pera de boxeo.


    —¡Basta! ¿Con qué derecho me interpelan?


    —Esto no es una interpelación. 


    —Sonia puede estar usándote para sacar información —soltó Fedor—. ¿No lo entiendes?


    —Pero ¿qué información, maldita sea? ¡No tenemos nada! 


    —Es tu deber decirnos si ella ha intentado sonsacarte algo.   


    —¿Creen que Toropov está vivo y que Sonia sigue sus órdenes? —chasqueé la lengua tratando de darle veracidad a mi pobre teatro—. Esto es increíble. 


    —Sé que parece muy dueña de sí misma, pero en el fondo es débil y asustadiza. Si resulta que Leonid Toropov está vivo y enterado de lo que pasó, vendrá para tratar de vengarse de quienes lo entregaron a Lebedev… y podría tratar de utilizarla como lo hizo por meses. ¿Crees que ella se negaría a colaborar con él? 


    —Dinos que no fuiste tan tonto como para contarle la verdad —gruñó Fedor—. Dinos que Sonia Karaulova no sabe que fuimos los Dorodin quienes echamos a Toropov a los leones. 


    —Sonia arriesgó su cuello para advertirme de los planes de Leonid Toropov con Yulia. Fue gracias a ella que logré anticiparme y sacarla de la mansión. Ella nos ayudó. ¿Acaso lo olvidaste? 


    —Eso no es garantía de que no volverá a ser manipulada si su vida corre peligro. Sonia Karaulova no es confiable, Nazar. Tienes que dejar de verla, por el bien de tu familia. 


    Volví a sentarme. Necesitaba aclarar mis ideas. Mi mente se debatía entre el temor de que aquella sospecha resultara cierta y la culpa por haber soltado la verdad a Sonia, cuando una parte de mí sabía que era un error garrafal. 


    Había sucedido antes de la boda de Sacha y Bianca. De pronto sentí la tonta necesidad de ganarme la admiración de una mujer como Sonia, así que le revelé que había sido mi idea enviar a Kolya Dorenko a Moscú para hablar con Lebedev, en vista de que ninguno de los Dorodin sería bien recibido en un ambiente como aquel. Ella me había mirado de un modo sensual, no como a un niño, sino como a un hombre. Me miró como si le excitara el hecho de que yo hubiera conseguido eliminar al hombre al que tanto temía. Como si fuera yo su jodido señor y salvador.


    De más estaba decir que la abeja reina me agradeció con una noche de pasión que me voló la tapa de los sesos.  


    Sin embargo, luego de aquel encuentro, me arrepentí de haber abierto la boca solo para inflar mi ego. 


    —Debes venir con nosotros a Tula.


    Miré a Sacha con incredulidad, de nuevo arrancado de mis pensamientos. 


    Había olvidado que teníamos fijado un viaje familiar desde el mismo día de su boda, pero nunca creí que aquellos planes prosperarían después de conocerse la muerte de Lebedev. Yulia se había empeñado en que fuéramos todos a la icónica finca de los Dorodin en el sur del país para pasar el verano. 


    —¿Es un chiste? ¿Temen a la avanzada de la Mafia Roja y al mismo tiempo están planeando meterse en Rusia, en la finca de Tula, en medio de la nada?


    —Lo he pensado muy bien, y estaremos mejor allá, todos juntos. La seguridad estará a cargo de la DDA, así que no hay nada de qué preocuparse. 


    Sacha se refería a Dominus Defense Services, una compañía de seguridad contratista de varios gobiernos alrededor del mundo que enviaba mercenarios a pelear en distintos conflictos bélicos. Los Dorodin contábamos con un equipo especial de aquella organización para que nos cuidara las espaldas y consiguiera información para nuestro beneficio.


    —No te entiendo, Sacha —sacudí la cabeza, indignado—. No hemos estado en Rusia desde el otoño pasado precisamente para evitar la amenaza de la mafia y ahora que Leonid Toropov supuestamente sigue vivo y quiere nuestras cabezas vamos a ponérsela fácil para que nos cace como venados. 


    —Ya arreglé todo —soltó hierático, como era el muy cabrón—. Estaremos seguros allá. Te lo prometo. ¿Vendrás?


    —Primero quiero saber algo —Miré a ambos con los ojos entornados—. ¿Qué pasará con la Toropova? 


    —También vendrá, desde luego —respondió Fedor. 


    —¡No me jodan! —mascullé.


    —¿Qué quieres que hagamos con ella? ¿Qué la echemos a la calle?


    —No me enfadaría si así fuera —gruñí—. No harán sino atraer a Leonid Toropov a nosotros, si es que está vivo. Querrá venir a buscarla, ¿no?


    Mis hermanos se miraron con aquella complicidad siniestra que me hinchaba las pelotas. 


    —Nazar, Sofya no tiene a nadie más —razonó Sacha—, y Yulia quiere ayudarla. Parece que desarrolló cierto afecto hacia ella. Dice que es una buena persona, pese a sus genes. Debemos respetar su decisión. 


    —¿Aun sabiendo de quién es hija y nieta? 


    Los ojos azules de mi hermano se oscurecieron. 


    —Aun sabiéndolo. 


    No podía creerlo. Tenía ganas de romper a algo… o a alguien.


    —Entonces piensan llevarla con ustedes… como a una mascota.


    —No empieces.


    Había intentado mantenerme alejado de la mansión de Saint James para no tener que toparme con ella, para no ver su carita arrogante, pero su presencia en aquel viaje lo complicaba todo. Maldita fuera la hija de Leonid Toropov, que en mala hora había sobrevivido al ataque de los hombres de Zurab Lebedev. 


    Desde luego que quería ir a Rusia, quería estar con mi familia. Hacía casi un año que no veía mi casa, pero no estaba dispuesto a respirar el mismo aire que aquella pequeña tarántula. 


    —No voy a ir con ustedes. Prefiero quedarme en Londres.


    —¿Por qué? 


    —No quiero tener que ver a esa mocosa paseándose por mi casa. Además creo que puedo ser más útil aquí. —Sacha entrecerró los ojos—. Puedo manipular a Sonia para tratar de averiguar si tus sospechas son ciertas. Si es verdad que Toropov está vivo y que ella lo ayuda… lo descubriré… a mi manera. 


    Sacha estudió mis palabras un largo minuto.


    —Tienes que prometerme que tendrás cuidado ahí dentro.


    —Sé cuidarme solo.  


    —Aun así… te vigilaremos.


    Puse los ojos en blanco.


    Me levanté del sillón, esa vez para marcharme. Ya no tenía nada más que hacer en aquella casa, así que me despedí con un rudo movimiento de cabeza.


    —Nazar, entonces no estás colado por Sonia, ¿verdad? —quiso saber Sacha con una sonrisita cínica cuando me di la vuelta. 


    Su pregunta me sorprendió sobremanera, pero me reí. 


    —¿Qué estás diciendo?


    —Hablaste de manipularla. Eso sonó muy frío. 


    —Si lo que crees es cierto, entonces debo hallar el modo de proteger a mi familia. ¿Me crees tan idiota como para anteponer mi calentura por una mujer al bienestar de nuestra familia? —chaqueé la lengua—. No me conoces en absoluto, Alexandr Alexandrovich. 


    Dicho esto, me marché de allí.
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    Sofya


    En las dos semanas que llevaba viviendo en la casa de St. James había notado dos hechos reveladores acerca de la familia Dorodin: el primero era que vivían con miedo —a juzgar por el poderoso dispositivo de seguridad que los rodeaba—, y el segundo, que parecían bastante habituados a ello. Por más irónico que pareciera, me recordaban a los Toropov y, en primera instancia, a los Semenenko.  


    Desde la ventana de mi dormitorio temporal había alcanzado a contar seis guardias trajeados que eran sustituidos cada cuatro horas por otros igual de intimidantes. De un día para otro, este número se había duplicado y el movimiento de autos blindados alrededor se volvió más frecuente. Ello me hizo preguntarme si había ocurrido algo inesperado que ameritara semejante despliegue. 


    Al ser la hija del hombre más poderoso de San Petersburgo y luego de Londres, era usual que aquellos trajes oscuros y caras de póquer fueran parte de mi panorama. Estaba acostumbrada al crepitar de los aparatos de comunicación, a las presencias que no eran del todo invisibles a mi alrededor, a no dar dos pasos sin compañía y a recordar que, por más que lo deseara, nuestras vidas podían apagarse en un parpadeo. En pocas palabras, yo también sabía vivir con miedo, y me había habituado a él. Aunque, desde luego, yo me encontraba del lado oscuro; del lado que lo infundía.


    Me había pasado la mitad de aquellas dos semanas mirando la calle a través de la verja y el movimiento casi mecánico de hombres rudos, encomendados a cuidar a los dos hermanos Dorodin que habitaban la mansión, y empezaba a anhelar cualquier novedad que satisficiera mi curiosidad, así que miré con más atención. 


    También me pasaba los días pensando en mi padre. 


    Me preguntaba si Zurab Lebedev ya había tomado su vida o si seguía languideciendo herido en una celda. La imagen que dibujaba en mi cabeza me horrorizaba y por las noches me impedía conciliar el sueño. Conociendo a Leonid Toropov, estaba segura de que prefería las torturas más brutales antes que admitir sus culpas, en caso de que tuviera algunas. Mi papá era un hombre orgulloso, difícil de doblegar, pero un ser humano al fin. No me extrañaría saber que ya no estuviera en este mundo. 


    Me alejé de la ventana cuando un dolor en el pecho me azotó. Aunque estaba segura de que las cosas tarde o temprano terminarían de un modo similar, no me hacía la idea, mi dolor no era más llevadero. Amaba a mi padre, aunque fuera un delincuente, y de solo pensar en que nunca volvería a verlo mi pecho se contraía. Lo único en lo que podía pensar era en hacer pagar a quienes lo habían puesto en aquella situación. Odiaba a Lebedev y a quien fuera que lo hubiera traicionado, pero jamás podría desquitarme. Después de todo, yo era solo una chica y ellos, la maldita Mafia Roja. 


    Cuando me deshice del brote de lágrimas que me recorría el rostro, me vi de nuevo en aquella habitación que antes de recibirme había pertenecido a Yulia Dorodina. 


    ¿Qué hacía yo ahí? ¿Por qué me habían traído? 


    Los Dorodin, que habían sido víctimas de mi padre y de la Solntsevskaya, deberían haberme echado a los perros cuando se vieron milagrosamente librados de nosotros, pero me habían salvado de morir allí mismo. Se habían compadecido de mí. Me tenían lástima. Y aquello golpeaba mi orgullo como una bola de demolición. 


    Di un pequeño salto cuando alguien llamó a la puerta del dormitorio. 


    Casi al instante, Yulia apareció bajo el dintel. Llevaba un top deportivo, unos leggins y el cabello castaño recogido en una alta coleta. Parecía a punto de ir al gimnasio. Su pequeña sonrisa asomó casi al instante.


    —Hola, Sofya. —En lugar de saludarla, le di la espalda, temerosa de que descubriera algún indicio de mi llanto—. Hace un día precioso. ¿No te parece? Kolya y yo vamos a Hyde Park a correr un rato —dijo refiriéndose a su novio—. ¿Te gustaría venir?


    Chasqueé la lengua. 


    —No sé cómo puedes preguntarme eso a diario y todavía guardar la esperanza de que alguna vez acceda. —Mi voz era del mismo tono frío y pausado que había usado desde mi llegada. 


    —Confiaba en que hoy estuvieras de humor. 


    Suspiré largamente y dejé que los segundos transcurrieran. 


    Esperaba que Yulia perdiera la paciencia y se marchara de una vez, pero en vez de eso se quedó observándome, atenta a que dijera algo más.  


    —Que gracioso como todo se volteó, ¿verdad? —dije al fin. Ella sabía de lo que hablaba y su seriedad me lo demostró—. Hace unas pocas semanas tú estabas en mi lugar, en mi casa. Tú eras la prisionera cascarrabias.   


    —Sofya, no eres una prisionera. Sabes que si quieres puedes irte, pero preferiría que te quedaras. Corres peligro. Esos hombres podrían cambiar de opinión y empezar a buscarte. Aun me parece raro que te hayan abandonado, cuando...


    Sonreí con amargura ante su titubeo y la miré a los ojos.


    —Cuando lo más lógico era que me llevaran con ellos… y me forzaran a prostituirme en uno de sus asquerosos burdeles… o que me dispararan allí mismo, como hicieron con Olesia.  


    Su rostro se llenó de tristeza y yo apreté los dientes. Me costaba trabajo hablar de Olesia y no desmoronarme.  


    —Así es —susurró—. Pero eso jamás sucederá mientras estés bajo la protección de los Dorodin. Solo nosotros podemos garantizarte la vida. Tienes que entenderlo. 


    Yulia estaba en lo cierto. Aunque no tenía más familia que mi padre, tenía amigos, seres queridos que podían acogerme. Tenía a Sean, a Kayleight y a la doctora Bradley, pero ninguno de ellos contaba con el poder para protegerme de Zurab Lebedev y de la mafia. Por ello no me decidía a dejar aquella fortaleza e ir con ellos. A la larga, si Lebedev decidía que lo mejor era acabar conmigo, me encontraría y ellos pagarían las consecuencias. No soportaría ver que aquellos malditos hicieran daño a mis amigos por mi culpa. 


    —¿Por qué, Yulia? ¿Por qué haces esto por mí? 


    —¿A qué te refieres? ¿Al hecho de haberte traído a mi casa cuando se llevaron a tu papá y te quedaste sola? —Asentí con la cabeza con un acceso de rebeldía—. Es lo que cualquiera habría hecho.


    Una risa amarga brotó de mi garganta.


    —¡No seas condescendiente! —mascullé—. No cualquiera lo habría hecho. No soy nadie para ti. O quizás sí. Soy la hija del hombre que estuvo a punto de arruinarte la vida a ti y a tu familia. 


    —Tú no has tenido que ver en eso.


    —Dime la verdad. ¿Qué es lo que pretenden los Dorodin conmigo? 


    Ella frunció el ceño. 


    —¿Pretender? No tenemos segundas intenciones.


    —No me digas.


    —No estamos utilizándote si es lo que estás preguntando. 


    —¿Entonces por qué eres tan amable conmigo? 


    La antigua prometida de mi padre tomó una gran bocanada de aire y la expulsó un segundo más tarde. 


    —Un día estuve en tu lugar, sí —suspiró—. Perdí a mi mamá y mi mundo se vino abajo. Estuve a punto de sucumbir. He estado ahí donde tú estás y no creo que nadie merezca pasar por eso. Lo único que nos ha traído esta guerra por poder y dinero es dolor. Las mujeres somos quienes más padecemos, no importa en qué bando estemos. 


    Me quedé de piedra.


    —¿La mafia asesinó a tu mamá?


    Yulia asintió con la cabeza.  


    —Es decir que tienes más cosas en contra nuestra de lo que imaginé.


    —Mis hermanos y yo no tenemos nada en contra de ti. —«Él sí», pensé con un inesperado brote de angustia—. De hecho, queremos llevarte a nuestro viaje de vacaciones en unos días. 


    Miré a la chica con los ojos brotados. 


    —¿Qué?


    —Iremos a Rusia por el verano —sonrió, totalmente ajena a mi estupefacción, a mi bochorno—. Tenemos una finca preciosa en Tula. Bueno, originalmente es parte de la herencia de Nazar. Tienes que verla, ¡es de ensueño! Te va a encantar. 


    —Pero, ¿te has vuelto loca, Yulia? 


    La sonrisa se le borró de golpe. 


    —Sé que parece poco sensato después de lo que pasó, pero tenemos planes como familia y no podemos dejarte aquí. 


    —¿Por qué no? —gruñí—. Tienen como a cien matones rodeando esta casa. Dudo que yo sola pueda acabar con todos ellos mientras ustedes no están en Londres.


    —Te hará bien salir de este lugar, ver un poco de naturaleza, respirar el aire del bosque —dijo, ignorando mi sarcasmo—. Ya que has decidido no hablar con el doctor Goffman sobre lo que ocurrió con tu papá, al menos ven a Rusia y distráete un poco. Lo necesitas, Sofya, ¡vas a volverte loca mirando por esa ventana todo el día! 


    —¡No! ¡De ninguna manera!


    —Por favor. ¡Vamos!


    Me imaginé en aquel lugar, rodeada de los cuatro hermanos, todos tan distintos, pero con algo en común: su odio hacia todo lo que yo representaba. Especialmente me vino a la cabeza la hermosa y fría estampa de Nazar Dorodin, su mirada de hielo, y sentí un escalofrío. 


    —Lo más importante es que estarás segura —continuó—. Nadie te lastimará. 


    ¿Ir con los Dorodin a una resguardada finca en Rusia?  


    Parecía una idea espeluznante y no alentadora como Yulia esperaba. Si a aquella familia se le antojaba eliminarme, como no lo había hecho la Solntsevskaya, tenían la oportunidad perfecta para conseguirlo. Ellos podían lastimarme para vengarse de todo el daño que les causó mi padre… y Konstantin Semenenko. 


    —No me trates como si te importara —me defendí, porque al fin y al cabo, aquello era lo único que podía hacer en mi posición. Dar patadas cuando me ahogaba, sabiendo que al final los Dorodin terminarían llevándome con ellos, tanto si lo quería como si no—. No me trates como si fueras responsable de mí o como si yo fuera otra hermana tuya, porque no soy ni una cosa ni la otra. 


    —Sofya, ¡no seas orgullosa! —suspiró—. Es lo mejor para ti. Entiende que… —Sacudió la cabeza, rendida—. Mira, haz lo que quieras. 


    Yulia se dirigió a la puerta con paso decaído. 


    —¿Él también irá? —quise saber cuando tomó el pomo de la puerta.


    —¿De quién hablas? 


    —De tu hermano… el más joven de ustedes.


    Ella me miró con curiosidad.  


    —Nazar… Bueno, Fedor me ha dicho esta mañana que no. Ha preferido quedarse en Londres —se encogió de hombros—. Ignoro la razón. 


    Por un segundo me sentí aliviada de saber que no iba a encontrarme con el Dorodin que me lanzaba puñales cada vez que me miraba. 


    Sin embargo, una pequeña y estúpida parte de mí se resistió a la idea. 


    Yulia me observó con un empeño que me asustó y yo aparté la vista de ella para volver a enfocarla en la ventana que se había convertido en mi único contacto con el mundo exterior. 


    —Si lo que te preocupa es tener que seguir encontrándotelo, puedes estar tranquila. Ahora, piénsalo, Sofya. —Asentí con la cabeza—. Nos iremos en unos días.


     


    No me entusiasmaba para nada la idea de salir de aquella habitación, enfrentarme a la familia Dorodin y viajar con ellos a Rusia, pero estaba claro no tenía otra opción. Era evidente que ellos querían tenerme cerca, vigilada. Era como si desconfiaran de mí, o como si estuvieran tratando de decidir qué hacer conmigo. 


    Pero, ¿en qué podía serles útil yo? Solo era una chica triste y huraña que acababa de perderlo todo. No sabía nada de los manejos de mi padre. Siempre me había mantenido al margen de sus negocios y apenas me enteraba de lo obvio. Perdían el tiempo si creían que podían sacarme algún secreto.  


    Me obligué a no confiar en Yulia ni en ninguno de ellos. Después de todo, yo era el enemigo y ni por un segundo debía olvidarlo. Sin embargo, si mi destino era seguir a los Dorodin hasta su preciosa finca en Tula y jugar a la familia feliz con ellos, que así fuera, pero no iba a hacerlo sin antes de estar preparada. 


    El resto de la mañana me devané los sesos tratando de idear un plan que me permitiera ponerme a salvo de mis huéspedes, y lo que se me ocurrió me espantó un poco. Era muy arriesgado, pero tenía que intentarlo. Odiaba sentirme vulnerable en aquella casa, cerca de aquella gente. Comencé a tejer los pormenores de mi plan con la vista puesta en la calle y en los guardias apostados junto a la verja de la mansión. 


    Muy pronto, la mañana dio paso a una tarde calurosa, dado que el verano estaba en puertas. Comencé a extrañar la finca de mi papá en Surrey; aquel era un espacio perfecto para dar largas caminatas y montar a caballo. Cuando hacía mucho calor, me gustaba lanzarme a la piscina y nadar por horas, hasta que la piel se me arrugaba. Añoré esos fugaces momentos de felicidad. 


    La habitación de Yulia ya estaba convirtiéndose en una cárcel, y no estaba segura de cuánto tiempo más podría permanecer allí sin volverme loca. 


    Quizá debería hacerle caso y salir. Tal vez debería pensar en mi salud mental. 


    Después de luchar un poco conmigo misma, decidí abandonar el dormitorio. Me sentía rara y nerviosa caminando entre aquellos pasillos que no reconocía. Había llegado a la mansión de St. James en estado de inconsciencia, luego de que los Dorodin me recogieran del piso del salón donde se llevaba a cabo la boda y me sacaran mientras la casa ardía en llamas. Algunos recuerdos de aquella noche eran borrosos, y otros muy vívidos, como la mirada que me lanzó Nazar Dorodin cuando caí en el suelo.


    Mis pasos me llevaron hasta unos enormes ventanales cubiertos con cortinas blancas. Aparté una y contemplé las vistas hacia la parte posterior de la propiedad. La mansión de St. James era enorme y estaba rodeada de jardines tan bien cuidados que parecían artificiales. Había una piscina de azulejos turquesa que brillaba bajo el cálido sol y unas cuantas tumbonas alrededor. 


    Me sentí tentada a bajar y zambullirme un rato, y después echarme para que el sol me diera de lleno. Yulia me había comprado una montaña de prendas de ropa para todo un año, incluyendo trajes de baño y accesorios para el verano. 


    Mis ojos cayeron de pronto en la pareja que disfrutaba del soleado día sumergida en el agua. Eran precisamente Yulia y su novio, que se besaban y manoseaban desenfrenadamente. Parecían tan enamorados, tan ajenos al mundo fuera de aquella piscina que de pronto me pregunté si estaban conscientes de que no estaban solos. Ella le rodeaba el cuello con sus brazos mientras él la levantaba por debajo del agua hasta ponerla a su altura. Las esbeltas piernas femeninas rodeaban el torso del rudo luchador. 


    A simple vista podía adivinar por qué la ex prometida de mi padre había perdido la cabeza por aquel ucraniano. Kolya, o como se llamara aquel forzudo, estaba buenísimo. Tenía una enorme espalda morena, y los brazos musculosos cubiertos de tatuajes. Su cabello oscuro, cortado al rape de los lados y con una cresta elevada en el centro, le daba un aspecto de malote que increíblemente resultaba atractivo. Ella no se quedaba atrás. Yulia era hermosa, con una cabellera castaña lacia y un cuerpo escultural, además de un rostro como de portada de revista de modas. No me cabía duda de que era el sueño de todos los chicos de mi edad. 


    Eran una pareja muy guapa… y muy cariñosa por lo visto.


    Cuando decidí que ya había visto demasiado, Yulia separó su boca de Kolya e intercambió con él una mirada turbulenta que capturó mi atención. Entonces me fue imposible apartar la vista de ellos. La chica echó la cabeza hacia atrás hasta quedar flotando boca arriba sobre la superficie del agua. Kolya aprovechó aquel instante para soltarla e inclinarse, presto a besar la piel desnuda de su vientre. Yulia cerró los ojos, abrió las piernas y se entregó extasiada a las atenciones de su novio. Su expresión se oscureció, presa de un goce que solo ella conocía, mientras él le lamía el ombligo y sus manos comenzaban a masajear sus caderas. 


    Quise dejar de mirar aquella escena tan íntima, pero algo más fuerte que yo me lo impidió; una suerte de curiosidad morbosa que nunca antes había sentido. 


    Cuando Kolya bajó un poco más por el cuerpo de Yulia y sus labios rozaron el filo del bikini, un calor inesperado me asaltó. Mi cuerpo me sorprendió con las sensaciones más extrañas, con los deseos más inoportunos, solo por mirar a aquellos dos jugueteando a la intemperie. 


    Aunque me esforcé por controlar aquel brote de impudicia, no lo conseguí, así como tampoco conseguí refrenar el pequeño estremecimiento que se desató en mi bajo vientre cuando el boxeador introdujo su lengua dentro de la prenda. 


    —Así que eres de las que disfrutan mirando…


    Me aparté de la ventana de un brinco. 


    Aquella voz ronca con un matiz maléfico casi me había matado de un susto. 


    Me volví con el corazón acelerado para enfrentarme a Nazar Dorodin, que me observaba con ojos despiadados y una sonrisa de villano.  


    El hermano de Yulia, atractivo hasta el delirio, llevaba una camiseta gris y unos pantalones negros de deporte que delataban unas piernas largas y atléticas. Las zapatillas eran color blanco y negro. El cabello castaño dorado iba un poco sudoroso y peinado hacia atrás, con lo que sus bellos rasgos brillaban al contacto con los rayos solares: los ojos azul bebé, la barbilla alargada, la nariz esculpida y esos labios llenos. Mis ojos cayeron en los aros dorados que pendían de los lóbulos de las orejas. No se suponía que a un hombre le quedaran tan bien los accesorios.  


    De todas las personas que pululaban por la casa a todas horas, ¿por qué tenía que ser él precisamente quien me atrapara mirando a Yulia y a su novio? 


    —¿Te avergüenzas de tus instintos, Sofya Lyonya? 


    Lo miré con los ojos desorbitados, plenamente consciente de que mis mejillas estaban coloradas y de que aquel idiota quería humillarme. Era claro que estaba avergonzada, así que no hacía falta admitirlo. 


    —Me asustaste. 


    —No estarías tan asustada si te abstuvieras de espiar a la gente.


    —No estaba espiando —balbuceé—. Estaba… Yo… quería bajar a la piscina, pero Yulia y Kolya están allí. No me atrevo a interrumpirlos. 


    Nazar miró al lugar donde estaba la pareja.


    —¡Carajo! —soltó con brusquedad antes de cerrar la cortina. De seguro había visto que su hermana y el luchador habían empezado a compartir algo más que besos—. Esos dos son como animales en celo, ¿verdad? —Una sonrisa cínica asomó a sus labios—. No te culpo por querer echar un vistazo. 


    Lo miré con fiereza. 


    —¡No estaba echando un vistazo! 


    —Vamos, Toropova… —masculló burlón—. Estuve detrás de ti por cuatro minutos y jamás despegaste los ojos de la fogosa escena. ¿Qué tiene de malo que disfrutes observando? Eres humana y… apuesto a que el hecho de ser la hija de un mafioso no es precisamente un punto a favor cuando intentas ligar. 


    —¿A qué te refieres? —Hecha una furia, casi escupí las palabras.


    —Tus pretendientes han de temerle al monstruo que tienes como padre. —Se rio, pero yo, que no hallaba el chiste en su comentario, fruncí el ceño—. Y si algo le importas a Leonid Toropov, el cabrón de seguro no deja que nadie se te acerque. Así las cosas, juraría que hasta ahora no habido hombre que te toque un pelo. Por eso estás tan caliente, ¿no?


    —¿Cómo te atreves?   


    Nazar Dorodin sonrió. Yo había cometido la tontería de demostrarle cuánto me afectaban sus palabras y ahora estaba pagando las consecuencias. Él se solazó en su maleficencia. Achicó los ojos y se acercó a mí con lentitud, por lo que me vi obligada a dar un paso atrás, cuando lo que deseaba era cruzarle el rostro de una cachetada.


    —¿Qué edad tienes? ¿Dieciocho, diecinueve? —masculló—. Ha de ser una tortura estar en una edad tan follable y tener que conformarse solo con ver. Bueno, tu padre ya no está para prohibirte nada, así que… 


    —Cállate —grité con las manos temblando de ira—. No vuelvas a hablar de mi papá. Te lo prohíbo. 


    Él sonrió con malicia ante mi pobre amenaza.


    —Lo último que quisiera es ensuciar su nombre, y menos después de todos los problemas que tiene. Su antiguo jefe ya debe de estar encargándose de él.


    —¡Eres malvado!


    —¿Yo? ¿Estás segura de que yo soy el malvado de esta historia? No toleras las bromas —continuó burlándose de mí—. No encajarás en esta familia entonces. A los Dorodin nos encanta molestarnos entre sí. 


    —No pretendo encajar en esta familia. 


    —Bien, ¿entonces qué diablos haces aquí? 


    Lo miré impotente. El llanto acumulándose en mi interior. 


    —Yo no pedí ser salvada, y tampoco que me trajeran aquí.


    —Sí, supongo que eres el acto de caridad de mi hermana. —Apreté los puños al oírle decir aquello, sabedora de que no era más que la verdad—. A ella le debes tu vida. Yulia es demasiado compasiva, incluso con gente de tu calaña. Y mis hermanos, que la han secundado en su idea, también lo son. Pero no cometas el error de olvidar quién eres mientras estés entre nosotros, Sofya Lyonya. No olvides que dentro de ti corre la sangre de los que asesinaron a los nuestros, y que cada vez que miremos tu rostro los veremos a ellos. —Apretó los dientes y me lanzó una mirada que me heló por dentro—. Y yo… cada vez que te miro quiero hacerte lo mismo que le hicieron esos hijos de puta a mi mamá.


    Aquellos ojos fieros, aquella presencia cargada de odio me abrumó de terror. Di un temeroso paso atrás y trastabillé. 


    Naturalmente, la explícita amenaza de Nazar Dorodin me había tomado con la guardia baja. Nunca había surtido efecto con él mi estudiada frialdad, y ello era porque el temor que me generaba aquel chico guapo que usaba aros dorados en los lóbulos de las orejas calaba muy hondo en mí.


    Me incorporé y me alejé lo más rápido que fui capaz hasta llegar a la habitación que me había sido asignada en aquella mansión. Como un animal liberado de la jaula y convencido de que el encierro era preferible a aquella peligrosa libertad, pasé el seguro a la puerta y apoyé la frente sobre la fina madera pintada de blanco. 


    «Perdí a mi mamá y mi mundo se vino abajo». 


    Las palabras de Yulia llegaron hasta mí como un eco aterrador. 


    ¿Qué le había ocurrido a la madre de Yulia y Nazar? ¿Había tenido que ver mi padre en ello? No. Estaba segura de que mi padre era inocente. Una cosa era traficar armas y manejar peleas clandestinas, pero otra muy diferente era matar a una mujer.


    Aquello era cosa de Konstantin Semenenko, mi abuelo materno, el hombre más cruel de toda Rusia quien, gracias a Dios, estaba bajo tierra.


    Pero sin importar quién hubiera cometido aquel crimen, ahora estaba segura de que, ante la ausencia de aquellos dos, era yo quien había heredado la culpa. 


     


    Al día siguiente me escabullí hasta la cocina con un solo objetivo en mente. 


    Había pasado horas estudiando la forma de salir de la mansión de Saint James sin ser vista e increíblemente la oportunidad se me había presentado aquella misma mañana. Sabía de memoria en qué consistía la vigilancia, cómo eran inspeccionados los vehículos que ingresaban a la propiedad y cuál era el tiempo promedio de permanencia de cada uno. No era mucho, y aun así, me lancé dejando mi destino en manos de la suerte.  


    La furgoneta que hacía la entrega de los víveres, igual que cada domingo en la mañana, estaba parqueada junto a la puerta de acceso al patio trasero. 


    Me fui hasta el auto de puntillas, con el corazón en vilo. Justo en aquel instante no estaba siendo vigilada dado que el empleado del supermercado conversaba con el personal de la cocina.


    Para mi buena suerte, la puerta posterior del auto estaba abierta. Observé apenas el interior antes de introducirme a toda prisa: estaba lleno de cajas de alimentos, lo que me facilitaba esconderme. Busqué lugar detrás de unos contenedores de verduras y recé para que aquella mañana el ama de llaves de Yulia no hubiera ordenado lechuga romana y coles de Bruselas. 


    Poco después, escuché cuando el conductor cerraba la puerta, subía al vehículo, encendía el motor y después la radio. La furgoneta comenzó a recorrer el camino hasta la salida de la mansión mientras yo me fundía con la oscuridad de la cabina, que carecía de ventanas. Muy pronto me di cuenta de que estaba fuera. 


    Una canción de Harry Styles, As it was, sonaba en la radio y se mezclaba con el rumor familiar del tráfico londinense. 


    En este mundo somos solo nosotros.


    Sabes que ya no es como antes.


    En este mundo somos solo nosotros.


    Sabes que ya no es como antes.


    Como era, como era.


    Sabes que ya no es lo mismo.


     


    Pasaron poco más de diez minutos desde que salimos de la casa, quizá quince. Cuando el auto se detuvo de nuevo, me lancé hasta las puertas de la cabina y como una loca desaforada comencé a forcejear con ellas. No sé cómo conseguí abrir una y saltar afuera. Con el pecho enloquecido, corrí por una estrecha calle entre varios edificios de ladrillo bordeado por contenedores de basura.


    Detrás de mí escuché el llamado colérico del conductor, pero ni me molesté en mirar atrás. Me daba igual todo, solo quería escapar. Al fin y al cabo, había logrado lo más difícil: burlar la seguridad de los Dorodin.


    Pero allí no acababa todo. 


    Caminé sin rumbo por las bulliciosas calles de Londres hasta que decidí parar en un mini supermercado. Allí me quedé hasta que la pareja hindú del mostrador comenzó a mirarme extraño. Desde luego, no compraba nada, no miraba nada, y mi aspecto después de viajar en la parte trasera de una furgoneta llena de verduras y caminar hasta casi desfallecer, debía de ser lamentable. 


    Aun no sabía qué había sucedido tras la desaparición de mi papá. Yulia me había contado que, luego de mi desmayo, los hombres de Zurab Lebedev le habían prendido fuego a la mansión de Surrey y que todos habíamos salido vivos de allí por los pelos, pero nada más. La prensa no había reseñado el siniestro; la policía no había hecho preguntas y nadie me daba por perdida, por lo visto. Desde luego, el vor había hecho arreglos para que las autoridades no preguntaran por nosotros. Después de todo, ellos controlaban hasta los semáforos en aquella maldita ciudad, así como lo hacían en Moscú, el San Petersburgo. En toda Rusia. 


    Me pasaron por la cabeza múltiples ideas.


    ¿Y si pedía prestado un teléfono y llamaba a Sean? Podía decirle que viniera a buscarme, que me llevara a su casa y que luego me ayudara a desaparecer. Aunque podía jurar que se ofrecería a acompañarme.  


    Pero no podía hacerle eso. Si la mafia venía tras de mí él saldría perjudicado. Los hombres de Lebedev no dudarían en dispararle para llevarme con ellos. Así que no, llamar a Sean no era una opción. 


    Eso me dejaba completamente sola. No tenía dinero, no sabía dónde me encontraba y, desde luego, no confiaba en nadie. ¿Cómo iba a llegar a Surrey?


    Por pura suerte, conocí a una pareja de ancianos que viajaba a la campiña y que se había detenido a comprar unos refrigerios. Cuando escuché su plática, me presenté y me inventé una loca historia para justificar mi aspecto y falta de dinero. Les dije que me habían asaltado fuera del subterráneo y que no tenía cómo avisar a mis padres, que trabajaban como empleados domésticos en una casa de Surrey. Entonces ellos se ofrecieron a acercarme en su auto, ya que les quedaba de camino.


    Cuando llegué a lo que antes había sido el magnífico refugio inglés de los Toropov, se me cayó la mandíbula.  


    La casa era un caos de escombros y cenizas. 


    Una parte de la mansión había sido consumida por el fuego, y otra parecía el escenario de una película postapocalíptica. Adonde miraba veía mobiliario destruido, muros carbonizados y los vestigios de un implacable saqueo. Por supuesto, aquellos malvivientes que ocasionaron el daño habían revuelto toda la casa para encontrar los objetos de valor. No se conformaron con destruir a nuestra familia, también tenían que hacerlo con el lugar que había sido nuestro hogar.


    Esquivé los despojos en que se habían convertido nuestros muebles y objetos decorativos. La araña de cristal del techo se había caído, haciéndose añicos contra el piso. Las columnas estaban consumidas y el mármol ennegrecido. 


    De pronto, un triste lamento rompió el silencio de aquella casa reducida a nada. 


    Con los sentidos agudizados, perseguí el sonido y éste me llevó hasta el fondo de la casa, donde una parte del techo se había venido abajo. Me asomé entre los trozos de muebles; me agaché para asomarme detrás de una silla de nuestro otrora magnífico comedor de doce puestos. Di un respingo cuando atisbé un escuálido cuerpecito escondido bajo unas tablas que aparentemente habían sobrevivido al fuego. 


    ¡No podía creerlo!


    —¡Sharik!


    El animal reaccionó a mi voz. Abandonó su escondite y vino hasta mí con pasitos ansiosos. Jamás me había sentido tan contenta de ver a esa bola de pelo; incluso reí cuando se trepó en mi regazo para prodigarme sus molestos lametones. 


    El cachorro de mastín negro había sobrevivido, no sabía cómo, al voraz incendio de la mansión Toropov. Lo examiné mientras me olisqueaba con frenesí. El pobre estaba bañado en cenizas y demacrado como un callejero. 


    ¿Cuántos días había estado sin comida ni agua? 


    Sentí lástima por él. 


    Con Sharik en brazos subí por las escaleras y me dirigí a mi antigua habitación, que no lucía mejor que el resto de la casa. Mi cama había sido consumida por el fuego, al igual que la ropa, los muebles y mis preciados libros. 


    Sentí un acceso de ira cuando comprendí que la organización a la que mi padre había pertenecido había querido desaparecernos de la faz de la tierra.


    Seguidamente, dejé al cachorro en el suelo y fui hasta la biblioteca calcinada. A pesar del daño que había sufrido, la pieza seguía en pie. Tiré de los restos de libros carbonizados y los objetos decorativos hasta que hallé la pequeña aldaba que se encondía tras los tomos. Tiré de ella esperando que el interior del compartimiento secreto no hubiera sucumbido también al incendio. 


    Por suerte, mis efectos personales estaban intactos. Mi pasaporte, mi licencia de conducir, mis certificados de estudio, las fotos de mi mamá y los pequeños regalos que me había hecho. Un fajo de dinero. Tarjetas de crédito que estaba segura ya no tenían ningún respaldo.


    Y la pistola.


    Hacía un par de años, papá había insistido en que aprendiese a usarla. Consciente de quiénes éramos y de los peligros que nos acechaban, le obedecí. Tuve un instructor por varios meses y aunque me moría de miedo de solo sostener aquella pieza metálica capaz de acabar con una vida con un solo chasquido, aprendí a utilizarla. 


    Tomé mis pertenencias mientras Sharik me miraba compungido y las metí en el bolso que le había robado a Yulia antes de dejar la mansión de St. James. 


    Aunque ahora tenía recursos para huir a cualquier lugar y mantenerme a salvo por mi cuenta, decidí que volvería con mis anfitriones y que jugaría aquel juego con ellos.  


     


    Regresé a la mansión de St. James cuando ya había anochecido. 


    El largo viaje en taxi me permitió aclararme y estudiar mejor mi nueva situación. Sabía que había hecho bien al volver a la mansión de Surrey, o a lo que quedaba de ella. Tenía que ver con mis propios ojos los destrozos que la Mafia había ocasionado a nuestras vidas. Y aunque estaba claro que me esperaba una buena regañina, al menos tenía mis cosas conmigo.   


    No bien me bajé del auto, los agentes de seguridad apostados en la puerta me cayeron como moscas. Me aferré al bolso, temerosa de que me pidieran abrirlo y rechacé cualquier ayuda. No dejé que me tocaran ni que me registraran. 


    Por suerte, una Yulia con cara de preocupación apareció en aquel momento. Supuse que me había visto llegar desde la ventana. Entonces los gorilas se echaron atrás y me dejaron en paz. 


    —Sofya, ¿qué carajo intentas hacer? —me gritó mientras me tomaba del brazo—. ¿Cómo se te ocurre desaparecer así, si dar explicaciones? ¡Tenemos horas buscándote! Pensamos lo peor… 


    —¡Estoy bien! —le respondí con hosquedad, soltándome de su agarre—. No hace falta que actúes como si fueras mi madre, Yulia. 


    Aproveché su conmoción para entrar en la propiedad sin soltar a mi perro y al bolso que contenía mis pertenencias, incluida la pistola. Las piernas me temblaban cuando crucé la puerta de la residencia. Rogué para que nadie insistiese en ver el interior del bolso.


    —¿A dónde fuiste? —continuó la exprometida de mi padre mientras me acorralaba en la mitad del elegante recibidor—. ¿Cómo conseguiste salir de esta casa…? Burlaste la seguridad de mi hermano…


    —Tu hermano se preocupa demasiado por quien entra, pero no por quien sale.


    —Que graciosa. —Se cruzó de brazos—. Pudiste haber caído en las manos de esos hombres. ¿No te das cuenta del peligro que corriste?


    —¡Estoy bien! ¿No me ves?


    De repente, Sharik saltó de mis brazos y se alejó despavorido. La tensión que me dominaba en aquel momento debió ser demasiado para él. No logró llegar muy lejos, sin embargo, pues Kolya lo interceptó en la mitad del pasillo y lo elevó en sus enormes brazos de luchador. El muy traidor comenzó a lamerle la cara al novio de Yulia y a mover la cola mientras éste lo rascaba detrás de las orejas.


    —Ey, chico —lo saludó el forzudo—. ¿De dónde saliste?


    —Sofya… —me presionó Yulia. 


    Resoplé.  


    —No me ocurrió nada, lo que prueba que Zurab Lebedev no está tras de mí. 


    En ese instante, Yulia y su novio intercambiaron una mirada que no comprendí. 


    —¿Qué ocurre?


    La chica sacudió la cabeza.


    —Te animé a que salieras del dormitorio, pero no me refería a dejar la mansión sin avisarle a nadie. No vuelvas a hacerlo. 


    —De acuerdo —refunfuñé. 


    —¡¿A dónde fuiste?! 


    —A mi casa.


    —¡Dios mío, pero si todo está hecho cenizas!


    —No todo —mascullé—. Vamos a salir del país, ¿no? Necesitaba mis documentos de viaje. ¿O pensaban ingresarme a Rusia ilegalmente?


    Yulia elevó una ceja con suspicacia, y por un segundo pensé que no había creído mi historia. Al final dejó caer los brazos. 


    —Debiste decirme que pensabas ir. Habría ido contigo.  


    —No tienes por qué actuar como mi salvadora las veinticuatro horas del día. 


    Ella me observó con una veta de resentimiento. Me daba igual. Estaba decidida a mantener la máxima distancia con los Dorodin hasta donde pudiera, dado que no confiaba en ellos… ¡dado que aquella situación era de lo más desesperante! 


    —No sabía que tenías un perro —musitó—. ¿Cómo se llama?


    —Sharik. Mi papá no me dejaba tenerlo, así que lo mantuve escondido en mi cuarto por semanas. Solamente Olesia sabía que existía. No sé ni cómo sobrevivió al incendio. 


    —Parece que está hambriento —observó Kolya—, y urgido de un baño. Puedo encargarme, si quieres.


    —De acuerdo —dije sin mirarlo, aferrándome a mi bolso y rogando para que no me preguntaran por él y su contenido. 


    —Debes estar lista mañana a las ocho —continuó Yulia. Asentí con la cabeza, obediente—. Me alegro de que hayas encontrado a Sharik. Así no te sentirás tan sola.


    La miré inexpresiva.


    —Yulia, Sharik es un perro… y yo he perdido a toda mi familia. ¿Cómo demonios quieres que no me sienta sola?


    Y sin decir nada más, me largué de allí. 
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    Nazar


    Cuando mi familia partió a Rusia, me dispuse a hacer lo que les había prometido a mis hermanos. Comencé a observar a Sonia, a estudiarla con detenimiento desconfiando de cada una de sus atenciones, de sus besos provocadores, de las palabras sucias que derramaba en mi oído para encenderme y llevarme hasta su territorio. Si ella seguía colaborando con la Solntsevskaya, si su intención era envolverme y poner en peligro a mi familia a base de trucos, iba a retorcer su maldito cuello hasta que dejase de respirar.   


    A veces la miraba y escudriñaba sus ojos, como si de ese modo consiguiera arrancarle secretos. Antes de darme cuenta, ya la había juzgado y condenado. 


    La follaba con rabia, con dureza, hasta que gritaba como una posesa y caía rendida, resollando mi nombre. Curiosamente, mi frustración parecía complacerle. Después, buscaba un lugar en mi pecho, como una avecilla, y se acomodaba contra él hasta quedarse dormida. Y yo, atormentado, ni siquiera conciliaba el sueño. 


    Saberme utilizado por ella me causaba una furia que apenas conseguía contener.


    A menudo ella me hacía preguntas muy específicas sobre nuestros planes, y eso me ponía en alerta. Antes no había notado su curiosidad. Mis respuestas eran vagas y a veces le mentía para confundirla. Me arrepentí por milésima vez de haberle hablado de nuestra participación en la caída de Toropov, y de no haberle contado a Sacha y a Fedor de mi indiscreción. La culpa me carcomía. 


    Su presencia, que antes me fascinaba y me hacía sentir como un jodido conquistador, se había vuelto pesada. Mi cabeza había empezado a llenarse poco a poco con ideas perturbadoras en las que el vor regresaba de la jodida tumba para vengarse de nosotros, y ella era su instrumento.


    —Ven, baila conmigo —me dijo ella al oído.


    Estábamos en el VIP de The Scary Canary, el club nocturno de moda en Covent Garden. La vibración de la música que llenaba el recinto y las luces de colores que se movían por todo el lugar comenzaban a ponerme enfermo. Mi mente se había extraviado por completo con los pensamientos que desde hacía días me afligían. 


    Pensé en mi familia, que ya estaba en Tula, mientras yo me había puesto la tarea de desenmascarar a una posible traidora. 


    —Nazar… —insistió ella y yo la observé sin decir nada—. Vamos a bailar.


    Me lanzó una de esas miradas provocadoras y una sonrisa taimada que antes hubiera conseguido lo que fuera de mí. Sonia llevaba un vestido turquesa escotado y ajustado al cuerpo. Sus pechos llenos, coronados por una gargantilla de diamantes, brotaban exquisitamente de la pieza, llamándome, incitándome. El cabello rubio platinado y suelto despuntaba bajo las erráticas luces del club. Su belleza era épica, y de algún modo, me controlaba. 


    Si debía ser sincero, quería correr las cortinas del privado y follármela ahí mismo. O mejor, hacérselo con el riesgo de ser vistos por los guardaespaldas u otros clientes. 


    Y aquello era lo que odiaba, que una mujer tuviera el poder para sacar a flote mis bajos instintos justo cuando más necesitaba echar mano de mi frialdad. 


    —No estoy de humor. 


    —Ya veo —reconoció con desazón—. Has estado extraño todo el día. Me pregunto si tiene que ver con esa chiquilla molesta.


    La alusión a la mocosa Toropova no hizo sino empeorar mi humor. Apreté los puños y clavé la mirada en un punto cualquiera del recinto. No deseaba mirar a Sonia, y aunque tampoco estaba dispuesto a pensar en la hija del maldito vor de Mafia Rusa en Londres, terminé haciéndolo. 


    —¿Cómo es que Sacha y Fedor permitieron que la hija de Leonid terminara convirtiéndose en la protegida de los Dorodin? —La voz de Sonia estaba teñida de resentimiento, como si de pronto hubiera dejado de ser la inalcanzable hembra rusa que era para convertirse en una insulsa chismosa, en una mujer anodina e insegura. Su insistente saña hacia la chica me confundía—. No entiendo cómo es que logró manipularlos a todos. 


    —No estoy dispuesto a hablar de esa niña.


    —Por lo visto no estás dispuesto a hablar de nada esta noche. 


    —Que observadora.


    Tomé mi copa y engullí de un sorbo el caro escocés que habíamos ordenado. El sabor amargo me quemó la garganta en vez de aliviarme como había esperado. 


    —Dime qué ocurre. —Su tono de voz se suavizó repentinamente al tiempo que ponía la palma de la mano en mi muslo—. No estás irritado por algo que te contaron tus hermanos, ¿verdad? —Mi mirada cayó sobre ella como un yunque, al punto que sus gestos me demostraron un auténtico pavor—. ¿Qué sucede, Nazar? Solo quiero asegurarme de que estés bien. Eres el hombre a cargo ahora que tus hermanos y sus mujeres están en Rusia. Tienes una responsabilidad enorme —dijo aquello mientras su mano se aventuraba más abajo, hacia mi entrepierna—. Mi hombre… tú eres el encargado de protegernos. Nuestras vidas están en tus manos. 


    Con una delicadeza que no correspondía con mi ánimo, retiré su mano. 


    Sabía que una reacción inteligente de mi parte sería besarla y envolverla hasta que intercambiáramos los papeles; hasta que fuera ella quien desfalleciera por mí hasta confesarme los planes de Toropov o de quienquiera que estuviera detrás. Pero me descubrí siendo incapaz de fingir. No tenía la fuerza suficiente para aparentar frialdad cuando los asesinos de mi mamá podían estar escondidos detrás de aquella cara hermosa e hipócrita. 


    Prefería morir antes de permitirme sentir compasión por alguien que hubiese tenido que ver, aunque remotamente, en la muerte del ser más importante de mi vida. Pero antes de eso, incluso prefería matar.


    Sí. Era capaz de matar a Sonia, y a cualquier mujer que estuviese cerca de quienes asesinaron a mi madre. Apreté el puño alrededor del vaso de cristal hasta que fui consciente de que podía romperlo y lo dejé a un lado. 


    —Estás insoportable —protestó—. Me preocupo por ti ¿y esto es lo que recibo?


    —¿Y qué es lo que quieres recibir? 


    Ella me observó por un silencioso minuto. 


    —Nazar, ¿por qué me tratas así? —resopló—. ¿Por qué ya no me cuentas tus cosas? Antes hablábamos. Eras tan abierto conmigo, tan desinhibido. Nos hacíamos confidencias, ¿recuerdas? Desde esa reunión con tus hermanos no has hecho otra cosa que mirarme raro y callar. No sé qué es lo que te he hecho. Es como si me acusaras de algo. 


    —¿En serio? —gruñí—. ¿De qué podría acusarte?


    Sonia se mordió los labios.


    —Te han metido ideas en la cabeza sobre mí. —Hizo un mohín—. Estoy segura de que tu familia ha querido convencerte de que no te convengo… por la diferencia de edad. ¿No es así? 


    —No seas ridícula. 


    —Tus hermanos me consideran una zorra —enfatizó la última palabra—, y eso es porque Sacha y yo… Y antes que él, Fedor… 


    —Y antes que ellos dos, mi padre, ¿no?… —alcé una ceja, sarcástico.


    Jamás creí que el rostro altivo y hermoso de Sonia Karaulova fuera capaz de contraerse con un sentimiento similar a la vergüenza. La inconmovible abeja reina de la sociedad rusa en Londres bajó la cabeza mientras apretaba aquellos labios carnosos y rojos como la sangre fresca. 


    —Así es. —Hizo acopio de orgullo y volvió a mirarme—. Me los follé a los tres. ¿Y qué? ¿Estás celoso?  


    —Honestamente ni siquiera me importa. 


    —Nazar… —comenzó a decir con vacilación—. Yo… no he sentido con ninguno de ellos lo que siento contigo. Quizá la antigua Sonia se envanecía de haber intimado con tres Dorodin. Todo era un juego, una cacería que me pareció divertida en un principio, pero no es así contigo. Eres… lo que quiero decir es que… eres diferente a tus hermanos, a todos. A todos los hombres que he conocido. Al menos lo que siento por ti es…


    Ahora sí que estaba furioso. 


    ¿A qué venía aquella sarta de estupideces? 


    —¿Qué es lo que escucho? —solté con extrema rudeza, incluso con un acceso de asco al pensar en cuán lejos podría llegar una mujer con tal de salirse con la suya. Era consciente de que las féminas eran criaturas volubles y manipuladoras por naturaleza, pero aquello me dejaba atónito—. ¿A Sonia Karaulova declarándome su amor aquí en el jodido Scary Canary? 


    —No me crees —soltó, resentida—. ¿Te parece un desvarío que una mujer de cuarenta y seis años pueda sentir algo puro por un chico de veintitrés como tú? ¡Soy un ser humano, Nazar, no una muñeca de porcelana que vive de elogios! 


    —¡No! ¡Eres más bien una jodida marioneta! —grité. 


    Ella abrió desmesuradamente aquellos ojos adornados por pestañas negras, como patas de araña. Pensé en ella como aquel animal; una araña sigilosa y tóxica, capaz de matar de una sola mordida. Su falso desconcierto me atragantó, me llenó de una ira cegadora. Tenía que moverme de ahí o acabaría pateando la mesa y armando un escándalo.


    —¡Tengo un corazón! ¡Y acabas de romperlo! 


    Tomé su mano con fuerza y me puse de pie, arrastrándola conmigo. No creía ni una sola palabra de lo que oía.


    —Querías bailar… —rugí—. ¡Vamos, entonces! 


    —Nazar, me estás haciendo daño —me riñó mientras descendíamos por las escaleras metálicas hasta la pista de baile, donde una multitud bailaba al ritmo de la música que un DJ generaba desde su consola—. ¡Nazar! ¡Suéltame! 


    Me detuve solo cuando alcanzamos a colarnos en medio del gentío. El cuerpo de Sonia era endeble y fácil de manipular, así que hice lo que se me antojó con él. La abracé a la fuerza e intenté llevar el ritmo de la música, aun cuando mi ánimo era homicida. Cientos de miradas estaban posadas en nosotros, y yo podía sentirlo.


    —Sabía que seguías sin perdonarme por haber actuado a favor de Leonid. ¿Cómo es posible, Nazar, que hayas olvidado lo que hice por ti y por Yulia… por todos ustedes? Arriesgué mi vida para contarte sus planes, y lo hice por ti, para que supieras que siempre he estado de tu lado. 


    —¿Sabes una cosa, Sonia? Tengo muchos años menos que tú, pero no nací ayer. No soy un maldito tonto al que puedes manipular. 


    —¿De qué carajo estás hablando? —lloriqueó—. Te he dicho toda la verdad sin importarme que me pisotees como lo estás haciendo. ¿Cómo se supone que estoy manipulándote? 


    —¡Deja de fingir, maldita sea! —gruñí, incapaz de seguir ocultando aquellas sospechas que me quemaban el pecho—. ¡No sientes nada por mí! ¡Esto es por Toropov! ¡Sigues trabajando para él! ¡Por eso todas esas malditas preguntas! 


    Sonia se detuvo en seco al tiempo que su mandíbula se desencajaba lentamente. El asombro que vi en sus ojos brotados y despavoridos fue casi espectral. Ni la actriz más versada podía haber construido una reacción más genuina. 


    —¿Está vivo? —chilló. 


    —Dímelo tú.  


    Sacudió la cabeza, horrorizada. Parecía haber entrado en una especie de trance.


    —Por eso estás tan irritado. Por eso los Dorodin se fueron a la finca de Tula… para resguardarse de ese asesino. 


    —Sonia, contéstame con la verdad. —La miré intensamente. Para aquel momento éramos ajenos al ruido del club—. ¿De verdad no sabes nada del paradero de Leonid Toropov? 


    Antes de que me diera cuenta, Sonia echó a correr en dirección a la salida. Al principio me quedé extático y me negué a ir tras ella, pero luego comprendí que no podía dejarla ir en aquel estado. 


    Mientras la perseguía por el local atestado de cuerpos y chocaba repetidamente con algún imbécil, me di cuenta de que quizá no había sido del todo justo con aquella mujer. Quizá mi maldito enfado, mi dolor y mi frustración me habían cegado y me habían impedido ver que Sonia también era una víctima. 


    De cualquier modo, necesitaba alcanzarla y asegurarme de que estuviera diciéndome la verdad. 


    La seguí hasta la salida de emergencia, que conducía a un amplio callejón. No bien dejamos el establecimiento, ella se detuvo, azorada por la carrera, y comenzó a respirar con dificultad, presa de lo que parecía ser un ataque de pánico. 


    Cerca de nosotros había un grupillo de clientes que fumaba y conversaba bajo el amparo de la noche cálida. Todos se voltearon para mirar a Sonia, y un segundo después fueron sus guardaespaldas los que aparecieron por la puerta. 


    Traté de calmarla, pero ella seguía sumida en un estado de pánico. Le ordené a uno de sus agentes que buscara el auto y de prisa fui a abrazarla. Ella se desplomó en mi pecho y comenzó a sollozar como una niña. Ni en un millón de años habría imaginado ver a aquella mujer tan vulnerable. 


    —Nazar, estamos muertos… —decía entre lágrimas—. Estamos muertos. Él vendrá por mí y después por ustedes. 


    —No estamos seguros de que siga con vida. 


    —Lo está —me contradijo—. Lo presiento. A veces lo siento, lo sueño. Sueño que viene a buscarme y que me lleva. Sé de lo que es capaz, pero apenas puedo imaginar qué clase de torturas le esperan a una mujer en manos de la Mafia Roja. 


    Yo sí lo sabía. 


    Mi madre había sido una de las víctimas de la Solntsevskaya, y los métodos que habían empleado con ella, de acuerdo con el médico forense, habían sido monstruosos. Para aquel entonces, el jefe de la mafia no era Zurab Lebedev sino el suegro de Leonid Toropov, un maldito sádico llamado Konstantin Semenenko. La razón: era la esposa de Alexandr Maxímovich Dorodin, un hijo de puta que decidió incumplir con el tributo anual por mero capricho. 


    Mi papá.


    —Sonia, Toropov puede estar en una fosa ahora mismo. Es Sacha quien insiste en cuidarse de él. Ya sabes que puede ser muy paranoico. 


    Ella levantó la cabeza para mirarme a los ojos. 


    —¿Y tú qué crees? 


    —Los dos vori están muertos —dije con convicción—. Y los que queden en su lugar no conseguirán hacerte daño. No mientras yo esté aquí.


    Su única reacción fue una sonrisa triste, incuestionable muestra de que no creía una sola de mis palabras. Con su mano delgada, adornada de joyas, acarició mi rostro en aquella noche calurosa. 


    —Nazar, yo te…


    De pronto, escuché un fiero trueno, sentí un golpe atroz y la presión de una quemadura en el brazo. Todo al mismo tiempo. 


    Sonia se aferró a mí con más fuerza mientras sus ojos se abrían frenéticos. Aquel rostro hermoso se desfiguró de terror y un grito silencioso brotó de su boca tensa. De inmediato supe que ella había sentido lo mismo que yo y que de alguna manera estábamos envueltos en aquella amalgama de dolor, miedo y confusión. 


    Por acto reflejo y para protegerla, posé mi mano en su espalda. La noté empapada. 


    ¿Era sangre?, me pregunté tontamente.  


    A nuestro alrededor, gritos iban y venían, pero apenas fui consciente del movimiento de los guardaespaldas, de los rugidos que brotaban de los aparatos de comunicación y del caos que se desató en la callejuela. Tampoco atendí al dolor que me quemaba el brazo y a los tres cuerpos que nos cubrieron y crearon una tardía barrera sobre nosotros. Dos guardaespaldas habían caído. 


    Miré mi mano. En efecto, la sangre de Sonia la había empapado. 


    Volví a escudriñarla con el horror rugiendo en mi cabeza.


    —¡Sonia, Sonia! —le hablé mientras la tendía sobre el pavimento. Se veía tan pálida, tan pequeña y vulnerable—. ¡No cierres los ojos! ¿Me escuchas? 


    Ella tosió con fuerza y un chorro de sangre brotó de su boca. El líquido cálido y color escarlata brillaba bajo las farolas de la callejuela trasera de The Scary Canary y las lágrimas le inundaban los ojos. Pasé una mano por su rostro mientras con la otra sostenía su cabeza y le susurraba palabas vacías que pretendían tranquilizarla. 


    —¡Llamen a una ambulancia!


    —Viene en camino, Nazar Alexandrovich —respondió uno de los guardaespaldas, hincado junto a mí.


    —Nazar, no… no pierdas tu tiempo —gorjeó ella. Con cada palabra, un nuevo chorro de sangre emergía de su boca—. Se acabó. Lo prefiero así.


    —La ambulancia estará aquí pronto. —Apreté su mano, aunque en el fondo reconocía que quizá para entonces sería demasiado tarde—. Vas a estar bien. No te esfuerces. No hables. 


    —Es mejor así, querido.


    —Sonia… 


    —Lo prefiero así, Naz…


    Todo fue demasiado rápido, demasiado violento. 


    En un segundo estaba haciéndole promesas vanas a Sonia y, al siguiente, ella yacía en el pavimento, alcanzada por una bala. Me la quedé observando sin decir nada más, sin poder hacer nada más; maldiciéndome por ser incapaz de reconfortar a una moribunda con mis palabras, en vista de que yo mismo temblaba, presa de mi propia agonía. 


    Su cuerpo se quedó frío en mis brazos, sus ojos se cerraron y su sangre se quedó impregnada en mi cuerpo como un recordatorio de toda la malevolencia que nos rodeaba a los Karaulov, a los Dorodin y a tantas otras familias rusas. La sostuve contra mi pecho, desoyendo las palabras de los guardaespaldas que nos rodeaban y los gritos despavoridos de los curiosos.


    Sonia Karaulova había dejado este mundo. 


     


    Tardé en darme cuenta de que yo también había sido herido. 


    Cuando los paramédicos comenzaron a ocuparse inútilmente de Sonia, supe que una bala había rozado mi tríceps derecho, o al menos eso había determinado un enfermero que me atendió. No era nada de cuidado, el dolor apenas era palmario en medio del barullo en que se había convertido mi mente en aquel maldito instante. Era como si mi cuerpo estuviese anestesiado y fuera incapaz de sentir algo más allá del shock de mi cabeza.  


    Una vez en el hospital, con la declaración de la muerte de Sonia fresca en la mente, me dejé atender por el médico. Según él, tuve «suerte» de no haber acabado muerto yo también. Aquella última palabra me pareció de mal gusto cuando la mujer a la que había llevado del brazo hasta esa noche había acabado bajo una sábana blanca en la morgue. No dije nada, naturalmente.


    Me curaron y envolvieron el brazo con una venda. También recibí antibióticos, pero me negué a pasar la noche en el hospital, así que recogí mi chaqueta empapada de sangre mientras las enfermeras me miraban como si me hubiera vuelto loco. Me marché de allí en vista de que ya no había nada que hacer.


    De solo imaginar que en cualquier momento me vería sometido a un pertinaz interrogatorio policial, la carne se me ponía de gallina. Los guardaespaldas de Sonia, a los que había soltado injurias por aquel jodido descuido que le costó la vida, me vieron pasar con la cabeza baja. 


    Deambulé por el blanco pasillo del hospital sintiendo el peso de los acontecimientos sobre mis hombros, hasta que una presencia alta e imponente se me atravesó en el camino. 


    —Nazariy Alexandrovich. 


    —Zivon. —Me extrañó encontrarme con el hombre de confianza de mi hermano Sacha. Por lo general, no se le despegaba—. ¿Por qué no estás en Tula, con los demás? —Fue todo lo que acerté a preguntarle.  


    —El jefe tenía otra tarea para mí. 


    —Claro —chasqueé la lengua—, hacer de niñera conmigo.


    —Tu hermano se preocupa por ti. —Ladeó la cabeza y me lanzó una mirada evaluativa. Con un dedo señaló mi brazo—. ¿Cómo te sientes? 


    Ignoré su pregunta. 


    —Supongo que ya todos saben que Sonia está muerta. 


    Zivon asintió con la cabeza. 


    —La gente de Nikolaevich está haciendo lo imposible para identificar a los autores antes que la policía.  


    —La gente de Nikolaevich es más inútil que la policía y lo sabes. 


    Zivon sacudió la cabeza y sacó su teléfono celular. De inmediato supe que le estaba marcando a Sacha, cuyas llamadas yo había ignorado. Apenas le contestó, intercambiaron un par de palabras. Luego, el forzudo guardaespaldas me pasó el aparato y yo lo tomé anticipando la tanda que me esperaba.   


    —¿Necesitas más evidencia de que Leonid Toropov sigue con vida? —Su voz tronó al otro lado de la línea.


    —Estoy bien, hermanito. Gracias por preguntar —ironicé.  


    —¡Te lo advertí, maldito mocoso! ¡Te dije que esa mujer era peligrosa y que no debías acercártele, pero tenías que estar tan caliente como para actuar como estúpido! Si algo te hubiera pasado, ¿cómo carajo iba a explicárselo a Yulia?


    —Basta. No sabes lo que estás diciendo. 


    —Te quiero en Rusia para mañana en la noche, y si no atiendes haré que Zivon te traiga a la fuerza. ¿Me entendiste? Ya es hora de que dejes de actuar como un mocoso y empieces a comportarte un hombre, Nazariy.
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    Nazar


    Tula, Rusia


    A mis pies, la finca Dorodin me mostraba su mejor estampa. 


    Observé los prolongados bosques verdes y los estrechos caminos con un regocijo silencioso. Hacía más de un año que no venía a casa —las circunstancias de mi salida del país el otoño pasado habían sido verdaderamente penosas— y había perdido la esperanza de volver en el corto plazo, dado los últimos acontecimientos que habían sacudido a nuestra familia. 


    Pero ahora estaba allí de nuevo. Había vuelto a mi hogar, y aquello era lo único en lo que podía pensar.


    Por un instante me olvidé de la muerte de Sonia y de la amenaza de Leonid Toropov pendiendo sobre nuestras cabezas y me concentré en admirar la belleza del lugar donde había crecido, donde había sido tan feliz hasta la muerte de mamá. Hasta donde me alcanzaba la vista admiraba una floresta de abedules, una planicie por la que Yulia y yo solíamos correr libremente o montar a caballo cuando éramos niños, un lago donde saltábamos a nadar todos los veranos y un cielo azul desprovisto de nubes. El viento que soplaba las hélices batía las hojas, agitaba con violencia el pasto y anunciaba mi llegada. 


    Cuando el helicóptero se aproximó a la imponente villa de Palladio con pórtico de columnas enclavada en medio de una densa arboleda, mi corazón se aceleró. La casa solariega de los Dorodin estaba hecha de ladrillo rojo y contaba con cuarenta y tres habitaciones. La propiedad databa del siglo XVIII, y dado su perenne esplendor aun era considerada un icono de la Rusia zarista. 


    Antes de pertenecer a mi abuelo Maksim Dorodin, la finca había sido el hogar de una familia noble que lo había perdido todo durante la revolución. Tanto la vivienda como los edificios funcionales que la rodeaban habían sido saqueados por los bolcheviques para luego pasar varias décadas abandonada. Cuando mi abuelo —recién convertido en uno de los hombres más ricos de Rusia gracias al negocio de la construcción— la adquirió en los años setenta, se propuso reformarla y devolverle la magnificencia y sofisticación que otrora había ostentado. 


    Como arquitecto, no dejaba de deslumbrarme con la magnificencia de aquel palacio que mi padre me había dejado como herencia. 


    Alcancé a mirar a Yulia llegando al helipuerto y detrás de ella a Kolya. Ambos llevaban ropa de montar, así que supuse que estaban divirtiéndose con los caballos antes de mi llegada. Junto a mí estaba Zivon, que conversaba con Sacha por teléfono.   


    No bien aterrizamos, mi hermana corrió hasta mí y me envolvió en un abrazo cauteloso —en vista de que aun llevaba aquella molesta venda—, pero no por ello carente de intensidad. La escuché sollozar un poco mientras me mantenía sujeto, como si estuviera sosteniéndome para no caer, entonces acaricié su cabello y besé su sien para calmarla. 


    Yulia era la persona más importante de mi vida. El hecho de haber nacido de la misma madre, esa que nos fue arrebatada brutalmente cuando apenas batallábamos con el vacío de la adolescencia, y de haber vivido juntos la miseria en la que nuestro padre nos sumió con su actitud desafiante ante sus enemigos, nos había unido de una forma mística. Fedor y Sacha también eran mis hermanos, pero ninguno de ellos había crecido junto a nosotros; sus vidas habían transcurrido aparte y en circunstancias menos penosas. Honestamente, ambos eran completos extraños para mí; especialmente Sacha, que había aparecido hacía nueve años como un jodido paracaidista. 


    —Casi me muero cuando me enteré —gimió Yulia no bien nos separamos—. Dios mío, no puedo creer lo que pasó. ¿Estás bien? ¿Te duele mucho? 


    Miré mi brazo, pero apenas me importó la herida. El dolor estaba controlado por los analgésicos y el médico me había dicho que en unos días podría retirarme la venda. 


    —No es importante. 


    —¿Qué dices? —puso los ojos como platos—. Nazar, ¡estuvieron a punto de matarte! Siento mucho lo que le sucedió a Sonia. 


    Me limité a asentir con la cabeza y a saludar a Kolya.


    —Que bueno verte en una pieza. 


    El novio de mi hermana me palmeó la espalda con cuidado. Kolya era un tipo rudo, alto y musculoso, como exigía su profesión, pero ello no lo hacía tosco ni corto de entendederas. A decir verdad, era un tipo con mucho seso, resuelto, intuitivo y más valiente que ningún otro que hubiera conocido. Nikolai Dorenko se había ganado mi respeto cuando fue capaz de desafiar a Leonid Toropov para salvar a Yulia entregando a Zurab Lebedev las pruebas de su traición. 


    —¿Tú también crees que Leonid Toropov está vivo? —quise saber mientras los cuatro, incluyendo a Zivon, caminábamos en dirección a la casa. 


    —Nazar, nunca lo he dudado. Conozco a ese bastardo y estoy seguro de que encontró el modo de zafarse de Lebedev. Las pruebas que me entregaste revelaban que había pactado con la mayoría de las mafias para que le apoyaran en su jodida candidatura presidencial; quizá fueron ellos quienes mataron al vor y le ayudaron a escapar. Todo sucedió muy rápido y probablemente Lebedev no lo vio venir. 


    —¡No puede ser! —gruñí por lo bajo. 


    —Nazar, lo que sucedió contigo y con Sonia demuestra que Toropov sigue vivo y que quiere venganza —añadió Yulia—. Tienes que aceptarlo. Estamos en problemas y tenemos que ir con cuidado.  


    —Él no sabe que fuimos nosotros los que lo entregamos a Lebedev —razoné. 


    —¿Y si lo averiguó? 


    Sacudí la cabeza, demasiado ofuscado como para contestar. 


    —Recuerda que aun está el hecho de que su boda con Yulia se arruinó —completó Kolya—. Él podría querer desquitarse por ello; podría querer volver a llevársela.


    —Si Toropov está vivo ahora mismo debe de estar muy ocupado como para querer traspasar la seguridad de los Dorodin y llevarse a Yulia. 


    —No lo subestimes, Nazar —insistió mi cuñado— y deja de vivir en negación. 


    Apreté los párpados.   


    —Pues quizá sí estemos jodidos —mascullé.


    —No sabes cuánto me alegro de que hayas venido a casa. —Yulia tomó mi mano cuando cruzamos las puertas principales de la villa Dorodin—. Me siento más segura teniéndote cerca. Ahora todos estamos aquí, a salvo.


    Fue entonces cuando una atolondrada mancha negra bajó las escaleras a toda prisa y cruzó el salón hasta nosotros. Era un animal pequeño que daba saltos ansiosos y movía la cola enérgicamente, exigiendo atención. 


    ¿Un perro?


    No sabía que había perros en la finca de Tula. 


    Si no me fallaba la visión, este era un mastín. Me hinqué para apreciarlo mejor, dado que se había puesto a saltar a mis pies. En efecto, se trataba de un hermoso cachorro de mastín negro de ojos marrones, cálidos y amorosos. Le acaricié la cabeza con fruición y el pequeño comenzó a mover la cola mientras se zafaba para lamerme la mano. 


    Nos caímos bien de inmediato. 


    —¿De dónde saliste? —le pregunté, como si fuera a responderme. Luego eché una mirada burlona a Yulia y a Kolya—. No me digan que son de esas parejas que prefieren las mascotas a los hijos.  


    —Es de Sofya —masculló mi hermana.


    Se me revolvió la bilis con solo escuchar aquel puñetero nombre. 


    Ciertamente, había olvidado que los Dorodin no estábamos solos en la villa, y que el retoño de nuestro peor enemigo habitaba entre nosotros. 


    Maldita sea.


    Lo que tanto había querido evitar ahora sucedía; estaba obligado a seguir viviendo bajo el mismo techo que aquella pequeña víbora. 


    Volví a mirar al animal y aparté mis manos de él, como si estuviera enfermo de algo contagioso. Lo quería lejos, igual que a su dueña.


    Me puse de pie ignorando el jugueteo compulsivo del perro de la Toropova y le lancé una mirada desdeñosa. 


    —¡Sharik! 


    Y hablando del diablo… 


    Cuando la mismísima hija del jefe de la Mafia Rusa en Londres bajó rauda las escaleras de la villa Dorodin, me envaré y entorné los ojos para mirarla con la misma saña que a su estúpida mascota. 


    El cabello rubio y largo de Sofya Toropova ondeaba mientras descendía por los escalones de mármol. Llevaba una blusa sin mangas con estampado floral, unos jeans desgastados y zapatillas Converse. De su cuello pendía aquel mismo crucifijo que había llevado en la fallida boda de Yulia y Toropov. 


    Habiendo notado mi presencia y quizá también el odio que sentía hacia ella, la chica se detuvo al pie de la escalera. Alguna emoción parecida a la timidez cruzó por sus ojos, que eran azules e insidiosos. 


    Sofya retomó el movimiento con lentitud, vino hacia nosotros e hincándose delante de mí cargó al perro en sus brazos. 


    La miré hacia abajo con los dientes apretados, igual que mis puños. 


    Cuando se incorporó, aproveché para soltar un poco del veneno fermentado que había acumulado desde que supe de su maldita existencia. 


    —Miren quién está aquí —gruñí—. ¿Cómo es que me había olvidado de que la hija de Leonid Toropov ahora convivía con los Dorodin? 


    —Nazar, Sofya es nuestra invitada y te pido que la trates como tal. 


    —Claro —le hablé a mi hermana, pero mis ojos seguían fijos en el abominable retoño de nuestro acérrimo enemigo—. Yulia, tienes un corazón de oro; por lo visto todos lo tienen. Cómo me gustaría compartir semejante virtud, pero no soy más que un simple mortal que recuerda demasiado bien lo que los parientes de esta criatura le han hecho a esta familia. 


    La hija de Toropov se aclaró la garganta mientras el perro le lamía la cara con esa misma lengua que hacía un segundo había pasado por mis manos. 


    —No eres el único sorprendido. Pensé que no vendrías. 


    Me quedé de piedra. La jodida mocosa tenía el tupé de hablarme con aquella altanería que me recordaba al padre. 


    —¿Disculpa? —le hablé con menos paciencia—. ¿Acaso necesito una invitación para venir a mi propia casa?  


    —No, claro que no —balbució—. Solo he dicho que tampoco esperaba verte. Así que es mutuo eso que sientes. 


    Me volví para observar la reacción de Yulia, que aunque hacía un esfuerzo gigantesco para no sonreír, lo hacía. Jamás iba a entender la actitud de mi hermana hacia aquella chiquilla. 


    ¿Acaso no recordaba lo que le había contado sobre Leonid Toropov y Konstantin Semenenko?


    —No creo que tu hostilidad se compare con lo que yo siento… Sofya. —Clavé mis ojos en el perro—. Y ¿de dónde ha salido ese animal?


    —Es mío —respondió la insolente—. Se llama Sharik. 


    —¿De dónde lo sacaste? 


    Yulia carraspeó.


    —Sofya, ¿por qué no dejamos que mi hermano termine de instalarse? Seguro tiene un montón de cosas que hacer, como tratar de pensar antes de hablar. 


    Yulia me lanzó una mirada mordaz antes de llevarse a la hija de Leonid Toropov escaleras arriba. La chica se volvió en el trayecto y me lanzó una mirada que no alcancé a interpretar. 


    —Maldita sea —solté por lo bajo mientras las veía alejarse. Ni siquiera sabía cómo iba a tolerar pasar un verano cerca de la mocosa—. Tu mujer está loca por traer a esa chiquilla a vivir con nosotros.


    Kolya, que se había quedado a mi lado, suspiró.


    —Deberías calmarte un poco, Nazar. Pensé que en cualquier momento soltarías la lengua y le hablarías a la chica de nuestras sospechas.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ella no sabe que existe una posibilidad de que el padre esté vivo. 


    Entorné los ojos, estudiando aquel hecho.


    —Bueno, ya que lo dices, no parece estar sufriendo precisamente —presumí—. Una niña estaría desconsolada al saber que su adorado papi ha caído en manos de unos desquiciados torturadores. ¿Qué tal si ya lo sabe?


    —Creo que deberíamos esperar a Sacha y a Fedor para hablarlo. 


    Desde luego que Sofya Toropova guardaba esperanzas de que su endemoniado padre estuviera con vida. Bastaba con observarla para notar que era la misma arrogante que había conocido en la fallida boda y no la niña afligida por la muerte de su papá que se suponía que fuera. Al fin y al cabo, ella le conocía y debería ser consciente de que un hombre como él tenía métodos, contactos, estrategias para sobrevivir… De pronto empecé a pensar que, si el antiguo vor estaba vivo, era muy probable que la única persona con una idea precisa de su paradero era su hija.


    Zivon vino hasta nosotros al tiempo que terminaba la llamada telefónica que estaba haciendo.


    —Supongo que mis hermanos quieren verme —mascullé. 


    —Ahora mismo no —respondió el ucraniano—. Prefiere que descanses y que te instales. Hablarán después de la cena. 


     


    Sofya


    Todavía me resultaba imposible acostumbrarme a la vida con los Dorodin. Me sentía como una oruga en un nido de carboneros, y no es que ninguno de ellos fuera a saltarme encima y engullirme de un bocado. Todos eran muy considerados, muy respetuosos, tanto los hijos del antiguo patriarca —que ahora sabía, se llamaba Alexandr Maxímovich— como sus parejas. Lo creía porque ellos y yo pertenecíamos a mundos opuestos y aun así, ahí estábamos, cenando en la misma mesa.  


    Alexandr, Sacha, era el jefe de la familia y por lo tanto ocupaba la cabecera de la mesa. Su voz era sólida pero afable y todo lo que decía era palabra santa. Los demás lo escuchaban con la clase de respeto que se gana a pulso, por lo tanto su autoridad era manifiesta e incuestionable. 


    Sacha me había saludado antes de que subiéramos al jet que nos trajo a Rusia. Aunque había sido muy correcto en nuestro breve intercambio, noté cierta reserva en su mirada y una nota de desconfianza en las sutiles preguntas que me había hecho. Por un segundo me pregunté si había descubierto la pistola que había ocultado en mi equipaje, pero de inmediato descarté aquella idea. De haberlo hecho, su tono habría sido completamente distinto y, de seguro, yo no estaría ahí. 


    Fedor era otra cosa. Mientras su hermano mayor era serio y me trataba con una sobria gentileza, éste se mostraba amigable y relajado, incluso le gustaba hacer bromas. Estaba claro que ambos habían decidido desempeñar roles opuestos y absolutamente complementarios.  


    Bianca y Gemma, las esposas de Sacha y Fedor, eran muy dulces, especialmente Gemma que, al estar esperando un hijo, era una pila de amor. Ninguna hablaba ruso, pero nos comunicábamos muy bien en inglés. 


    Kolya, el novio de Yulia, se había ganado un lugar en aquella familia. Tanto Sacha como Fedor lo trataban como si fuera de su misma sangre. Yulia, por su parte, lo miraba como si él fuera el sol y ella un girasol. Casi siempre estaban juntos, ya fuera dando paseos por la propiedad tomados de la mano o entrenando. A menudo los veía a través de la ventana de mi habitación, besándose ardorosamente, como si no hubiera un mañana. Había tanta química entre aquel par que solo estar cerca de ellos resultaba incómodo. Hasta ahora eran ellos quienes me habían inspirado más confianza en aquella casa. Los demás, pese a su patente cortesía, aun estaban en observación. 


    Sería una tonta si olvidaba quién era y por un segundo me dejaba abrumar por tanta amabilidad, por la fachada de familia perfecta de los Dorodin. Quizá ellos sí fueran personas generosas y realmente pretendieran protegerme ahora que mi padre no estaba, pero siendo yo la hija de Leonid Toropov, el secuestrador de Yulia y antiguo líder de la organización criminal que les había causado tanto daño en el pasado, más me valía no ponerme demasiado cómoda en sus vidas.    


    Con la llegada de Nazar a la villa, ahora sentía una diana tatuada en mi frente. 


    Levanté los ojos del plato y los llevé hasta él, que se encontraba al otro lado de la mesa de ocho puestos. Me pregunté por qué se movía con aquella extraña dificultad, como si le doliera algo, y me fije en que cuidaba instintivamente el brazo izquierdo. 


    ¿Acaso estaba herido? 


    Sus ojos permanecían fijos en Yulia, que contaba una anécdota de cuando era pequeña y la madre de Fedor, Elizabeth, le enseñó a nadar en la piscina de Gisborne Manor, su residencia inglesa. Casi todos la escuchaban atentos, así que aproveché la distracción para mirar mejor al menor de los Dorodin.


    Desde su llegada, el rostro se le había desdibujado con aquella perenne expresión de odio. Debía de ser una tortura tener que verme allí, en su casa, sentada a la mesa con su familia, cuando por mis venas corría la sangre del asesino de su madre. 


    Como yo también había perdido a mi mamá en circunstancias violentas, aquella clase de dolor oscuro y paralizante me era demasiado familiar. Así que, aunque lo intentara, no podría soslayarlo.


    Hacía ya tres años, el día antes de mi cumpleaños número dieciséis, mi madre vino a verme muy entusiasmada. Había pasado los últimos meses preparando una celebración en el hotel más elegante de San Petersburgo. Todo estaba listo: el vestido, las flores, la banda musical, las invitaciones. Aquel prometía ser el acontecimiento más importante del año en nuestra ciudad. Pero según ella, algo muy importante faltaba, así que, con una sonrisa deslumbrante, me pidió que me alistara para salir.


    Más tarde, el Rolls Royce negro de Konstantin Semenenko, nos esperaba fuera de la mansión Toropov. Aunque me había sorprendido la presencia de mi abuelo allí, no hice preguntas, ni siquiera un comentario. Mi madre me había dicho que él nos acompañaría a buscar algo muy especial para la fiesta de mis dieciséis. 


    El auto nos llevó hasta la sede de un banco en el centro de San Petersburgo. 


    Un empleado recibió a mi abuelo y nos condujo hasta la bóveda donde finalmente le fue entregada una caja metálica con una llave. 


    Mis ojos se abrieron ante la visión de un precioso collar de banda formado por una hilera de diamantes y un pequeño lazo hecho con piedras más pequeñas. No podía creer que hubiera una joya más encantadora. La pieza descansaba sobre una cama de terciopelo negro y estaba segura de que costaba una fortuna.  


    «¿Puedes creer que perteneció a Catalina La Grande?», inquirió mi mamá. 


    Negué con la cabeza, sorprendida de que no fuera una de aquellas alhajas extravagantes que solía ver en los retratos de la célebre emperatriz rusa. Catalina La Grande era descrita como una mujer excéntrica para quien la simplicidad no era precisamente un valor, pero aquel collar estaba lejos de aquella concepción; era precioso, sencillo y llamativo sin resultar estrambótico.   


    «Es lo que lucirás mañana en tu cuello», me había dicho mamá con una sonrisa exultante, como si fuera ella y no yo la agasajada, entonces la observé con incredulidad. «Así es, mi amor. Es un regalo de tu abuelo».  


    Konstantin Semenenko era un confeso admirador de la emperatriz Sofía Augusta Federica de Rusia y, al parecer, mi madre había heredado aquella fascinación. Por ella me había puesto mi nombre. Me pareció extraño que mamá me hablara de la joya con tanto fervor, dado que ella nunca había sido una entusiasta de las piedras preciosas, la ropa de diseñador o los autos de lujo. Svetlana Toropova había sido una mujer sencilla, recatada, incluso dócil que raras veces usaba maquillaje o levantaba la voz. Su único accesorio siempre había sido aquel crucifijo de plata que ahora me pertenecía.  


    «Es solo un préstamo, Sofya. No te emociones más de la cuenta», había aclarado Konstantin mientras mi madre me cerraba la joya y sentía su peso un tanto excesivo en el cuello. «Espero que lo cuides y que tengas una idea de lo que estás recibiendo». Sus palabras, soltadas con cierta brusquedad, iban a juego con su ceño, más fruncido que de costumbre. «No cualquier mujer es digna de llevar una joya como esta». 


    Un extraño discurso, venido de un abuelo a su única nieta, pero no me ofendía. Ya estaba bastante habituada a los desplantes de aquel anciano de mirada fría con quien no había construido el más mínimo vínculo. Guardándome mi estupor, miré a mi madre con disimulo y ella forzó una sonrisa. 


    Supuse que, al tratarse de una pieza de incalculable valor, solo el mismísimo Konstantin Semenenko podía extraerlo de su caja de seguridad, por ello nos había acompañado a la bóveda del banco. 


    Poco después, regresamos al auto. Viajé con la pequeña caja en mi regazo, sosteniéndola con tanto ahínco que sentía las manos tensas y sudorosas. En el fondo, me aterraba perderla, porque ello significaba que me ganaría la hostilidad del hombre más peligroso de la tierra. 


    Y entonces, mientras el auto se deslizaba por la calle, escuchamos una explosión. El auto de atrás, que transportaba a parte del equipo de seguridad de mi abuelo, voló en pedazos. Seguidamente, el chofer aceleró y en medio de mis gritos y los de mi mamá, nos condujo a toda velocidad, dando pie a una persecución. 


    Mi madre me pidió que me acurrucara en la alfombra del auto y que protegiera el collar. Así lo hice. Cerré los ojos y abracé la caja contra mi pecho mientras el auto serpenteaba con violencia y el abuelo rugía órdenes por teléfono. 


    Abrí los ojos una sola vez, y fue para mirar a mi mamá, que a pesar de su terror me sonreía con el solo objetivo de ayudarme a mantener la calma. Mamá, que se esforzaba demasiado en dulcificar cualquier situación, en aplacar el dolor y en mostrar una perpetua máscara de serenidad, no dejaba de lado su complejo cometido, ni siquiera en aquella situación tan extrema.    


    No pasó mucho tiempo antes de que el mundo comenzara a dar vueltas y nuestras vidas, al igual que el auto, hubiera perdido el rumbo por completo.   


    —Sofya. 


    El tacto de Yulia en mi antebrazo me sacó de mis cavilaciones. 


    —¿Sí? 


    Ella sonrió.


    —Fedor te preguntó si sabes montar a caballo.


    —Oh. —Observé al aludido, que también me miraba con una pequeña sonrisa mientras esperaba una respuesta—. Sí, desde luego.


    —Entonces tienes que venir con nosotros mañana. 


    Como me había perdido parte de la conversación por estar distraída, me limité a asentir con la cabeza y a aceptar cualquier plan. 


    —Te va a encantar cabalgar por la finca Dorodin —continuó Yulia—. Nuestro padre tenía una afición por los caballos Akhal-Teke y se encargó de llenar el establo con ellos. Supongo que los conoces. 


    La miré con preocupación. 


    —Son un poco agresivos, ¿no?


    —No te asustes —sonrió—. Tenemos animales de otras razas en la finca, todos muy bien entrenados. El único que se atreve a montar un Akhal-Teke es Nazar. Es un experto jinete. De pequeño decía que quería ser jockey y aparecer en la televisión, pero creció y… —se burló de él y los demás soltaron pequeñas risas— ya sabes. 


    —Me alegra saber que aun los divierto —dijo éste con escaso ánimo. 


    —¿Y para qué eres el hermano menor si no es para divertirnos?


    —Aunque, claro —continuó espoleándolo Fedor—, Nazariy se hizo un experto cayéndose mucho del animal. 


    —Y no olvides mencionar al caro instructor inglés —añadió Yulia—. Me parece que fue el mismo que enseñó a montar al príncipe Harry. Era toda una eminencia. ¿Cómo se llamaba, Nazar? 


    —No me acuerdo.


    Yulia le dedicó una mirada de tristeza.


    —Vamos, todos sabemos que puedes decir más de cuatro palabras, hermanito.


    El aludido se limitó a mover su comida con el cubierto. 


    —Creo que Nazar todavía está algo abrumado por el viaje desde Londres. —Esta vez fue Sacha quien habló—. Si tienes que irte a descansar, lo entenderemos. 


    —Gracias, pero prefiero quedarme a terminar mi cena. 


    —Está bien —convino Yulia con una sonrisa comprensiva—. Disculpa mis tontas bromas. Es que estoy feliz de que estés en casa, de que todos lo estemos. —Hizo un barrido visual para dirigirse a los presentes—. Me gusta cuando hacemos estas cosas de familia. Creo que después de todo lo que ha pasado nos merecemos este tiempo juntos.


    —No podría estar más de acuerdo —apuntó Sacha.


    —¿Qué te pasó en el brazo? —La pregunta escapó de mis labios antes de que pudiera detenerla. La curiosidad me roía. De pronto, todas las miradas estaban encima de mí y en cada una de ellas brillaba una extraña tensión—. ¿Tuviste un accidente?  


    A diferencia de las otras, la mirada de Nazar era de repulsión. 


    —Algo así —masculló. 


    —Nazar estrelló su auto hace dos días, pero solo tiene un rasguño —me explicó Fedor—. Se pondrá bien después de una temporada en familia. 


    —Lo siento. —Fue todo lo que alcancé a decir. 


    No entendía por qué una simple pregunta lo importunaba tanto. O quizá no era la pregunta sino mi mera presencia. Sí, eso tenía que ser.  


    —¿Entonces no montarás esta vez? —El tono jovial de Kolya consiguió relajar un poco el ambiente—. Con esa herida en el brazo dudo que puedas sostener la brida siquiera. 


    Nazar chasqueó la lengua y respondió a la puya de su cuñado. 


    —Podría hacerlo con los brazos amarrados a la espalda. No te dejes engañar.


    El otro soltó una risita burlona y el tema de conversación tomó otros derroteros. 


    Por un segundo, pensé en Nazar Dorodin vestido con su traje de jinete y sentí una incómoda cosquilla en el estómago. Aplaqué la situación apartando bruscamente mis ojos de él y tomando un poco de vino. No era justo que me pareciera tan guapo cuando lo único que hacía era demostrarme su hostilidad. Me sentía como la chica más patética del planeta tierra, y lo peor era que no sabía cómo evitarlo. 


    Yo no era de las que se quedaban viendo a los hombres atractivos, y mucho menos cuando era obvio que éstos me detestaban, pero había cometido la estupidez de mirarlo durante toda la cena. Lo miraba y me preguntaba por qué mi familia había decidido hacerle daño precisamente a los Dorodin. Si Nazar no fuera un enemigo natural de todo lo que yo representaba, de seguro no me trataría con tanta dureza, con tanto resentimiento. 


    Tal vez hasta podríamos ser amigos. 


    Konstantin Semenenko y mi padre ya se encontraban rindiendo cuentas por sus pecados, pero el daño que habían causado era aun incuantificable. Incluso después de muertos, su oscuridad continuaba rondándome a mí y a todos los que estaban sentados a aquella mesa. 


    Bebí otro sorbo de vino para ocultar el repentino nerviosismo que me había asaltado y la continua sensación de ser una oruga en un nido de carboneros. No estaba acostumbrada a aquella rara sensación que me empequeñecía. Para bien o para mal y en contra del carácter taciturno de mi madre, mi padre me había criado para no pasar desapercibida. 


    —¿Y cuándo nacerá el bebé? 


    Le hablé directamente a Gemma, la esposa de Fedor, y ésta sonrió.


    —En noviembre. Y es una niña. El médico ya nos lo ha confirmado antes de venir. 


    —Se les ve muy contentos —observé pasando la mirada de la futura madre a su marido, cuyos ojos brillaban de alegría—. Los felicito. ¿Nacerá aquí o en Inglaterra? 


    —En Inglaterra, por supuesto. —Fue Fedor quien respondió—. Es una tradición de esta rama de la familia Dorodin desafiar la herencia rusa. 


    No capté la broma, pero sonreí de igual manera. Parecían una pareja muy feliz, igual que Sacha y Bianca y, por supuesto, Kolya y Yulia. 


    —Gemma, es una pena que no puedas venir y montar con nosotros —dijo Bianca.


    —De todos modos no me gustan mucho los caballos —Arrugó la nariz—, así que me salvé de tener que subirme a uno.


    —¿No te gustan los caballos? ¿Y eso por qué? —preguntó Fedor sorprendido y los demás la miraron atentos, esperando su respuesta.


    —Supongo que estoy un poco traumada. Tuve un encuentro nada amistoso con una yegua shire cuando tenía diez años. 


    —¿Qué pasó? —quiso saber Bianca.


    —Estaba en una feria en Newmarket con mi papá y vi a aquel hermoso animal saliendo de las cuadras. Una mujer mayor la llevaba del correaje. Me pareció tan cautivadora, tan serena, tan imponente. Me acerqué para verla mejor y tocarle una de esas patas enormes y lanudas… pero supongo que se sintió amenazada. De repente se inclinó y me tiró del cabello con esa mandíbula tan fuerte. Fue horrible, me asusté mucho. —Pese a la cara de horror de Gemma, todos nos reímos a costa suya, especialmente su esposo—. Creí que me arrancaría la cabellera. Lloré todo el camino de regreso a casa, con el pelo lleno de baba y sin ninguna intención de volver a acercarme a un caballo en toda mi vida. 


    —Pobrecita, cariño —soltó Fedor en medio de una carcajada—. Ya veo por qué tu cabello se encrespa más de lo normal cuando hay humedad. 


    —¡Payaso!


    Aquella complicidad, aquellas miradas.


    —Que raro. Los shires suelen ser muy dóciles —observé.  


    —Creo que esta estaba estresada. —Gemma se encogió de hombros—. Y en aquel momento la detesté. Ya no veía ninguna belleza en ella. Me pareció un monstruo cruel y caprichoso, entonces juré que odiaría a todos los caballos para siempre —soltó con un tono dramático de lo más gracioso. 


    —¿Qué hizo tu papá? —Fue Nazar quien formuló la pregunta. 


    Gemma sonrió.  


    —El muy listo citó mi libro favorito en ese entonces. Me dijo que era una locura odiar a todas las rosas solo porque una me había pinchado.  


    —El Principito —precisó Yulia con una sonrisa enigmática. 


    —Así es. Estaba cometiendo una injusticia condenando a todos esos bellos seres solo porque había tenido una mala experiencia con uno, y por eso estaba privándome de apreciarlos como en realidad eran. 


    —Tu papá es adorable —completó Bianca. 


    Se hizo un silencio breve y reflexivo. 


    Aproveché para rodar los ojos hasta donde se hallaba Nazar. Su mirada azul e iridiscente estaba puesta en la mía, y aunque me esforcé en mantenerla, terminé claudicando. 


    —Bueno, parece que la afilada labia de Freddie Norris no funcionó esta vez, para variar —soltó Fedor, jocoso—, así que cuando nazca nuestra bebé llamaremos a ese caro instructor para que te dé algunas lecciones. Dicen que la única manera de superar un miedo es enfrentándolo. 


    —Ni se te ocurra —masculló Gemma.


    —Detesto decir esto, pero Fedor tiene razón —intervino Sacha con una sonrisa.


    —Mi temor hacia los caballos no ha sido un problema en veintitrés años y dudo que lo sea ahora. Creo que prefiero escoger mis batallas. 


    —Vamos, Gemma —insistió esta vez Kolya—. Se siente muy bien conquistar tus propios miedos. Deberías probarlo. 


    —Aprecio lo que están tratando de hacer, chicos. Pero estoy bien. ¡En serio!


    —Los cobardes mueren muchas veces antes de morir. Los valientes saborean la muerte una sola vez —pronuncié la frase de Shakespeare con solemnidad—. Mi padre… suele decir eso… para sostener su teoría de que el miedo es un lastre.  


    Sabía lo que estaba provocando con mi osadía, y aun así me sentí orgullosa de haber dejado caer aquella sentencia. Mi padre me había enseñado que el miedo era una emoción debilitadora, paralizante, y que si bien sentirla no era opcional, mantenerse glacial era un signo de carácter y de superioridad mental. Ahora mismo, después de haberme mostrado frágil y temerosa el día en que se lo llevaron, necesitaba aferrarme a aquella idea y demostrarle a los Dorodin que yo no era tan vulnerable y mansa como ellos pensaban. 


    Los presentes dejaron de comer y me observaron con tensa sorpresa. Tomé mi copa de vino y di un sorbo rehuyendo al escrutinio. 


    —¿Tu padre, Sofya? —Nazar emitió una risa burlona—. Ya lo creo que el vor de la Mafia Rusa diría algo así, porque para ser él hace falta no tenerle miedo ni al mismísimo demonio. 


    —Nazar… —murmuró Sacha.


    Me aclaré la garganta.


    —Es la verdad. Si algo admiro… —me esforcé para que la voz no se me quebrara delante de aquella gente y para mostrar frialdad— o solía admirar de mi papá era su temple. Creo que lo demostró hasta el último minuto que lo vi con vida. Solo estaba recordándolo con una frase de Shakespeare. 


    —Ya veo. —El tono del menor de los Dorodin destilaba sarcasmo y también un torrente de odio—. Todos aquí extrañamos al célebre Leonid Toropov, sobre todo Yulia y Kolya. Suerte para nosotros que ya ha saboreado la última muerte, ¿no? 


    Un temblor frío me recorrió el cuerpo mientras observaba el rostro furioso que me hablaba desde el otro lado de la mesa. Era cierto que había dado por hecho que mi papá estaba muerto, pero tener la certeza era otra cosa. 


    ¿Los Dorodin sabían el paradero de mi papá? 


    Fui incapaz de decir nada dado que un dolor en el pecho me impidió articular palabra. Todos los presentes dimos un brinco cuando el puño de Sacha golpeó la mesa. La vajilla y cubertería repiquetearon con violencia. 


    —¡Maldita sea, Nazar! —bramó.


    El aludido se puso de pie.


    —Descuiden. Ya les voy a ahorrar la molestia de mi compañía esta noche. Que disfruten su cena —dijo aquello taladrándome con los ojos.


    Y luego se marchó con paso furioso. 


     


    Después de cenar, Sacha me pidió que le acompañase a la biblioteca. Accedí de inmediato, consciente de que teníamos un par de cosas que conversar. 


    Estaba avergonzada de mi comportamiento, que naturalmente había sido incitado por el vino. De pronto me di cuenta de que todo lo que había dicho en la mesa había sido un error.


    La estancia adonde me condujo era amplia y un poco lúgubre, tanto que me hizo pensar en el escenario de una película antigua. Al igual que el resto de la villa, la habitación aún conservaba elementos de decoración originales de la Rusia zarista, la época en la que fue construida. Las bóvedas arqueadas de los techos reflejaban toques bizantinos, incluso religiosos, y los pisos estaban hechos de baldosas geométricas de colores cálidos. Las pinturas que colgaban de los muros representaban escenas de ballet, de caza o paisajes otoñales en tonos ocre. 


    Los libros estaban ordenados en grandes estanterías. Al fondo había dos sofás color vino y dos butacas de cuero alrededor de una mesa redonda de madera. Una chimenea de piedra en reposo completaba el escenario. Al menos alguien había tenido el buen gusto de instalar un sistema de aire acondicionado integral previendo la calidez del verano ruso. 


    Miré a Sacha, y éste me invitó a tomar asiento. Lo hice en uno de los sofás. 


    —Este lugar es impresionante —reconocí mientras mis ojos repasaban los grandes ventanales, que ahora se encontraban cerrados—. No me canso de decirlo.  


    —Estoy de acuerdo —convino el mayor de los Dorodin mientras servía dos tragos. Me ofreció uno, pero decliné—. La casa perteneció a una familia muy rica de la región, pero la perdió durante los estragos de la revolución. Cuando mi abuelo la adquirió no valía nada. Estaba prácticamente en ruinas; se habían llevado hasta la última cuchara de la alacena. Su más grande sueño fue devolverle el esplendor, así que pasó años reformándola hasta que se convirtió en esta maravilla que hoy vemos —confesó mientras ocupaba una de las butacas—. Siempre he pensado que su intención no era presumir una auténtica villa zarista sino recuperar una joya que otros intentaron mancillar. 


    —Muchas personas crecen rodeadas de esta clase de magnificencia y apenas lo notan. —Lo observé con admiración—. Llegan a pensar que es de lo más normal y ni siquiera lo aprecian. Ya veo que no te sucedió a ti. 


    Sacha sonrió enigmáticamente.


    —Yo no crecí rodeado de la opulencia de los Dorodin, Sofya. De hecho, me crie en un hogar bastante humilde. Nada que ver con lo que ves ahora. —Lo miré con las cejas alzadas, claramente esperando una explicación, mientras él daba un pequeño sorbo a su bebida—. Mi padre no me reconoció hasta que fui un adulto y comenzó a prepararme para ser su sucesor. 


    —¿Puedo preguntar por qué?


    —Cuando mi madre quedó embarazada, en vez de casarse con ella, la abandonó. Algunos dicen que él ya tenía los ojos puestos en una mujer de su misma posición; otros, que amaba tanto a mi mamá que la alejó para protegernos de la mafia. Ella y yo éramos su talón de Aquiles y, si los enemigos de la familia Dorodin querían hacernos daño, podrían lograrlo muy fácilmente. Mi mamá se dedicó a cuidar de mí lejos de todo este mundo refinado, así que nunca supe quién era mi papá hasta que él mismo me buscó para que tomase las riendas de la familia.


    —De ser el protegido… pasaste a ser el protector.


    —Exactamente —suspiró. Sentí una admiración muy profunda por aquel hombre que no podía tener más de treinta y cinco años y que ya asumía el rol de patriarca de una acaudalada familia que tenía mil enemigos. Por extraño que pareciera, me recordó a mi papá cuando Konstantin y mi mamá murieron. Era joven y aun así tuvo que hacerse cargo de los negocios de la Solntsevskaya, trasladarse a Londres y comenzar una nueva vida conmigo—. Pero no hemos venido aquí a hablar de mi historia de vida.  


    —Me disculpo por mi imprudencia en la mesa. Creo que el vino no me hizo bien.


    —Sé que Nazar no ha hecho sino molestarte desde que se conocieron. Te debe una disculpa por su comportamiento.


    —No soy tan tonta como para esperar tal cosa. Sé que mi presencia le perturba, por eso me ve como si fuera un bicho. —Mi voz sonó más triste de lo que pretendía, así que intenté acomodar mi semblante con una estudiada mueca de indolencia—. Pero… esta es su casa y yo soy… Está en su derecho. 


    —Como sea, eres una chica y él ha actuado como un imbécil.


    —¿Es verdad lo que ha dicho… sobre mi papá? 


    Él se tomó su tiempo para responder. 


    —Sofya, sé que estás consciente de que los hombres que se llevaron a tu papá son muy peligrosos y que tenían cuentas pendientes con él… 


    Asentí con la cabeza.


    —Quiero saber si su muerte está confirmada —insistí. 


    —No lo está.


    Sacudí la cabeza, asombrada. 


    —¿Qué es lo que se sabe de él?


    —Nada. No sabemos nada aun, pero no dejamos de investigar. Leonid Toropov es una amenaza para este país y para esta familia, y como responsable de cada uno de los Dorodin, no estaré en paz hasta que sepa qué ha sido de él. —Su firmeza me espeluznó—. ¿Estabas enterada de que el objetivo de tu papá era llegar a la presidencia apalancado por las grandes mafias y gobernar con ellas el país? —Negué con la cabeza, horrorizada—. Por eso Zurab fue a buscarlo. Leonid pensaba traicionarlo y matarlo, naturalmente. No podía cumplir ese objetivo con el vor vivo. 


    Solté una risa ronca, pero no era de humor sino de nervios y horror.


    —¿Y cómo saben que eso es cierto? ¿De dónde sacaron esa información?


    Sacha me miró sin parpadear y sacudió la cabeza. 


    —Tal parece que las fuentes son muy confiables.


    —¡Mi papá no está tan loco!


    —Sofya, por favor.


    —Mira, sé que es un hombre cruel y que vive de la extorsión… Vivimos de eso… —inconscientemente bajé la cabeza— pero… Eso es ridículo. 


    —¿Has estado en contacto con él?


    Lo miré sorprendida.


    —¿Cómo me puedes preguntar eso? —gruñí—. Hasta hace media hora daba por hecho que había muerto. Yo no sé nada.


    —Tenía que preguntártelo. 


    —Sacha, ¿de verdad es posible que mi papá esté vivo?


    Él se tomó un momento para meditar la respuesta que iba a darme, cualquiera que fuera. Su rostro cuadrado, enmarcado por una poblada barba rubia, se debatió entre la duda y la certidumbre. 


    —Sí —soltó con firmeza—. Y no solo eso; también creemos que pueda ser el nuevo líder de la Mafia Roja.


    Jadeé de asombro.


    —¿Qué te hace pensar eso? 


    Entonces el mayor de los Dorodin me confesó que Zurab Lebedev, el vor de la Solntsevskaya Bratvá, había sido asesinado a la salida de su casino apenas unos días después de que se llevaran a mi papá. Pero ello no me sorprendió tanto como lo que me contó después. Sonia Karaulova también había muerto en un atentado cuando se hallaba en compañía de Nazar. Extrañamente, mi primer pensamiento fue de horror al pensar que quien podía estar muerto en aquel momento era él y no esa mujer misteriosa que había visto en mi casa un par de veces.


    Sonia Karaulova era la amante secreta de mi padre, una hermosa celebridad en Londres famosa por sus veladas en Hempstead Lane y por ser la heredera de una multimillonaria compañía de fabricación de armas. Despampanante, poderosa y deseada por todos los hombres de la ciudad, Sonia era el centro de atención adonde llegaba. Era una especie de Paris Hilton rusa, coqueta y segura de sí. Pero siempre que se encontraba al lado de mi papá actuaba raro, como si le tuviera miedo. 


    Y ahora estaba muerta. 


    Sacha me contó que aquella mujer colaboraba a la fuerza con la organización y que había traicionado a mi papá revelándole secretos a sus enemigos. Probablemente fue ella quien le contó a Zurab Lebedev los alocados planes de mi padre, así que tenía sentido pensar que aquellas dos muertes estaban estrechamente ligadas. Mi papá, escudado en las sombras, buscaba venganza. 


    Cerré los ojos. Era tan fácil creer lo que Sacha Dorodin me contaba. Yo era muy consciente de que mi padre era capaz de aquello y de mucho más. 


    Pero nada de lo que había sucedido probaba que él estuviera vivo.


    —¿Por qué Fedor me mintió hace un momento? ¿Por qué querían ocultarme lo que le pasó a Nazar?


    —No creímos oportuno hablarte de esto. Después de todo, no dejan de ser sospechas, pero eres una chica muy madura para tu edad, Sofya, y acabo de tomar la decisión de ponerte al tanto de las cosas. Es perfectamente normal que defiendas a tu padre, incluso que lo justifiques. Es tu sangre. Lo que no puedes permitir es que la codicia y sed de venganza de Leonid Toropov dañe a más gente.


    —Quien mató a Sonia también quería matar a Nazar. 


    No fue una pregunta sino una afirmación que me revolvió el estómago. 


    —Como jefe de esta familia estoy obligado a considerar el hecho de que las muertes de Lebedev y Sonia puedan ser el principio de una cacería salvaje para restaurar el poder de Leonid Toropov como líder de la Mafia. Y podría apostar a que los Dorodin estamos en su lista. Me preocupan las vidas de Yulia y Kolya. 


    —A mí me parece que no tienes dudas de la culpabilidad de mi padre… en caso de que esté vivo. 


    —Tu papá quería casarse con mi hermana y no lo consiguió. Si es que está vivo, temo que quiera venir por ella y arrasar con todo a su paso. —Suspiré, tratando de asimilar todo lo que estaba escuchando—. Sofya, debes prometerme que si tu padre se pone en contacto contigo, vas a decírmelo de inmediato. 


    —¿Qué? 


    Lo observé con los ojos brotados.


    —Por favor. —Su tono era sutil y al mismo tiempo firme, al punto que no estaba segura de si era una petición o una orden—. Si no lo haces, Leonid Serguéievich podría hacerle daño a Yulia. ¿Quieres eso para alguien que te salvó de caer en manos de la peor cepa de la Mafia Rusa? 


    —Pero ni siquiera…


    —Confía en nosotros, así como nosotros hemos confiado en ti. 


    Sacudí la cabeza.


    —Pero… ¿vas a matar a mi padre, Sacha?


    —No lo haré —repuso con calma—. Llegaremos a un acuerdo, no me importa si debo duplicar mi tributo o incluso prestarle mi ayuda, pero no voy a dejar que se desquite con mis hermanos por la boda fallida. Sofya, lo único que he hecho desde que asumí las riendas de esta familia es cuidar de los míos, aun cuando a veces no desean ser cuidados. Mi rol en esta familia es liderar, proteger, tomar decisiones difíciles… hacer lo que sea para mantenernos unidos y a salvo. Tú has entrado en esta cobertura, por la razón que sea. Prométeme que si tu padre se las arregla para llamarte o enviarte un mensaje, me lo dirás en el acto, por el bien de todos. 


    Me le quedé mirando sin saber qué decir. Lo que estaba pidiéndome estaba fuera de toda lógica, incluso él lo sabía. 


    Traicionar a mi papá, delatarlo, truncar sus planes y probablemente arrastrarlo para que cayese en manos de los Dorodin. 


    Si es que estaba vivo.


    No. No podía hacer tal cosa. 


    —Yo… no lo sé. 


    Sacha me observó largamente. Creí que me pediría que me marchara, que me retiraría su favor, pero en lugar de eso, me observó con una extraña determinación. 


    —Piénsalo —me dijo. 
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    Nazar


    La yegua se llamaba Dorotea, y era conocida por su carácter endemoniado. Aun así, y ayudado por mi brazo bueno, me subí a su lomo color bronce. No era muy cómodo sostener la rienda con una sola mano, pero me ayudaba de mis muslos y, por supuesto, de mi experticia. 


    Pasados unos cuantos minutos, preferí alejarme de mis hermanos y cabalgar por mi cuenta. No estaba de humor para un trote ligero y una charla superflua, y desde luego, no estaba de humor para volver a ver a Sofya Toropova paseándose alegremente junto a nosotros, como si fuera una Dorodin más. Cuando recordaba la forma en la que había mencionado a su padre en nuestra mesa, el pellejo se me enchinaba de ira. 


    ¿Quién se creía aquella chiquilla estúpida y arrogante? ¿Acaso pensaba que había venido de vacaciones y que íbamos a aceptarla entre nosotros así nada más? 


    Los demás parecían muy dispuestos a cobijar a la hija de Leonid Toropov, a la nieta de Konstantin Semenenko, pero si pensaban que yo iba a hacer lo mismo estaban locos. Mi madre estaba muerta, sepultada en una tumba, y ella, de lo más contenta cabalgando por los senderos de la finca Dorodin. A decir verdad, estaba furioso con Sacha, con Fedor y especialmente con Yulia por haberla traído. 


    Me sentía humillado. La memoria de mi mamá estaba siendo mancillada con la presencia de aquella chica en la finca familiar. 


    Golpeé los flancos de Dorotea con mis botas y ésta aceleró su paso por el camino bordeado de abedules. El escenario natural que me rodeaba pasó como una película borrosa que muy pronto perdió su encanto. La muerte de Sonia seguía latente en mis recuerdos y ni mi regreso a casa después de un largo año me servía de consuelo. Mi ánimo se hallaba perturbado. 


    Una vez, Yulia y yo decidimos que viviríamos sin miedo a nada. Al ser demasiado conscientes de lo que significaba ser Dorodin, terminamos creyendo que no importaba lo que hiciéramos o dejáramos de hacer, igual terminaríamos mal. La muerte, la desgracia, la oscuridad a la que nos había arrojado nuestro padre nos volvería a alcanzar tarde o temprano, y entonces todo acabaría. En la oscuridad de nuestra adolescencia plagada de excesos y desdén, aquel empeño parecía intrépido, incluso poético, pero ahora que habían pasado los años y la adultez nos había sorprendido, me descubrí sintiendo la misma rabia que cuando me arrebataron a mi mamá. Me descubrí volviendo a odiar, volviendo a sentir enojo, miedo, rencor y unas increíbles ganas de morir con mi mamá.  


    Volví a ser ese niño desconsolado por dentro y caótico por fuera, hambriento de cualquier experiencia extrema que le anestesiara de la realidad y le sumiera en la languidez de quien no tiene vida propia. Apreté los muslos contra la grupa de Dorotea y dejé que los recuerdos me torturaran de nuevo. 


    Tenía diecisiete años y una rara certeza de que algo andaba mal aquel día. Apenas estaba acabando el instituto, me apasionaba la arquitectura, salía con buenas chicas, jamás bebía en exceso y llevaba la vida que mis padres esperaban de mí. Esa noche, mientras dejaba a Yevochka —mi novia de entonces—, en la puerta de su casa, los guardaespaldas recibieron una llamada que me cambió la vida. Uno de ellos me dijo a toda prisa que mi madre había sido secuestrada y me arrojó al auto como dictaba el protocolo de seguridad. De inmediato pensé en Elena, la primera esposa de mi padre, y en mi medio hermano Vasyl, que habían sido asesinados cinco años antes en una situación similar, y el alma se me estrujó. 


    Llegué a casa poco después, y me encontré a una Yulia desecha en llanto y sumida en una especie de sopor. Mi padre, que se hallaba fuera de Rusia —con una de sus putas, seguramente—, estaba ocupándose de negociar con los secuestradores. Pasamos las horas más espeluznantes de nuestras vidas, atentos al teléfono, repitiendo plegarias que apenas conocíamos y mirando por la ventana cada dos por tres. No sé cuántas veces le pedí a Dios que le permitiera a mi madre volver a casa, que perdonara nuestros pecados, que tuviera piedad. 


    Pero nada de eso ayudó.


    No sé cómo cometí la estupidez de quedarme dormido en el sofá de nuestro salón, pero cuando desperté, Yulia ya no estaba en casa. El pánico me invadió y comencé a buscarla, temiendo también por su vida. El ama de llaves me dijo que habían venido a buscarla temprano. Entonces esperé impacientemente, atendiendo a las instrucciones del equipo de seguridad. 


    Después de horas de absoluto terror, de una espera que me consumía y jugaba con mi cordura, mi hermana regresó acompañada de dos empleados de mi padre. Uno de ellos la cargaba en sus brazos, ya que estaba inconsciente. Apenas la vi me desmoroné. Temí lo peor. Se hallaba sedada y su cuerpo parecía tan frágil, pálido y pequeño que me convencí de que le habían hecho daño. La recibí en mis brazos y le susurré entre sollozos que todo estaba bien.


    El empleado de mi padre me miró con lástima y luego me informó que mi madre estaba muerta. Yulia acababa de reconocer su cuerpo en la morgue. Mi mamá había sido secuestrada, violada, torturada, descuartizada y arrojada a un pantano, igual que un saco de porquería. La Mafia Rusa, la organización que la había tenido cautiva, había cometido el acto en venganza hacia mi padre, que había decidido una vez más no honrar sus compromisos tributarios con aquella red que ejercía un poder sin precedentes sobre nosotros.  


    Ante la prolongada ausencia de mi padre, Elizabeth, la madre de Fedor, había volado desde Londres para ocuparse de la situación. Fue ella quien cuidó de nosotros —o al menos lo intentó— por unos días, hasta que Alexandr Maxímovich se dignó a aparecer para mostrarnos cuan destrozado estaba por la noticia. Lo culpé de la muerte de mamá, desde luego, y éste se defendió alegando que la Mafia lo había engañado. La discusión se convirtió en un pandemónium, casi acabamos lanzándonos puñetazos. Nuestra relación se había roto definitivamente aquel día. 


    Después de esa lejana mañana, entendí que los Dorodin estábamos marcados por la fatalidad, que sin importar lo que hiciéramos, el número de dígitos en nuestras cuentas bancarias y la prosperidad del negocio familiar, siempre estaríamos a merced de una horda de delincuentes más poderosa de lo que podíamos siquiera calcular. Y también entendí que Alexandr Maxímovich Dorodin era un líder incapaz, indolente, y un además un padre terrible.   


    ¿Por qué no hablar sin tapujos? Era un verdadero hijo de puta.


    El dolor por la muerte de mi mamá me transformó, me mostró una versión oscura de mí que se llevó todo lo bueno; me dejó tan solo el caparazón hueco que era mi cuerpo y mi escudo. Fue tan feroz el golpe que me azotó con su pérdida que en medio de mi delirio me convencí de que no la amaba lo suficiente como para sufrir por ella; una absurda idea que sorprendentemente me ayudó a calibrar el dolor. 


    O al menos a vivir en paz con él. 


    Ya no la pensaba, ya no la lloraba, nunca la visitaba en el panteón familiar y nunca, nunca mencionaba su nombre. Traerla a mi cabeza era como revivir su pérdida, así que la había borrado para no perderme a mí mismo. 


    Y había sido así hasta ahora, cuando su memoria se veía mancillada por la presencia de aquella chica en la que fuera su amada finca.   


    Volví a azuzar a Dorotea y ésta voló por el camino.


    Y fue entonces cuando capté una mancha oscura más adelante, justo en mitad del sendero. Tan pronto como mi cerebro la registró, moví mi cuerpo hacia atrás en la silla y tiré de la rienda con mi única mano funcional para detener al animal. Pero el objeto situado más adelante estaba demasiado cerca y apenas conseguí emplear todas las técnicas que conocía para frenar a un caballo a toda velocidad. 


    Cuando Dorotea, irritada por mi desquiciada orden, se detuvo finalmente, no lo hizo sin dar una buena pataleta. Soltó un relincho y se paró en dos patas. Sin la posibilidad de asirme a ella con nada más que mis muslos, resbalé y caí irremediablemente. Mi espalda se estrelló contra el suelo con un golpe seco. 


    El porrazo me recordó mis primeras caídas —que no fueron pocas— como jinete novato, pero esta vez fue más atroz, dado que el dolor se unió con el de la herida en mi brazo, que aun no sanaba por completo. Gemí y maldije en silencio por haber creído que podría montar a caballo con un brazo herido.


    —¡Nazar! 


    Cerré los ojos y me quedé inmóvil, ignorando el llamado histérico religado con un persistente ladrido. 


    —¡Nazar! ¿Estás bien? ¿Te hiciste daño?


    Aquella voz. 


    Solo había algo peor que el dolor que me punzaba en la espalda y el brazo, y era el chillido de las cuerdas vocales que pronunciaban mi nombre. Apreté los dientes y también la maldije a ella y a su estúpido perro.  


    Sofya Toropova se inclinó sobre mí con un gesto de alarma y aquellos ojos azules claros, abiertos con desmesura. Extrañamente y por espacio de un segundo la observé como si lo hiciera por primera vez, como si no fuera ella la hija del enemigo de mi familia y el recordatorio más tétrico de la muerte de mi mamá. 


    Llevaba el cabello suelto cayendo sobre los hombros como una larga y espesa cascada dorada. Los rayos de sol que se filtraban a través de la bóveda de hojas que formaban los árboles sacaron reflejos a sus delicadas hebras y dibujaron un halo alrededor de su silueta. Su rostro pequeño y ovalado apareció ante mí cuando logré enfocar la vista. Tenía unos ojos grandes, enormes, con largas pestañas oscuras, y una nariz proporcional. Que curioso pensar que antes de aquel momento no había notado que sus labios estaban coronados por un perfecto arco de Cupido. En un mundo donde la mayoría de las mujeres usaba artificios para lograr unos labios perfectos, aquella chica conseguía el mismo efecto sin siquiera proponérselo. 


    La visión del terrorífico crucifijo colgando de su cuello me ayudó a salir del breve sopor en el que había caído. Sin previo aviso, su mano se posó sobre mi pecho. Eso me sorprendió y me erizó la piel con violencia, así que la retiré con un movimiento brusco. Ella retrocedió y apartó los ojos.


    —¿Qué cojones hacías a mitad del sendero? —pronuncié ardiendo de ira, con los dientes apretados—. ¿No escuchaste el caballo corriendo hacia ti? Pude haberte embestido con él.


    No bien solté aquello, Sofya bajó la mirada. 


    —Estaba atándome las trenzas de los zapatos… —sacudió la cabeza, interrumpiendo su pobre explicación. Incluso se había sonrojado—. ¿Estás bien? 


    En vez de contestarle chasqueé la lengua. Hice un intento desesperado por ponerme de pie con dignidad, pero lo conseguí. El dolor en el brazo me devolvió al suelo y no ayudaba el hecho de que los ladridos del perro me resonaran en las sienes. Me tragué un gemido lastimero y apreté la mandíbula para no parecer desvalido delante de la hija del diablo. 


    —Maldita sea…


    Ella se me quedó viendo. Seguidamente se puso de pie y me tendió la mano.


    —Ven. Te ayudo. 


    Fue tan gracioso verla delante de mí, dispuesta a ayudarme a levantarme, que me eché a reír con sarcasmo. Confiaba más en un toro herido y enfurecido que en aquella arpía de un metro sesenta centímetros. 


    —No seas ridícula. 


    —¿Prefieres quedarte ahí toda la mañana? —masculló la muy insolente. Su supuesta amabilidad se había transformado en resentimiento—. Vamos. Toma mi mano.


    —No necesito de tu ayuda.    


    —Genial. —Se cruzó de brazos—. Entonces levántate por ti mismo.


    Acepté el reto. Juré que me pondría de pie aunque se me rompiera la espalda en el proceso, solo para no verme en el penoso deber de depender del auxilio de Sofya Toropova. 


    Tomé aire y lo intenté de nuevo. Me ayudé apoyando mi cuerpo del antebrazo derecho y doblando la rodilla izquierda para conseguir un mejor soporte. Despegué la espalda del suelo con lentitud, resistiendo el dolor en el brazo y en la cadera. Casi conseguí quedarme sentado, pero una nueva punzada en la espalda baja me fustigó. Esto, sumado al maldito ardor de la herida en el brazo me hizo ver estrellas, y no en el buen sentido de la frase. Suspiré antes de caer de nuevo como un saco sobre el suelo. El perro vino a tratar de olisquearme, así que lo aparté con hastío.


    —Idiota orgulloso…  


    Sofya se fue detrás mí e hizo lo que jamás hubiese esperado. Levantó mis hombros y me rodeó la espalda con sus brazos delgados. Haciendo un esfuerzo asombroso con las piernas se puso de pie tirando de mí hacia arriba. 


    El dolor que me aquejaba quedó opacado por la tremenda sorpresa de ser arrastrado y puesto de pie por una niña de diecinueve años a la que le sacaba una cabeza. No tuve tiempo de oponer resistencia, ni siquiera de quejarme. El movimiento enérgico, el roce de aquella piel ligeramente sudada y las hebras suaves de su cabello chocando contra mi cara me habían silenciado. 


    La chica estaba impregnada de un aroma dulzón, inocente y vulnerable, nada más engañoso, toda vez que ella era dinámica y audaz. 


    —No hay de qué, Dorodin —me dijo cuando me soltó.


    —Eres muy fuerte —reconocí sin dejar de mirarla. 


    —O quizá no eres tan pesado como pareces. 


    Me quedé estacionado en aquella sonrisa tímida y sutil; una sonrisa donde moraba el diablo, pero no demasiado tiempo, por suerte. Conseguí reaccionar a tiempo y recordar quién era aquella manipuladora y por qué nunca debería dejar de odiarla. 


    —No vuelvas a cometer la estupidez de no estar atenta en este bosque. Deberías estar con los demás. Ni siquiera conoces el lugar, podrías perderte. 


    Aparté los ojos de ella y busqué a Dorotea. La muy ladina se había acercado al arrollo para beber agua. Junto a ella, el caballo de nuestra invitada, un árabe manso que parecía a punto de jubilarse, hacía lo mismo. 


    Caminé hacia la orilla cojeando un poco. Me acuclillé y me lavé la cara sudorosa con el agua fresca que borboteaba plácidamente. A aquella hora, el calor arreciaba; el verano ruso era tan despiadado como el invierno. Por fortuna, aquel tramo del bosque estaba cobijado por un exuberante techo de hojas y una brisa muy agradable se colaba hasta ahí.


    —¿Te duele mucho? —La chica señaló mi brazo.  


    —No. 


    Mascullé la mentira antes de sacarme la camiseta con mucho cuidado. 


    Después me retiré la venda y revisé la herida. Aunque me dolía, comprobé con alivio que no se había abierto durante la caída y que cicatrizaba con bastante rapidez. En un par de días podría dejar de utilizarla, tal como me había dicho el médico.   


    Seguidamente, me lavé el sudor de los brazos y el cuello. Ahuequé la palma de mi mano y recogí un poco de agua para refrescarme la cabeza.


    De pronto me volví para mirar a Sofya Toropova, que a su vez me observaba de un modo extraño. Quizá no debería haber dejado que viera mi herida.


    —¿Qué te pasa? 


    La chica se mordió los labios.


    —Sacha me contó lo que pasó contigo.


    La taladré con los ojos. 


    —¿Lo que pasó? ¿Y qué fue eso?


    —Les dispararon a ti y a esa mujer… Sonia Karaulova. 


    No podía creer que Sacha le hubiera dicho la verdad a aquella mocosa. Se suponía que íbamos a mantener el tema de Leonid Toropov en secreto.


    —¿En serio? ¿Mi hermano también te contó de quién sospechamos? —Ella asintió tímidamente con la cabeza. Lo sabía todo—. Supongo que estás feliz al saber que la escoria de tu padre podría estar vivo y ansioso de volver al ruedo. 


    —Son solo sospechas.


    —Yo creo que todo está bastante claro. —Me puse de pie y caminé hasta ella. En los ojos de la chica había una nota de miedo, pero se las arregló para sostenerme la mirada—. No sé cómo carajo tu papá está vivo y asesinó a Lebedev y a Sonia. Después de esa macabra demostración de poder, está claro que muy pronto será ungido como nuevo vor de la Mafia Rusa. Será a él a quien paguemos el tributo todos los años, como lo hacíamos con Lebedev. Vaya ascenso, ¿verdad?


    —Sonia era su amante. ¿Lo sabías? 


    Me reí con amargura.


    —¿Y qué? 


    —Quizá no fue él quien la mató.


    —¿Acaso Leonid Toropov es capaz de sentir respeto por la vida de alguien aunque haya sido su amante?  


    —Quisiera creer que mi padre no murió… —La voz se le quebró y los ojos se le humedecieron repentinamente. Me pareció que aquella chica era una estupenda actriz— pero también… que sería incapaz de hacerle daño a una mujer. 


    —¡Tu padre es un monstruo! —gruñí—. Y tú eres de la misma calaña.


    —No… 


    —¡Podrás engañar a mis hermanos y al maldito mundo entero, pero no a mí! Sé perfectamente de dónde vienes. Nada bueno podría salir de Leonid Toropov, y mucho menos del jodido Konstantin Semenenko, tu abuelo. Así que ahórrate la carita de niña huérfana y desvalida conmigo.  


    —¡Yo no tengo la culpa de lo que le sucedió a tu mamá! —gritó. 


    La ira que me poseyó en aquel instante me hizo bajar al infierno de una forma tan súbita que me sentí mareado. Apreté los puños y clavé una mirada delirante en la chica mientras mis pasos me llevaban hasta ella. No sé qué vio Sofya en mis ojos, pero su expresión adquirió un matiz de terror que disfruté contemplar. 


    ¿Cómo se atrevía a hablar a mi mamá? 


    ¿Qué derecho tenía?


    Sofya bajó la cabeza y dijo algo en voz baja. 


    Di un paso más hacia ella y mi mano trepó por su cuello, rodeándolo con firmeza. En vez de defenderse, cerró los ojos y jadeó una disculpa que apenas oí. Ciertamente no era la reacción que estaba esperando con mi osadía. Mis dedos se quedaron inmóviles en torno a su piel suave, ligeramente sudada y palparon el latido desbocado en la yugular. 


    Ni siquiera me di cuenta cuándo el perro había empezado a ladrar de nuevo como poseído y a dar círculos desesperados alrededor de nosotros. 


    —¿Acaso sabes lo que le sucedió a mi mamá? —susurré en su oído. No reconocí mi propia voz pues brotó como un bramido entre mis dientes.


    —No.


    —No es nada que pudiera desearle a nadie, ni siquiera a la mujer de mi peor enemigo. Ni siquiera a su joven y guapa hija. ¿Quieres saberlo, Sofya?


    —Lo siento mucho. —Sus manos rodearon mi mano, y aunque el contacto me perturbó, me las apañé para no retroceder—. No quería ofenderte a ti ni a ella. Lo siento tanto, Nazar…


    —Tu abuelo dio la orden de que la secuestraran —dije al fin—, la golpearan y la torturaran para castigar a mi padre. Y cuando se cansó de negociar con él su liberación, decidió que la mataran. Los hombres que la tenían cautiva, muy diligentes, la violaron primero y después acabaron con su vida. La descuartizaron, se ensañaron contra ella, quizá porque odiaban que fuera tan hermosa, tan inalcanzable. Mi madre era una supermodelo famosa. Sus trozos fueron arrojados a un pantano. Yulia fue a reconocer su cadáver, o lo que quedaba de él, y pasó meses en terapia, tratando de recobrarse. La gente de tu abuelo se atribuyó el hecho, por supuesto.  


    Para cuando acabé de relatar escuetamente el horror de la muerte de mi mamá, Sofya temblaba y sollozaba bajo mis manos. Dos profundas lágrimas brotaban de sus ojos, apretados con fuerza. Yo en cambio, estaba en el punto más prominente de mi descarga de adrenalina. Los recuerdos me quemaban, me cegaban de rabia. 


    —No hay perdón para algo así. —Su voz brotó como un jadeo cansado y al mismo tiempo desesperado. 


    —Por supuesto que no lo hay, pero quizá haya oportunidad de venganza. 


    Ella abrió los ojos en ese momento. Estaban enrojecidos y llorosos, y me miraban ya no con miedo sino con una veta de compasión que increíblemente recrudeció mi ánimo. Era el talante de quien se rendía, de quien ya no tenía nada que perder. Nos miramos un largo minuto, sumidos en nuestros pensamientos. 


    —Pues toma tu venganza —dijo ella de pronto—. Ahora. 


    —¿Qué? 


    —Anda. Hazlo. —Su mano hizo presión sobre la mía y con ello, sobre el delicado cuello que estaba sujetando—. Acaba conmigo, si es que eso te traerá un poco de paz. Nadie me buscará de todos modos. Todos los que amaba ahora están muertos. 


    Entonces una idea pecaminosa y atolondrada me cruzó por la mente. El diablo me susurró al oído que le tomara la palabra a la chica, que apretara un poco más fuerte, que lo hiciera hasta que dejara de respirar. 


    Su vida por la de mi madre. 


    Era justo.


    ¿O no?


    Entonces usé mis dos manos para sujetarla y ejercí un poco de presión. La reacción de ella fue un gemido agudo, quizá un brote de temor. No obstante, no parecía haber un solo guiño de arrepentimiento en su postura. Sofya se quedó estática, respirando ansiosamente, como una condenada a muerte que acepta mansamente su final.


    Me pregunté por qué lo hacía. ¿Tanto despreciaba su vida? ¿Tan infeliz era? Me había puesto en las manos la decisión de matarla con asombroso estoicismo, y una parte de mí estaba ansiosa por complacerla. 


    Aproveché que había vuelto a cerrar los ojos para observarla mejor desde aquella perspectiva totalmente nueva. Sus labios rosados temblaban; las aletas de su nariz se abrían con cada resuello. Las puntas de sus pestañas rozaban la suave piel de sus mejillas, igual que su cabello rubio, que acariciaba sin querer las manos desquiciadas que esperaban la orden para estrangularla. 


    Pero entonces ella dejó de presionar mis manos con las suyas y las bajó hasta mi cintura. Mi camiseta descansaba en el suelo y mi pecho estaba descubierto, a solo centímetros de su pecho. Solté un resoplido cuando sentí su contacto y me descubrí deseándola. 


    Sí, maldita sea. Deseándola. 


    ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente guapa la hija del jefe de la mafia? ¿Por qué me tentaba con aquella inusitada mezcla de belleza, coraje y sumisión? ¿Debía seguir sujetándola como un asesino en potencia?, me pregunté mientras mis dedos comenzaban a trazar círculos invisibles en su cuello, decidiendo qué hacer. 


    Por supuesto que no debía seguir. Era solo un juego. Yo no era un loco y ella no era tan estúpida como para querer morir en mis manos. 


    —Sofya, basta.


    —¿Eh? —Abrió los ojos con lentitud. 


    —No voy a matarte.


    —¿Qué harás entonces? 


    «Sí, Nazariy. ¿Qué harás?», volvió a susurrarme el diablo. 


    Mi mente me azuzó para que tomara una decisión. No me costó mucho hacerlo; era consciente de lo que cada fibra de mi cuerpo exigía en aquel instante.


    Me incliné hacia ella y cubrí sus labios con los míos. 


    La boca de Sofya era suave y cálida y tenía un sabor amelocotonado del que bebí sin ninguna mesura. Mis manos, que antes habían tomado su cuello con una tentativa mortal, ahora sostenían su rostro contra el mío. Mi lengua, que hacía un escaso segundo lanzaba palabras afiladas contra ella, ahora acariciaba la suya con desesperación. Aquel beso me arrastró como una corriente de lujuria, me privó de la capacidad para pensar. Era mi instinto el que había tomado el control.


    Luego de lo que parecieron unos escasos segundos, me apreté más contra ella. Su cuerpo delgado tembló con fuerza y dejó que la tomase. Se entregó con una urgencia que solo era comparable a la mía, y me dio la impresión de que ella estaba esperando por mí. 


    El beso se tornó más íntimo, más profundo, y aunque una parte de mí gritaba que parara aquella locura, otra me espoleaba para que llegara más lejos. Ella no me lo impediría, después de todo. Sabía que si me apetecía, podía quitarle la ropa y hundirme en su carne virgen, y que ella me entregaría cuanto yo le pidiese. 


    Sofya me había demostrado con sus miradas, con sus suspiros, con su forma de responder a mi desaforado beso, que estaba loca por mí.


    Pero antes de hacer algo de lo que seguramente me arrepentiría, decidí poner fin a aquel beso.


    No sé ni cómo, me las apañé para recoger mi camiseta y, soportando el dolor en toda mi humanidad, fui a buscar a Dorotea. Agarré a la yegua por la brida y me la llevé sin dedicarle a Sofya Toropova una última mirada. 


    Tomé el sendero que conducía a la casa con pasos lentos y exhaustos. 


    Ella se había quedado sembrada en el mismo lugar, y podía sentir su mirada clavada en mi espalda, y su voz pronunciando mi nombre con una suerte de anhelo mientras yo me esforzaba en volver a la realidad. 
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    Nazar


    La hija de mi acérrimo enemigo, la nieta del asesino de mi mamá. A ella era a quien había besado.  


    Acomodé mi cabeza en la almohada y maldije por enésima vez aquella noche. El sueño me había abandonado y una sensación de constante desasosiego se había apoderado de mí. Como si no fuera suficiente tener que soportar el vivo recordatorio de la muerte de mi mamá, también debía cargar con aquella sensación: una mezcla del desprecio que sentía por los Toropov y la inquietante atracción que me provocaba aquella chica, Sofya.  


    Porque, ¿qué sentido tenía negarlo? La Toropova me gustaba. 


    El descubrimiento me había golpeado mientras sostenía su cuello delgado en la palma de mi mano. Se suponía que debía desear con toda mi alma hacer presión, asfixiarla, hacerla sufrir, dejar que su cuerpo cayera a la orilla del río, y que el agua se la llevara lejos. Pero el deseo que me invadió cuando me atreví a someterla fue de otra naturaleza. 


    Ignoraba qué había en ella, además de su aspecto, que tanto me tentaba. Las jovencitas no estaban en mi lista y definitivamente tampoco estaban las chicas crípticas y hurañas que estaban emparentadas con la mafia. Con toda seguridad mi apego tenía que ver con el hecho de que no había otra mujer sexualmente disponible alrededor. 


    Como fuera, tendría que seguir evitándola. Mientras estuviésemos en peligro, la finca Toropov estaba destinada a ser nuestra fortaleza, pero a mí se me antojaba más un hacinado gulag. Se me hacía pequeña y amarga mientras ella estuviera allí. 


    La odiaba. 


    Sí, odiaba a Sofya Toropova y a toda su maldita sangre. La única explicación para mi desaforada reacción era que estaba necesitado de un cuerpo femenino donde descargar mi tensión, una piel cálida qué tocar, unos labios bonitos a los qué besar. Y ella se me había mostrado mansa y deseosa. No podía culparme por caer en su hechizo, después de todo, yo era solo un hombre.


    Al día siguiente desperté agotado, con la sensación de no haber dormido ni una sola hora. 


    Después de comer lo que Marina me trajo, fui al encuentro de mis hermanos, que me esperaban en el gimnasio. Se suponía que Kolya nos enseñaría un par de movimientos de boxeo durante la mañana, pero estaba demasiado exhausto como para recibir una golpiza por diversión, así que me salté la cita.  


      —Oh, miren quién decidió sacar el culo de la cama —masculló Sacha cuando me vio llegar. Seguidamente echó una mirada arrogante a su Rolex Master-Yacht—. Una y treinta de la tarde. Casi rompes tu propio récord. 


    —Hermanito, te perdiste la paliza que le di a estos dos —soltó Fedor, el único Dorodin con sentido del humor.


    —No me apetecía ser el tercero.


    —¿Estás bien? —quiso saber Kolya, que me miró con preocupación—. Con esas ojeras parece que te hubieras ido de fiesta anoche. 


    —Ya quisiera —suspiré—. Espero que hayan acabado de darse golpes porque tenemos una conversación pendiente. 


    Nos movimos a una sala contigua al gimnasio y ocupamos dos amplios sofás. Las grandes ventanas acristaladas nos ofrecían las relajantes vistas del bosque ubicado detrás de la casa. Tras avisarle al servicio que no nos molestasen, abrimos unas cervezas y nos relajamos un poco. 


    —¿Dónde están las chicas? 


    —En la piscina —respondió Sacha—. Espero que te nos unas más tarde. ¿Cómo está tu brazo? —Hice un gesto tratando de restarle importancia a la herida cuyo dolor había empeorado tras la caída del caballo—. Siento mucho lo de Sonia.  


    —Cuando dices “lo de Sonia”, ¿te refieres a su muerte o al hecho de que pensaste que ella trabajaba para el vor?


    —Nazar, por favor. Todos estamos consternados por lo que sucedió.


    —¿Por qué le contaste a Sofya que su papá podría estar vivo?


    Mi hermano me observó con asombro. 


    —Ya veo que han estado hablando. Espero que no te hayas excedido con ella.


    —Respóndeme. 


    —Sofya merece saber la verdad. Es su padre el que podría estar vivo.


    —Claro —gruñí—, y ahora que has decidido apadrinarla también vas a velar por su bienestar emocional. 


    —Nazar, ¿de verdad creíste que podíamos mantener por mucho tiempo la mentira? —razonó Fedor—. La noticia de la muerte de Sonia está por todas partes. Pagamos una fortuna para que mantuvieran tu nombre fuera del informe de la policía, pero los periodistas están comenzando a hacer preguntas, y estoy seguro de que pronto empezarán a hablar de ti. 


    —Eso no me importa.


    —Sofya iba a saberlo tarde o temprano. 


    —No han hecho más que ponerla sobre aviso. 


    —Sofya no es tonta —añadió Kolya—. De hecho, es más lista de lo que tú crees.


    —¿De qué hablas? 


    —Vamos, Kolya —lo animó el mayor de mis hermanos—, cuéntale lo que hizo un día antes de venir a Rusia.


    Miré al novio de mi hermana, o más bien lo taladré con la mirada.


    —Escapó de St. James para volver a su casa incendiada y regresó horas más tarde con una mochila llena de sus documentos personales... y con Sharik. —Me quedé tieso—. Pasamos horas buscándola. Yulia temía lo peor.


    —Espera, ¿escapó? ¡La mansión de St. James está custodiada por un puto ejército!


    —Y ella se las arregló para escabullirse sin que nadie se diera cuenta —masculló Fedor—. Está claro que es una muchachita de cuidado.


    —¡Y también está claro que la seguridad de Sacha es una mierda! —rugí. 


    —He empezado a pensar que quizá se encontró con alguien —soltó el aludido.


    Abrí los ojos, horrorizado.


    —¿Toropov?


    —Quisiera creer que no, pero no me atrevo a descartar nada a estas alturas. 


    —¡Maldita sea! ¿Y aun sospechando eso la trajiste a vivir con nosotros? ¿Qué coño es lo que pretendes, Sacha? Adoptaste a un cachorro de tigre que crecerá y nos devorará a todos. ¡Sabía que esa maldita mocosa se convertiría en un problema! 


    —¡No estoy seguro de eso, Nazariy! —objetó—. Podría sernos útil.


    —¡Deberías despedir a tus guardias por incompetentes, y a los imbéciles de la DDA también! —bramé mientras me ponía de pie y empezaba a caminar a lo largo de la sala—. ¡No sirven para nada! 


    —¿Escuchaste siquiera lo que dije?


    —¿Qué es lo que estás buscando, Alexandr? ¿Matarnos a todos? Traerla fue un error desde todo punto de vista. En esta casa viven tu mujer, tu hermana, tu cuñada… ¿Lo olvidas? De solo pensar que la chica pueda seguir en contacto con el padre… y que le revele todo lo que hacemos… ¡Arg!


    —No estamos seguros de que Sofya siga en contacto con su padre —dijo Fedor.


    —¡Nunca estamos seguros de nada! ¡Por eso deberíamos dejar de trabajar con la DDA, con ese mafioso reformado y buscar gente verdaderamente competente! 


    —Ellos están trabajando en lo que les compete, así que deja de patalear —soltó Sacha—. Ahora bien, nosotros debemos hacer nuestra parte. 


    —¿Qué parte? ¿De qué carajo estás hablando? 


    Miré a mi hermano a los ojos, pero no conseguí acceder a uno solo de sus pensamientos y ello me exasperaba. 


    —Quiero poner a Sofya Toropova de nuestro lado.


    Lo oí sin entender nada. Busqué explicación en el rostro imperturbable de Fedor y luego en el de Kolya, que parecía más bien sereno. Los tres sabían algo que yo ignoraba por completo y por alguna razón, eso me ponía los pelos de punta. 


    Solté una risotada, mitad sarcasmo mitad desconcierto. Poner a Sofya Toropova del lado de los Dorodin era un despropósito.


    —¿Y cómo carajo piensas hacer eso?


    —Oh, no lo haré yo —masculló el suplente de mi padre—. Lo harás tú. 


    —¿Qué…? 


    —Nazar, hemos estado dándole vueltas a la idea una y otra, y otra vez, y siempre llegamos a la misma conclusión —dijo Fedor. 


    —¿Cuál idea? ¿Cuál conclusión? 


    —Tú puedes conseguir que la hija de Leonid Toropov abra los ojos y se dé cuenta del daño que él y Semenenko le han hecho a tanta gente… 


    —¡Estoy seguro de que ella lo sabe y le importa un bledo! —interrumpí a Fedor. 


    —…entonces nos ayudará a llegar a él.


    —¡No puede ser! ¿Eso es lo mejor que se les ha ocurrido? —gruñí—. ¡En esta familia necesitamos con urgencia gente que elabore planes de verdad!


    —Es una buena idea —insistió Sacha—. Más que eso: es un plan perfecto.


    —¿Por qué yo?


    —Nazar, por el amor de Dios. —Ahora era Kolya quien me presionaba—. ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo te mira ella? ¡Está enamorada de ti! 


    —Increíblemente se ha fijado en ti, pese a que la tratas como basura.


    —¡Ella es el enemigo! 


    —¡Te equivocas, hermano! —soltó Fedor—. Sofya solo ha cometido el pecado de nacer de ese hombre y la hija de su mentor. Es una chica común y corriente, y todos creemos que tú tienes una influencia muy especial sobre ella que solo podemos juzgar como enamoramiento. Incluso Yulia se ha dado cuenta. 


    Me alejé de ellos y clavé la mirada en el bosque detrás del cristal. 


    No daba crédito a lo que oía, ¿o sí lo hacía? 


    Recordé la reacción de Sofya cuando la tomé del cuello junto al arroyo: su mansedumbre, sus ojos cerrados y su temblor corporal, pero también su disposición a morir en mis manos. Y su deleite cuando dejé caer mi boca sobre ella, como si hubiese estado esperando aquel movimiento por mucho tiempo. 


    ¿No habían sido ideas mías? 


    ¿Cómo es que ella estaba prendida de mí, si yo la odiaba?


    —¿Qué es lo que quieren?


    —Que seas gentil con ella —dijo Fedor—. Sí, ese sería un buen comienzo.


    —Una mujer enamorada —aportó Sacha— es capaz de cualquier cosa por el ser amado. Si juegas bien tus cartas, conseguirás que ella se sensibilice hacia los Dorodin, hacia todas las víctimas de la organización que dirigía su abuelo y luego Zurab Lebedev, y te diga todo sobre Leonid Toropov. Podríamos usar cualquier dato que ella te aporte para averiguar su paradero y anticipar cualquier paso. La DDA se encargaría de él, pero necesitamos una pista.


    Mientras más escuchaba menos convencido estaba de aquel estúpido plan. 


    —Y se supone que ella me soltará todo lo que sabe sin más. 


    —Lo hará —asintió Kolya—, si solo correspondes a sus sentimientos.


    Chasqueé la lengua. 


    —¿Me están pidiendo que le dé alas a la Toropova, quien según ustedes está loca por mí? —Mis palabras estaban empapadas de sarcasmo, pero también de un cierto horror—. ¿Qué clase de miserables son? 


    —Somos hombres protegiendo a nuestras mujeres —dijo Kolya. 


    —Me pregunto qué dirían sus mujeres si se enteran de este plan macabro.


    —Ellas no lo saben y no lo sabrán —gruñó Sacha.


    —Están dando por hecho que yo participaré en esa locura y yo no he aceptado aun. Me parece repulsivo que me pidan fingirme… “interesado” en esa chica rara y arrogante, en la nieta del cabrón que mandó a asesinar a mi madre.


    —Un día dijiste que jamás antepondrías la sensibilidad femenina al bienestar de esta familia —Sacha me atravesó con una mirada tórrida—. ¿Han cambiado las cosas? ¿Te preocupa más romper el corazón de esa chica?


    —¡Esto no es por su corazón, maldita sea! Me importa una mierda ella y sus jodidos sentimientos, ¿entiendes? ¡Esto es por mí! No me permitiría faltarle el respeto a mi mamá de este modo. Fraternizar con los Toropov, fingirme interesado en esa pequeña piraña que no me tentaría ni aunque fuera la última vagina sobre la tierra. —Apreté mis puños con tanta fuerza que sentí el crujido de mis huesos—. ¿Qué crees que pensaría ella? ¡Ni siquiera soporto respirar a su lado!


    Kolya y mis hermanos se quedaron viéndome en silencio. Esperaba haber dejado muy claro mi punto. 


    Dicho esto, me largué de ahí. 


     


    Era más de medianoche cuando me levanté de golpe y salí de mi habitación. 


    Aunque el aire acondicionado estaba regulado a la temperatura perfecta, me descubrí sudando a chorros. Caminé descalzo y sin más ropa que mis pantalones de chándal a lo largo de la amplia terraza. 


    Las noches estivales en Tula eran muy calurosas. Aquella en particular me pareció sofocante, pero una luna blanca y perfecta coronaba el cielo. Me quedé observándola con el cuerpo apoyado en la baranda mientras mi mente me transportaba a aquellos días luego de la muerte de mi mamá. 


    Yulia había enloquecido del modo más literal. Sus gritos, sus delirios, su llanto desconsolado resonaban en toda la casa. No había paz para ella, su alma estaba hecha pedazos. Mi hermana, que había sido toda alegría, toda vitalidad a sus diecinueve años, moría en vida a una velocidad pasmosa, y aquello era poco comparado con la ola de comportamientos autodestructivos que sobrevinieron al asesinato de mamá. Por recomendación del médico, mi padre la llevó hasta la finca y la sometió a un absurdo tratamiento psiquiátrico basado en largos periodos de sueño y medicamentos que la dejaban como si le hubiesen practicado una lobotomía. 


    Yo en cambio, estaba muy consciente, pero drogado de furia. Ver a mi hermana reducida a aquel cuerpo inerte y cadavérico, carente de espíritu, terminó por matar el último vestigio de mi juventud. Cambié mi forma de ser, abrí los ojos y comencé a mirar el mundo y a mi propia familia a través de un velo de desprecio.


    Una noche, meses después del suceso que nos marcó para siempre a mi hermana y a mí, la descubrí esnifando cocaína en su dormitorio. Al parecer, era un regalito de alguno de sus estúpidos novios. Cuando la enfrenté y traté de quitársela, enloqueció. Incluso me escupió la cara. Me dijo, en medio de su furor, que hubiera deseado que la Bratvá me asesinara a mí y no a mamá. 


    Por supuesto, no se lo tomé en cuenta, pero por dentro lloré. 


    Me llevé la droga conmigo y en lugar de tirarla, la consumí yo. 


    Dejé que mis pasos me llevaran a lo largo de la terraza que compartían los dormitorios de aquella ala de la mansión. La negrura de la noche lo envolvía todo, desde el horizonte plagado de árboles hasta el cielo infinito, pero la luna blanca y redonda, posada en lo más alto, se las apañaba para brillar sin que nadie osara intimidarla.  


    No dejaba de pensar en aquella estupidez que me habían propuesto Kolya y mis hermanos. De solo recordar las palabras de Sacha, el pellejo se me enchinaba. No podía acceder a lo que me pedía, no podía mostrar la mínima cortesía hacia la nieta de Konstantin Semenenko. Odiaba a aquella mocosa infernal, ¡la odiaba con toda mi alma! Quizá con la misma fuerza con que amaba y extrañaba a mi mamá.


    El viento comenzó a soplar de repente. 


    Una cortina se levantó delante de mis ojos y se agitó con la brisa. Me volví para descubrir que había una puerta que había sido dejada abierta. Me acerqué para cerrarla, no sin antes echar un vistazo adentro de la habitación en cuestión. 


    Me quedé perplejo cuando reparé en la persona que dormía en el centro de la cama. Las luces permanecían apagadas, pero su rostro pálido y sereno descollaba sobre la almohada, igual que la luna vistosa en el cielo nocturno. 


    Era la habitación de Sofya. 


    El diablo se burlaba de mí, igual que siempre.


    No sé por qué tuve la pésima idea de cruzar aquella puerta y avanzar hasta quedarme de pie delante de su cama, cuando lo más lógico habría sido darme la vuelta y regresar por donde había venido. Pero ahí estaba, con los ojos puestos en ella, acechándola en las sombras, como un jodido violador.


    El ritmo de su respiración era propio de un sueño profundo, y estaba tan relajada que parecía incluso más joven. Envidiaba la placidez de su sueño, la forma tan alegre en la que descansaba, como si el mundo alrededor de ella no estuviera ardiendo gracias a la maleficencia de su sangre. 


    Bajé la mirada hacia su cuerpo descubierto, ya que el edredón había sido apartado hacia un lado. Llevaba puesta una camiseta de tiras y un minúsculo short que dejaba ver unas piernas delgadas; el crucifijo aterrador se le había movido hasta encajar entre sus pechos, que eran redondos y bonitos hasta donde podía mirarlos. Sus brazos se cruzaban sobre el abdomen, como si se abrazara a sí misma, o se protegiera del mundo. 


    Parecía una ninfa descansando a la orilla de un río, y yo, el sátiro que salivaba mientras la contemplaba.


    ¿Qué diablos hacía ella ahí, en la finca de Tula? ¿Por qué gozaba de tanta paz mientras yo vivía un infierno dentro de mi carne? ¿Por qué la vida era tan injusta?


    Me acerqué más a ella hasta que logré sentarme a la orilla del colchón. Sofya ni siquiera se movió. 


    Aquel día junto al arroyo, yo había puesto mi mano sobre su garganta. La había sujetado con firmeza y por un segundo creí ser capaz de apretar muy fuerte hasta acabar con su vida, así como su abuelo acabó con la de mi mamá. 


    ¿Cómo podía pasar de eso a fingirme enamorado?


    Sacha estaba loco si creía que yo tenía estómago suficiente para cometer esa atrocidad. Sofya Toropova representaba todo el daño que había causado su familia a la mía, todo el dolor y la maldad que los Dorodin tuvimos que sufrir por años. 


    La miré de nuevo y recordé que de hecho yo la había besado aquel día. Y la experiencia no había sido precisamente repugnante. De hecho, lo había disfrutado. El recuerdo de sus labios pegados a los míos, junto con la visión de su cuerpo relajado sobre la cama me produjeron un inoportuno estremecimiento. Me pregunté cómo sería estar encima de ella y tomar aquel cuerpo que nadie había conseguido probar. Hundirme en ella y sentir su respiración agitada en mi oído mientras la llevaba adonde nunca ha estado. 


    De pronto, mi mano se movió como por voluntad propia a su cabello y apartó un mechón que había caído en su frente. Era guapa, muy guapa. 


    Si tan solo no fuera quien era, sería muy fácil seducirla y sacarle los más oscuros secretos.


    Pero las cosas eran de este modo.


    Cuando me disponía a ponerme de pie y regresar a mi habitación —como debería haber hecho en cuanto descubrí a la chica dormida—, un movimiento súbito sobre la cama me espabiló. Me quedé de piedra cuando vi al perro trepado sobre el colchón, observándome con aquel par de ojos brillantes y alertas. 


    Un gruñido escapó de su hocico, pero no fue lo suficientemente fuerte como para despertar a Sofya. 


    Me levanté muy despacio, tratando de ser todo lo amistoso que no había sido hasta ahora, y comencé a escurrirme hasta la puerta.


    —Buen chico, Sharik —susurré—. Buen chico.


    El perro seguía observándome amenazante y gruñendo bajo mientras yo rogaba para que aquel sonido no se convirtiese en un ladrido. Retrocedí con extremo cuidado, casi de puntillas, sin romper el contacto visual con el malgeniado guardián. 


    Pero entonces, mi espalda se encontró con un objeto en el que hacía tres minutos no había reparado. Perdí el equilibrio de inmediato, en parte desorientado. El sonido de un perchero estrellándose contra el suelo y luego mi cuerpo cayendo sentado rompieron el plácido silencio de la habitación. Acto seguido, Sharik dejó salir el rosario de ladridos que había estado conteniendo. 


    —¿Quién anda ahí? —Sofya se despertó agitada y encendió la lámpara de la habitación. Mientras tanto, el perro vino hasta mí con claras intenciones de clavarme sus pequeños dientes—. ¡¿Nazar!?


    Me defendí de Sharik como pude, pero fue Sofya quien me lo quitó de encima y lo sostuvo entre sus brazos, como a un jodido bebé. Me sentí patético cuando nos miramos a los ojos y me vi descubierto. 


    —Nazar, ¿qué haces aquí?


    Me puse de pie de inmediato, incapaz de decir nada, y busqué la puerta. Ya era demasiado con haber hecho el ridículo de aquel modo como para tener también que pedir disculpas a Sofya Toropova. 


    Prefería la muerte.


    —Nazar, no te vayas… —me pareció que suplicaba en voz baja.  


    De inmediato supe qué iba a contestarle a mis hermanos mañana, cuando me preguntaran una vez más si estaba dispuesto a hacer lo que me pedían para obtener información y defender a nuestra familia de Leonid Toropov. 


    —¡Cierra la maldita puerta antes de acostarte! ¿Entendiste? 


    Aquella había sido la única despedida que logré pronunciar. 
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    Sofya


     


    ¿En qué momento las cosas entre Nazar Dorodin y yo habían tomado este derrotero? Por más que me lo preguntaba, más lejos estaba de la respuesta. 


    Podía mencionar aquel beso, pero todavía dudaba de su existencia. A veces me repetía a mí misma que yo me lo había imaginado todo; que estaba tan encaprichada con él —y ociosa en aquella finca— que mi mente empezaba a tejer fantasías absurdas. No era posible que hubiera pasado de querer estrangularme a poner sus labios sobre los míos de ese modo. 


    Antes de aquella mañana, me habían besado una sola vez en mi vida adulta. Había sido Sean, el hijo de mi jefa, una noche en que me había quedado trabajando hasta tarde en el consultorio. Cuando terminé mi turno, se había ofrecido a acompañarme a casa, aun cuando era consciente de que los hombres de mi padre siempre me esperaban afuera. Cuando me negué en redondo, él se entristeció. Supongo que decidió poner en marcha el plan que se traía entre manos aun cuando no había conseguido subirme a su auto. Allí, junto a la silla del consultorio, me tomó de los hombros y me besó.


    Para ser sincera, al principio quería golpearlo, pero después me quedé inmóvil. Me caía bien Sean, pero no podía verlo como algo más que un amigo, y sin embargo me agradaba la forma delicada en que tomaba mi rostro y el jugueteo de su lengua contra la mía. Dejé que su beso dulce e inocente se prolongara, solo para vivir la experiencia, y no para crear un lazo con él. 


    Aquello no se comparaba con lo que Nazar Dorodin había hecho conmigo junto al arroyo, en medio del bosque. La firmeza de sus manos contra mi cuello, su rostro de ángel vengador muy cerca del mío, esos ojos que brillaban con furia y otra cosa que no sabía nombrar. 


    Una parte de mí quería salir corriendo, pero otra que desconocida quería saber hasta dónde podía llegar. Esa parte minúscula de mi ser no creía que fuera capaz de hacerme daño, y en cambio reconocía un inexplicable vestigio de pasión en su leve sujeción. Y después había venido aquel beso devastador. Podía transportarme a aquel momento, a aquel lugar, con solo cerrar los ojos; de hecho, había saboreado el recuerdo con insistencia los últimos tres días. 


    Pero aquella noche sí que había superado el mejor de mis sueños. Aun me preguntaba si había sido real. 


    ¿Cómo podía serlo si Nazar me odiaba?


    ¿Cómo era posible que estuviera en mi dormitorio en plena medianoche mientras yo dormía? ¿Qué buscaba? ¿Terminar lo que no había logrado en el bosque?


    Es decir… ¿matarme?


    No. No estaba tan loco, y si así fuera, lo habría hecho antes de que Sharik comenzara a ladrar… o lo habría matado a él primero. Se habría deshecho del perro y luego habría seguido conmigo. 


    —Dios mío, ¿qué estoy pensando? —me dije en voz baja mientras me cubría el rostro con ambas manos—. Voy a volverme loca.


    —¡Sofya! —Miré hacia donde estaban Yulia y Kolya, sumergidos en la piscina hasta el cuello, muy cerca el uno del otro—. ¡Vamos! ¡Entra al agua!


    Les sonreí con gentileza, pero me quedé sentada en la tumbona. No estaba de humor para formar un mal tercio, y menos con aquellos dos que no escatimaban en besos y demostraciones apasionadas, sin importar la presencia de otros alrededor.


    Desde aquella medianoche en que vi a Nazar salir de mi habitación, no habíamos vuelto a coincidir. Durante el desayuno, Yulia comentó someramente que su hermano se había encerrado en su habitación y que estaba más irritable que nunca. Aquello me pareció extraño pero, naturalmente no dije nada. No era mi asunto, después de todo.


    Pero parecía que estuviera evitándome. 


    Y era exasperante saberlo, dado que había empezado a obsesionarme con él. Apenas dormía, esperando que volviera a aparecer entre las sombras, y cuando conciliaba el sueño, soñaba que él estaba allí. Y me observaba. Ignorando su rudo consejo, había dejado la puerta entreabierta. 


    ¿Qué clase de idiota hacía eso cuando su enemigo rondaba? 


    A esta altura debía admitir que Nazariy Dorodin me importaba demasiado, que estaba incrustado en mi cabeza y que el recuerdo de nuestros últimos encuentros me acechaba. A pesar de sus desplantes, de su odio contra mi familia, de todos los hechos que me demostraban que ni remotamente podíamos estar juntos, él se había convertido en mi sueño, en mi obsesión. Contra toda lógica, estaba interesada en él como jamás estuve por Sean, que me mostraba su afecto en cada oportunidad y que habría dado lo que fuera porque yo le correspondiera. 


    La muerte de la madre de Nazar y Yulia a manos de los hombres de mi abuelo era algo monstruoso, imperdonable. Todavía recordaba su relato con un nudo en la garganta, con el dolor y la vergüenza reverberando en mi pecho.


    ¿Quién podría culparlos por odiar a toda mi sangre?


    Yulia no guardaba rencores, pero él…


    Él. 


    Con el alma en vilo le vi adentrarse en el área de la piscina. Vestía tan solo un short de traje de baño negro y unos Ray-Ban de aviador que parecían haber sido diseñados para su cara. Llevaba el cabello desordenado, como si acabara de levantarse e iba descalzo. 


    Tragué saliva.


    Aquel día me había quedado sin palabras al verle quitarse la camiseta. No lo había hecho para pavonearse delante de mí ni para ponerme nerviosa. Lo había hecho para revisarse la herida y refrescarse con el agua del arroyo. Su gesto había sido tan natural, tan espontáneo, que quizá era ese el quid de su belleza. Quizá por ello me había empezado a gustar tanto. Mi amiga Kayleight solía decir que los hombres más apuestos eran aquellos que no tenían idea de que lo eran y a los que no les importaba en absoluto. Y este sin duda era el más apuesto que había visto en mi vida. 


    El cuerpo de Nazar estaba formado por músculos compactos y bien desarrollados. La espalda ancha, los brazos poderosos, el abdomen marcado y las piernas fuertes. Su tez brillante, embadurnada de bronceador, ya no era pálida: había adquirido el color de un melocotón. Sus labios, de un rosado brillante y suave, me invadían de recuerdos. 


    Me alegré de que ya se hubiera quitado la venda y que su herida se hubiera cerrado por completo.  


    Se detuvo junto a la piscina y se acuclilló para intercambiar unas palabras con Yulia y Kolya. No oí ni un solo retazo de la conversación, pero a simple vista parecían estar teniendo una charla animada; lo que sí escuché fueron los ladridos desaforados de Sharik una vez notó su presencia. 


    Mi perro corrió detrás de Nazar y se plantó delante de él como si hubiera visto a un asesino. Nazar se puso de pie y me lanzó una mirada gélida cuando fui a calmarlo. Agarré a aquel pequeño inoportuno y lo acaricié para que dejara de ponerme en ridículo. 


    —Nazar, ¿por qué Sharik te está ladrando? —preguntó Yulia frunciendo el ceño desde la piscina. 


    —Yo qué sé. —El aludido se encogió de hombros al tiempo que me taladraba con los ojos—. Alguien debería enseñarle modales a ese pulgoso. 


    Cuando volví a sentarme junto a la piscina, con Sharik sujeto para que no volviera a cometer la estupidez de enfrentarse a Nazar, me sorprendió que éste viniera detrás de mí. Se ubicó en la tumbona a mi lado, se retiró los lentes de sol y se dejó caer en toda su gloria para disfrutar del sol. 


    A aquella hora, la temperatura era agradable. No hacía tanto calor como el día anterior y un suave viento mecía los árboles situados alrededor de la piscina y en el amplio jardín. En el cielo no había el más mínimo rastro de nubes. Tan solo el sol brillaba con su cálida fuerza.


    Hice el intento por permanecer quieta y dejar de mirar a Nazar. Mirarlo me hacía daño, como sucedería si me quedara mirando el sol de lleno. 


    —Tu perro tiene que aprender a comportarse —dijo de pronto, cuando creí que pasaríamos toda la tarde sin cruzar palabra. 


    —Creo que no puede evitarlo. Eres una amenaza.


    Él rio sarcástico. 


    —¿Yo una amenaza? ¿Quién es la que está emparentada con criminales? Si ese animal pudiese siquiera olfatear el peligro habría escapado no bien lo compraste.


    —No lo compré. De hecho, me lo obsequiaron.


    —No me digas. ¿Tu querido padre?


    —No. Fue un amigo.


    Se quedó en silencio un instante y me pregunté qué estaría pensando. De pronto se puso las Ray-Ban de nuevo, así que di por sentado que la conversación había acabado. 


    Pero no quería rendirme. Tenía que confrontarlo como fuera. 


    —Supongo que la otra noche viniste a mi habitación para acabar de matarme. 


    —¿Disculpa? —se volvió para mirarme con rudeza. 


    —¿Pensaste bien tu plan? ¿Decidiste que era mejor idea asfixiarme con la almohada mientras todos dormían y no estrangularme en el bosque?  


    Comenzó a reír con descaro. 


    —No sé de qué carajo estás hablando, Toropova. 


    Sabía que lo negaría. De hecho, estaba esperando a que me llamase loca. Nazar Dorodin jamás admitiría lo que había hecho. En el poco tiempo que llevaba conociéndolo me había convencido de que no aceptaba sus fallos y debilidades, igual que yo. 


    —¿Vas a negarme que te metiste a mi habitación a la medianoche? 


    Me mostró una sonrisa cínica, pero no por ello repugnante. De hecho, había sido una sonrisa muy sexy, despiadada, descorazonadora, como esas que solía repartir sin ningún propósito específico. 


    Sharik, que estaba sentado en mi regazo, le enseñó los dientes y gruñó. 


    —Eres una chiquilla muy fantasiosa, Sofya —susurró—. Deberías buscarte un novio que se haga cargo de tus “necesidades”… para que no andes soñando conmigo. Es muy vergonzoso. 


    Apreté los dientes.


    —¿Cómo te atreves?   


    —Vamos, emancípate. Aprovecha que ya no estás bajo el ojo de tu padre. —Se levantó las Ray-Ban para echar una mirada desdeñosa a mi traje de baño de una pieza que complementé con un pareo largo que cubría casi por completo mis piernas. No era de las que mostraban demasiado, ni siquiera en verano. Mi madre siempre criticaba a las mujeres que mostraban su cuerpo y a las que se vestían de forma muy llamativa—. Las santurronas como tú tienden a cambiar después del primer revolcón. 


    Sacudí la cabeza ignorando sus crueles pullas y tratando de centrarme en lo que quería saber. 


    —Viniste a mi dormitorio —dije con la mandíbula tan tensa que creí que me la rompería—. ¿Por qué lo hiciste si no querías matarme? 


    —Sofya, Sofya… —Odié el tono en que pronunció mi nombre, con un retintín arrogante y condescendiente—. Estás muy perturbada. Entiendo que lo que te ocurrió el día en que se llevaron a tu papá te afectó mucho la mente, pero encaprichándote conmigo no vas a conseguir nada. 


    —Dímelo —alcé una ceja con rabia—. O le cuento a Sacha.


    Él volvió a sonreír. 


    —Nadie va a creerte. No me gustan las niñas y si me gustaran tú no estarías en la jodida lista. Convéncete de que lo soñaste. 


    Tenía ganas de golpearlo, de dejar que Sharik le saltara encima para clavarle los dientes, pero me contuve.


    —¿Por qué me besaste? ¿También vas a negarme que lo hiciste?


    Él tardó un poco más en responder. 


    —Te veías tan desesperada y ávida del menor roce que no tuve más remedio que ayudarte a que te aliviaras. —Lo miré con los ojos saltones, mitad vergüenza mitad decepción—. Ya ves que no soy tan malo, Sofya. 


    Tragué saliva.


    —No te creo.


    —No debí haberlo hecho, porque mira cómo te has puesto. Estás enamorada de mí y has empezado a fantasear. Ya madura.


    Lo miré sin decir ni una sola palabra, sin fuerzas para defenderme. Su belleza me dolía tanto como sus palabras llenas de desdén. Debí haber sabido desde el principio que aquella era la única respuesta que obtendría: el desprecio. 


    —Y ese amigo que te obsequió el perro… deberías llamarlo —dijo tras quitarse las Ray-Ban y lanzarlas encima de la tumbona—. Dile que venga a verte, y también dile que te lleve con él de regreso a Londres. 


    Acto seguido se dio la vuelta y se lanzó a la piscina. 


     


    —¿Sofya? ¿Puedo entrar?


    —Sí.


    La puerta de mi dormitorio se abrió. La hermana de Nazar venía acompañada por una de las empleadas de la casa, que traía en manos unas cajas no muy grandes. Las observé con curiosidad hasta que fueron dejadas sobre la mesita del desayuno. Seguidamente, la muchacha se retiró. 


    —¡Acaba de llegar mi orden!


    —¿Aparatos? —dije tras ver el mismo emblema en las cajas.


    —Un portátil, una tableta y un teléfono celular —precisó ella con una pequeña sonrisa cómplice—. Creí que te vendría bien volver a contactar con tus amigos de Londres. Además, no queremos que te sientas aislada del mundo.  


    —¿Es decir que Sacha y los demás saben de estos regalos? 


    —Por supuesto. 


    Eso solo significaba una cosa: que los Dorodin querían vigilarme.


    Pero me venían muy bien aquellos dispositivos, pensé mientras echaba un vistazo a las cajas. No sabía cuándo había sido la última vez que revisaba mi correo electrónico o que utilizaba el WhatsApp. Desde luego, no tenía muchos contactos, pero sí había un par de ellos muy importantes para mí. Podría jurar que Sean, Kayleight y la doctora Bradley estaban preguntándose a dónde había ido y por qué no había tenido el buen gusto de despedirme. 


    —Muchas gracias, Yulia.


    —No hay de qué —suspiró, y de inmediato supe que estaba a punto de hablar de su hermano menor—. Nazar sigue portándose como un imbécil, ¿no? 


    —Ya ni me doy cuenta cuando me desdeña. Se me ha hecho habitual. 


    —¿Puedo preguntarte de qué hablaron junto a la piscina? —se sentó a mi lado en la cama. 


    Aunque lo había amenazado con contarle a Sacha que se había introducido a escondidas a mi dormitorio, nunca pensé en hacerlo realmente. Tan solo había sido una carta desesperada que me vi en la necesidad de mostrar para acceder a sus respuestas, pero de nada había servido. Nazar tenía razón. 


    ¿Quién carajo iba a creerme? 


    —Yulia, no es importante —suspiré.    


    —Ya me estoy cansado de su actitud. 


    —Mira, lo entiendo… 


    —¡Sofya, no fuiste tú quien mató a mi madre! —Se puso de pie con brusquedad—. ¡No comprendo por qué Nazar se empeña en apuntarte a la cabeza, como si pretendiera echarte la culpa de algo tan espantoso! ¡Como si eso sirviera de algo! Los hombres que mataron a mi madre están bajo tierra. El mismo Leonid los cazó y asesinó para congraciarse conmigo antes de la boda. 


    —¿Mi papá hizo eso?


    —Sí. —Yulia se estremeció con lo que parecía ser un escalofrío—. Me mostró las fotos de cómo quedaron los cuerpos. No me sentí mejor al verlos, pero al menos supe que ya no harían daño a nadie más. Mi hermano debería ser capaz de vivir su vida sin esta maldita sombra. Si yo lo conseguí, él también puede. Sofya, ¿tú sabes lo que le ocurrió a mi mamá?


    —Nazar me lo contó —tragué saliva y ella abrió los ojos como platos. De seguro se imaginaba que su hermano había sido muy elocuente—. Lo siento muchísimo. 


    —Hablaré con él.


    —No. Lo único que él desea es que yo me vaya, y voy a complacerlo. Pronto.


    —Sofya, esta es tu casa. Los Dorodin prometimos protegerte.


    —No puedo vivir toda la vida con ustedes cuidándome como si fuera una niña adoptada. Eventualmente tendré que empezar de nuevo, por mis propios medios. 


    Yulia intentó convencerme, pero me mantuve firme. 


    —Bien, creo que deberíamos hallarle lugar a estas cosas —dijo echando una mirada a las cajas.


    Me agradó que aquella conversación acabara. 


    A veces me llamaba la atención la actitud protectora de Yulia. En ella no había dobles intenciones. Su preocupación era demasiado palpable, demasiado genuina. Empecé a creer que, tal como me lo había dicho, su interés era ayudarme porque ella había vivido una experiencia similar a la mía.  


    Sacha actuaba distinto, era atento y cercano pero práctico. Nada sensiblero. Sabía de sobra que quería utilizarme para atrapar a mi padre, si es que estaba vivo. Francamente yo no creía en que lo estuviera, así que perdía su tiempo. Y aunque hubiera sido muy generoso conmigo, yo jamás soltaría la más mínima información que comprometiera a mi papá. 


    Yulia y yo comenzamos a abrir los paquetes y a sacar los dispositivos de sus cajas. Todos eran de última generación y desde luego, ella había sido muy específica al elegirlos. Eran rosa. No era mi color favorito precisamente, pero apreciaba el esfuerzo que había hecho para agradarme.


    —Yo digo que pongamos el portátil aquí —dijo mientras movía unas cosas para hacer espacio en el secreter—. Si quieres puedo mandar a que traigan un escritorio de verdad. No tendrás lugar para nada más…


    Un sonido metálico me hizo levantar la cabeza con alarma. No me di cuenta hasta que fue demasiado tarde. Yulia se inclinó para recoger el bulto hecho con fundas de almohadas que había utilizado como envoltura para la pistola.


    —¿Qué es esto?


    —¡No! ¡No lo toques!


    Corrí más rápido de lo que era físicamente capaz y conseguí recogerla antes que ella. Por suerte estaba bien asegurada, y aunque se había zafado un poco —de allí el sonido metálico que emitió al impactar contra el suelo—, no se había desplazado de su pobre revestidura. La había sacado el día anterior para encontrarle otro escondite que no fuera el clóset, pero a falta de mejores ideas, la había dejado sobre el secreter. 


    —Yo puedo hacer esto sola, Yulia —dije tratando de ocultar mi nerviosismo—. Te agradezco mucho que me hayas traído todo esto, pero por favor déjame sola. 


    No fui capaz de mirarla a los ojos, pero por alguna razón supe que me observaba con aquel mismo rastro de lástima y desconcierto que era habitual.  


    —De acuerdo, Sofya. 


     


    Cuando Yulia se marchó, envolví la pistola con las telas y la llevé al fondo del clóset. Solo Dios sabía cuánta suerte había tenido de no ser descubierta. Sostuve el bulto con mis manos temblorosas, rogando no tener que sacarla nunca, pero con plena convicción de que debía tenerla conmigo. Después me encargaría de encontrarle un escondite mejor. 


    Luego me dediqué a configurar la computadora y a instalar algunas aplicaciones en mi nuevo celular. Había una notita dentro de la bolsa donde estaba escrito el número asignado a la línea telefónica y la clave del wifi. Añadí solo un número, el de Kayleight, pero me lo pensé mucho antes de decidirme a escribirle. 


    ¿Y si la ponía en peligro? 


    Muy rápido comprendí que no había ningún peligro real, salvo que los Dorodin —que evidentemente me vigilaban—, se enteraran de que tenía una amiga y espiaran mis conversaciones con ella. 


    Pero, ¿y qué con eso? 


    Tomé la decisión de contactar a Kayleight y hacerle ver que estaba bien, que nada raro me había sucedido, aunque fuera una mentira. 


    Le escribí un mensaje de texto que ella respondió al segundo con una llamada de Facetime. Suspiré y atendí. 


    —¿Sofya? ¡Oh, por Dios, Sofya! ¿Eres tú? 


    Su carita redonda y pecosa me mostró un gesto de asombro y alivio que me rompió el corazón. Kayleight era hermosa, con un carácter dócil y amigable, capaz de ganarse el favor de literalmente cualquier persona. Nunca había conocido a nadie más generosa, ni más compasiva, por eso era mi mejor amiga, aunque ni siquiera con ella había sido totalmente sincera sobre mi familia. 


    —Soy yo, Kay. —Me obligué a sonreír—. ¿Cómo va todo?


    —¡¿Cómo va todo?! —repitió, sarcástica—. ¿Qué carajo…? Desapareces un mes, vuelves a aparecer de la nada ¿y me preguntas cómo va todo?


    —Kay, lo siento mucho. 


    —¿Dónde has estado? ¿Qué ha sido de ti? ¿Por qué no me has llamado?


    —Te prometo que tengo respuestas a todas esas preguntas, pero cálmate.


    —Sofya, vi tu casa hecha cenizas —sollozó—. Te llamé por teléfono hasta el cansancio, te escribí varios correos electrónicos. Mi mamá habló con los bomberos, trató de averiguar qué había ocurrido contigo y con tu papá. Incluso Sean fue a las oficinas de Tverskoy —dijo refiriéndose a la empresa que presidía mi papá y que era una de las pantallas de la Solntsevskaya—, pero ¿sabes qué le dijeron? ¡Nada! ¡Lo echaron de allí!


    —Kay, no sabes cuánto lo siento.


    Me mordí los labios, preparándome para mentir una vez más. Tuve que contarle que habíamos sido atacados por enemigos de mi padre, que habíamos tenido que abandonar Inglaterra y que los empleados de Tverskoy no estaban autorizados para revelar nuestro paradero a absolutamente nadie. Kayleight y su familia eran conscientes de que, al ser mi padre un hombre tan rico e importante, nuestra vida no estaba exenta de amenazas y peligros. Por ello, siempre que iba a trabajar al consultorio me acompañaba un equipo de seguridad que no me perdía pista. 


    No era una mentira en toda la regla, comprendí cuando acabé mi relato. Era cierto que habíamos sido atacados y que al menos yo había dejado Inglaterra. Lo que Kay no sabía era que había sido la más alta esfera de la Mafia Rusa la que nos había dado aquel duro golpe y que mi papá quizá estaba muerto. No se lo dije porque no deseaba tener que explicarle más cosas y verme obligada a recibir su consuelo. 


    —Pero… ¿están bien tú y tu padre? 


    Tragué saliva. 


    —Sí, desde luego.


    —¿Dónde se encuentran? 


    —En Rusia. En un lugar seguro. 


    —¿Podemos ir a visitarte? Ahora que es verano hay tiempo…


    —¡No, Kay! —Me opuse a toda prisa—. No hace falta. Por favor no insistas, y dile a Sean que no regrese nunca más por Tverskoy. No van a decirle nada —y quizá comiencen a vigilarlo, me dije para mí misma—. Dime que lo entiendes. 


    —¿Por qué no respondiste mis correos? 


    —Perdí mi teléfono y es ahora cuando puedo usar uno. —Sacudí la cabeza, exhausta de tener que dar explicaciones—. Es un asunto de seguridad. 


    —Kay… ¿Qué…? —Una voz familiar irrumpió en nuestra conversación—. ¿Estás hablando con Sofya? 


    Apreté los párpados cuando divisé a Sean detrás de mi amiga. Literalmente le arrancó el celular a pesar de sus protestas. 


    —Sofya, ¿dónde estás?  


    —Sean, estoy en Rusia. Estoy bien… 


    No tuve más opción que repetir la misma mentira barata que le había contado a su hermana, pero Sean no se lo creyó tan fácilmente. Aunque había aceptado todo, seguía mirándome extraño, como si buscara en mis ojos la verdad que mis labios no se atrevían a pronunciar. 


    —¿Cuándo vuelves a Londres?


    —No lo sé.


    —¿Por qué? ¿Cómo que no lo sabes?


    —Sean, deja de molestarla —Kayleight vino a mi rescate—. ¿No escuchaste por todo lo que ha pasado la pobre? 


    —Sofya, dime la verdad —me suplicó, ignorando a su hermana—. Dame una señal, te lo ruego. ¿Por qué te tardaste tanto en ponerte en contacto? ¿Estás… bien realmente o eso es lo que te han pedido que digas?  


    Abrí los ojos desmesuradamente. 


    —No estoy secuestrada, si eso es lo que estás insinuando.


    —Te ves… extraña —observó—. No eres tú misma. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué no eres sincera conmigo?


    Hice lo que pude por contener mis lágrimas, por mostrar mi mejor semblante. Debí haber recordado que Sean me conocía bien y que intuiría, incluso mejor que Kay, que algo importante me había sucedido. No podía hablar de ello, en primer lugar porque no estaba lista, y en segundo, porque estaba plenamente convencida de que los Dorodin de alguna manera monitoreaban todas mis comunicaciones. 


    —Tengo que irme.


    —¡No! Sofya…


    —Sean, por favor, tengo que irme. Te he contado… les he contado la verdad, y eso es todo por ahora. Hablaremos luego. Denle recuerdos a su madre…


    Ellos protestaron, pero tuve que cortar la comunicación, de lo contrario verían mis lágrimas comenzando a brotar.


    Dejé el teléfono a un lado comencé a llorar desconsoladamente. 
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    Sofya


     


    Cabalgué por los bosques que rodeaban la finca Dorodin sin mirar atrás. Mi pensamiento recurrente mientras el caballo me introducía en un entorno verde, plagado de sonidos silvestres, era Nazariy Dorodin. Era su hermoso y arrogante rostro el que me miraba con desaire y su boca la que me lanzaba palabras escogidas meticulosamente para herirme. 


    Pese a mis esfuerzos, seguía pensándolo, seguía devanándome los sesos tratando de dilucidar sus intenciones con aquel beso y con aquella visita a mi habitación durante la medianoche.  


    Mi máscara de frialdad se había caído. Al final del día, me había dado cuenta de que yo no era tan buena actriz. Había pasado semanas fingiendo entereza y dignidad delante de aquella familia, pero la verdad era que poco a poco empezaba a mostrarme como lo que en verdad era: una chica asustada, reprimida, avergonzada del pasado de los suyos, pero sobre todo, resentida. Y aquella chica había cometido la tontería de poner los ojos en el hombre más inconveniente de todos, en el más inaccesible. No podía imaginar una elección más desacertada que él. 


    Hice que el caballo se detuviera cuando llegamos a un pequeño claro tocado por el sol. Detrás de una fila de abedules divisé una franja azul; un lago que brillaba bajo el férvido sol de verano. Espoleé al animal para que avanzara un poco más y éste me acercó a una orilla despejada. 


    Me maravillé con las dimensiones del lago que había avistado desde el helicóptero, nada más llegar a la zona donde se encontraban las tierras de los Dorodin. Desde arriba no me había parecido tan prolongado, tan azul. 


    Descendí del caballo y mientras lo guiaba fuera del camino hacia la orilla para asegurarlo a un árbol, contemplé la noble naturaleza a mi alrededor. El terreno era irregular y estaba cubierto de tilos y abetos que se mecían con el viento. Los pájaros emitían sus cantos desde las copas de los árboles. La serenidad de aquel lugar me hizo sentir mejor de inmediato y me transmitió un soplo de paz que no conseguía describir.


    Cuando el caballo estuvo asegurado a un árbol con la brida, supe que aquel era el lugar que había estado buscando. Abrí mi mochila, saqué el envoltorio de fundas de almohada y comencé a buscar un lugar donde cavar. 


    Me pareció hallar el sitio perfecto junto a la sinuosa raíz de un roble. Levanté la cabeza para admirarlo. Era un árbol más grande que el resto, frondoso y con ramas que le daban la forma de una gigantesca gota de agua. Supe que no había un árbol con aquellas características en todo el bosque. 


    Saqué mi nuevo teléfono celular y tomé una foto para no olvidar el sitio exacto. 


    Saqué la pala y el pico de jardín que había tomado prestados y comencé a cavar un hoyo junto a la raíz. Aunque fue más difícil de lo que creí, después de un rato conseguí zanjar lo bastante profundo para que cupiera la pistola. Luego la saqué de su envoltorio improvisado y la observé un rato antes de ponerla en la bolsa plástica que también había traído del jardín. 


    Esperaba que aquella fuera la última vez que tuviera el arma entre mis manos. No quería tener que usarla, y si las cosas iban como hasta ahora, ya no tendría que hacerlo. Si lograba convencer a los Dorodin de que yo no sabía nada de mi padre, quizá dejarían de presionarme de ese modo sutil. Entonces, cuando me marchara de aquella finca, podría regresar y llevármela, por si me hacía falta.


    De pronto, escuché el crujido de la hierba muy cerca de ahí. Me tensé y comencé a otear el bosque incesantemente. No vi nada más que árboles y maleza. 


    Metí la pistola en la bolsa y la encajé en el hoyo. De inmediato la cubrí con tierra y hojas secas usando solo mis manos. 


    Por suerte, acabé rápido. 


    Me llevé los instrumentos a la orilla del lago y los limpié rápidamente. Luego me lavé las manos y la cara. Por alguna razón que desconocía, mi corazón había empezado a latir con más fuerza y un extraño hormigueo me recorría la nuca. Quería irme de allí cuanto antes. 


    Tomé los instrumentos de jardinería y los metí de vuelta en la mochila.


    Fue entonces cuando descubrí que mi oído no me había mentido. No estaba sola. Escuché unos pasos haciendo crujir la maleza y después reconocí una silueta que brotaba entre los árboles. Con los nervios a flor de piel pensé en la pistola y en el tiempo que me tomaría llegar de nuevo al árbol y desenterrarla. Para cuando lo consiguiera, de seguro ya estaría muerta. 


    En vez de moverme, en cambio, me quedé sembrada en la orilla mientras la silueta tomaba forma y unos ojos me observaban con maliciosa curiosidad. 


    —¿Qué haces, criatura, por el amor de Dios?


    —¿Y a ti que te importa?


    La risa malévola de Nazar me sobresaltó. Me aferré a la mochila y miré hacia otro lugar, tratando de disimular mi nerviosismo. 


    —Ya no estás en mis tierras. ¿Lo sabías? —Lo miré con asombro—. Has cabalgado muy lejos, Sofya Lyonya. Parece que te has dejado llevar. 


    —No tenía idea de que había salido de la finca. Solo quería dar un paseo.


    ¿Había visto la pistola? ¡No! Si lo hubiera hecho su actitud sería muy distinta. 


    —Desde aquí no podemos protegerte. 


    —¡He dicho que no tenía idea!


    En lugar de enfadarse por mi tono hosco —producto del nerviosismo que me poseía, naturalmente—, Nazar sonrió y caminó hacia el lago. Se detuvo junto a la orilla y su mirada se perdió en la misma visión que hacía un momento me había cautivado. Me extrañó mucho no escuchar sus burlas, sus pullas, a las que ya me había acostumbrado. En cambio, estaba tan reflexivo, tan silencioso, que incluso pensé que se había olvidado de que yo seguía allí. 


    Me sentí tentada a abandonar mi idea de marcharme lo más pronto posible y quedarme junto a él. Aquel bien podría ser un territorio neutral, un espacio para la tregua.


    —Hermoso lugar, ¿no? —dijo de pronto.


    —Sí. Sí, lo es. —Contesté con más entusiasmo del que había pretendido, así que, para equilibrar las cosas, eché mano de mi falso desdén cuando volví a hablar—. ¿Por qué los todopoderosos Dorodin no son dueños también de esta parte del bosque?  


    —Es una fracción del parque nacional, propiedad del Estado. Ni siquiera un Dorodin puede comprarlo. 


    —Oh —balbuceé—. Se respira un aire distinto aquí. Hay mucha paz.


    En ese momento se volteó a mirarme. El viento le revolvía el cabello castaño y el sol le sacaba reflejos dorados que clamaban ser acariciados. Los aros en los lóbulos de sus orejas relumbraron.


    —¿No te parece un lugar perfecto para enterrar un cuerpo?


    Su pregunta me dejó sin habla. El humor negro de Nazar Dorodin, aunado a su marcado desdén para conmigo era escalofriante. No sabía cuál de aquellos rasgos era peor. Quizá la combinación de ambos con una de sus miradas gélidas. No dije nada y solo apreté los labios.


    Una vez más su respuesta fue una risotada que me hizo dar un brinco.


    —No seas tonta. No hablo de tu cuerpo.


    —¿Entonces?


    —¿Ves esos árboles de allá? —señaló una larga fila de tilos como a diez metros de la orilla. Su rostro se había tornado serio—. Los nazis usaban este lugar como patíbulo. Fusilaban a sus víctimas soviéticas, en su mayoría soldados que caían en poder del ejército alemán y familias que tenían sus tierras por aquí. Después los arrojaban a una gran zanja que previamente les habían obligado a cavar. 


    Tragué saliva. 


    —Que terrible…  


    —A veces, cuando vengo aquí, me parece escuchar susurros y pisadas sobre la hierba. Y no soy el único. El guardabosques y los empleados de la casa también han oído cosas. Marina cree que quizás se trata de almas en pena que buscan redención. 


    Lo observé con horror. A mis diecinueve años, debía admitirlo, creía en fantasmas y tenía miedo de ellos, así que el relato de Nazar me espeluznó.


    —¿Qué te pasa, Sofya? ¿Acaso no sabes que los vivos hacen más daño?


    —Sí, lo sé.


    —Entonces, ¿por qué temes?


    —No temo —mentí—. Pienso en lo que debió haber sufrido esa gente en vida. 


    Él no dijo nada, y de inmediato supe que estaba pensando en su mamá, que había muerto a manos de seres más crueles. 


    Mi corazón se encogió. Sentí el tonto impulso de tomar su mano, pero eso habría sido un insulto. Nazar había dejado muy claro que me odiaba, que yo era el recordatorio de todo lo malo que le había ocurrido a su familia.


    —¿En serio? ¿Te sientes mal por las víctimas?


    —Desde luego —respondí a la defensiva—. Todos ellos tenían familia, seres queridos que los esperaban. Nadie merece una muerte como esa.  


    —Y sin embargo, en pleno siglo veintiuno, aun suceden cosas similares. —Había una inmensa tristeza en su voz; una tristeza que me había alcanzado—. ¿No te parece irónico? Los inocentes mueren a merced de gente que parece más poderosa que Dios, y nadie puede hacer nada. 


    No podía decir nada. Cualquier palabra que saliera de mi boca daría origen a una diatriba, y aquello era lo que menos se me antojaba. Quería seguir en medio de esa tregua, caminar despacio en el campo minado que siempre rodeaba a Nazar Dorodin y mantener intacta la burbuja que nos envolvía en aquel instante. 


    En vez de responderle, recogí una piedra y la lancé al lago. Lo hice para soltar la energía que llevaba apresada y que me cargaba. La roca dibujó una curva en el aire y terminó hundida en las aguas con un sonoro glup. 


    —Lo haces terrible —dijo, y yo lo miré con curiosidad—. Es así, mira…


    Recogió otra roca e, imitando mi movimiento, la tiró al lago. Pero ésta se deslizó en línea recta, rebotando unas cuatro o cinco veces sobre el agua y trazando una perfecta estela. 


    Luego tomó otra piedra y me la tendió.


    —Inténtalo. 


    Me reí sin querer. Quería decirle que no estaba intentando lucirme sino liberar mi energía, mi frustración, pero ¿cómo iba a rechazarlo? No podía decir nada que borrara aquella insólita sonrisa junto con el ligero mohín de sus labios. 


    Entonces agarré la piedra. El roce de sus dedos me produjo un cosquilleo en la parte baja del vientre, así que evité su mirada. 


    Arrojé la piedra sin pensarlo y ésta, igual que la otra, se hundió a la primera. 


    —Oh, vamos. Seguro tienes algo mejor que eso.


    —No tengo tanta fuerza.


    —No es cuestión de fuerza sino de técnica. Mira, tomas la piedra, la empuñas y la lanzas por debajo del codo —Nazar me explicaba los movimientos a medida que los ejecutaba con una piedra imaginaria. Yo lo observaba como si me estuviera revelando el secreto de la vida eterna— y no tienes que hacerlo tan fuerte ni mover el resto del cuerpo. Vamos, hazlo de nuevo.


    Me entregó otra piedra.


    Después del tercer intento lo conseguí. La piedra se deslizó con sutileza sobre la superficie del agua y dibujó una impecable línea de puntos. Me sentí tan ridículamente realizada que dejé escapar una carcajada. Nazar me felicitó con una floritura de su mano.


    —Gracias.


    —Bueno, me alegra haberte enseñado algo completamente inútil. 


    Sonreí y me senté sobre la fina arena. El día estaba de ensueño, con un cielo azul y una brisa que sacaba susurros a las hojas de los árboles.


    —Nazar… —Él me miró—. Yo también perdí a mi mamá.


    No sé por qué lo dije. No sé qué pretendía, pero lo dije… a riesgo de que él desestimara mi propio dolor con sus comentarios agrios. Deseé con todo mi ser que no lo hiciera. Eso sí que no podría soportarlo.


    —Murió en un accidente de auto, ¿no es verdad? —quiso saber él.


    —No fue un accidente. Fue una emboscada que le tendieron a… 


    —A tu abuelo —completó y yo asentí con la cabeza, avergonzada del vínculo que compartía con Konstantin Semenenko. Él vino y se sentó a mi lado—. Lo sé, la noticia de su muerte fue muy comentada. 


    —Nosotras tuvimos la horrible suerte de estar con él cuando sucedió. 


    —¿Quiénes lo hicieron? ¿Se sabe?


    —Los Yakuza —respondí haciendo alusión a la peligrosa organización delictiva de origen japonés—. La Bratvá les quitaba terreno en el tráfico de drogas al oeste del país. Supongo que decidieron vengarse disparando justo a la cabeza de la Mafia Roja. Konstantin estaba decidido a apropiarse del negocio y desterrar a los japoneses de Rusia, ya había matado a muchos de ellos y expulsado a otros. Mi papá me contó que los hombres que provocaron el accidente querían llevarnos a nosotras con ellos, pero algo salió mal. Mi mamá no sobrevivió al impacto, y yo… 


    —¿Qué? 


    Recordé el momento con amargura.  


    —Me fingí muerta —susurré—. Eso fue lo que me salvó.


    Se hizo un largo silencio.


    —Lo… lo siento —dijo.


    Lo miré para hallar el menor rastro de burla en sus ojos, pero me encontré con la asombrosa verdad: el semblante de Nazar era de seriedad y comprensión.


    —Gracias. 


    —¿Siempre supiste a qué se dedicaba tu familia?  


    —Siempre. Y antes de que me lo preguntes, no, no tenía ningún conflicto. Era la única vida que conocía. Lo que mi papá hacía era para mí tan normal como cualquier otra profesión, o al menos crecí creyéndolo. 


    —¿Aun lo crees? 


    —No.   


    —Dejaste de creerlo porque tu padre ya no te protege.  


    —No, no es eso. —Le miré con firmeza—. Cuando mi mamá murió abrí los ojos, perdí la inocencia, pero al mismo tiempo dejó de importarme todo. ¿Qué mierda importaba lo que hiciera la mafia si yo había perdido a quien más amaba en el mundo?  


    —¿No sentiste el impulso de rebelarte?


    —¿Para qué? —susurré—. Llegué a pensar que la muerte de mi mamá era un castigo de Dios por las acciones de Konstantin y la Mafia; un castigo para mí por llevar su sangre. Mi mamá era muy religiosa, así que supongo que se refugiaba en la fe y en sus obras de caridad para compensar la maldad de su padre. Sé que ella sabía que algún día Dios nos castigaría, aunque no tuviéramos nada que ver con las acciones de la mafia. Pues, no estaba equivocada… el castigo vino para mí. La perdí a ella, y también perdí a mi padre.   


    Nos sumimos en un silencio extrañamente cómodo.


    —Así que tu mamá no estaba de acuerdo con las actividades de tu abuelo y tu padre. Debió haber sufrido un montón. 


    —Nunca lo expresó, pero yo sé que sufría en silencio. 


    —Sabes que pudiste haberte convertido en alguien como ella, ¿verdad? —Lo miré sin comprender—. Tu padre habría arreglado que te casaras con alguien de la organización y habrías tenido que aceptar esa vida para el resto de tus días. 


    Sentí un escalofrío de solo escucharlo. 


    —Supongo que sí. 


    —Me sorprendió que defendieras a tu padre en la mesa después de todo lo que nos ha hecho, incluyéndote a ti —soltó de pronto. 


    —No lo estaba defendiendo, solo recordaba una de sus frases. 


    —Fue poco apropiado. Tu papá es un delincuente, un tipo peligroso…


    —No necesito que me recuerdes quién es —gruñí—. Nazar, por favor, era mi papá. No me pidas que lo odie. Sé que cometió muchos errores, pero estoy segura de que los pagó todos cuando lo torturaron los hombres de Lebedev… Y aunque tú y tus hermanos crean que sigue vivo, yo estoy segura de que no es así. Leonid Toropov está muerto, y… —Me costó decir aquello—. Creo que fue lo mejor.


    —¿Por qué estás tan segura de que está muerto? 


    —No lo sé, solo lo creo…


    Él escrutó mis ojos con su mirada, como si quisiera hallar en ellos algo más. 


    —No sabes lo que estás diciendo —dijo poniéndose de pie. 


    —Nazar…   


    —Tenemos que irnos.


    Me puse de pie también.  


    —Nazar… —Alzó la ceja para mirarme con curiosidad—. Por favor, no me odies.


    —Yo no te odio. Es decir… no debería. Tú no has hecho nada malo. 


    Debí haber sentido alivio al escuchar aquello, pero no fue así. Saber que él ya no me guardaba rencor por todo lo que mi familia había causado a la suya no era suficiente; quería más. Quería escucharle decir que también sentía esa atracción que me desbordaba. 


    De lo contrario, ¿por qué me había dado aquel beso? ¿Por qué se había colado en mi habitación?


    —¿Entonces qué piensas de mí? ¿Crees que no soy más que la triste y huraña hija de Leonid Toropov…? ¿Es así como ves?


    —¿Por qué te importa lo que yo piense? 


    —¡No respondas mis preguntas con más preguntas! 


    —Sofya, tenemos que irnos.  


    —Nazar, ¿por qué me besaste? —Él, impaciente, se revolvió el cabello con una mano y apartó la vista—. ¿Por qué viniste esa noche a mi habitación? Y no digas que lo soñé porque los dos sabemos que no es verdad. 


    —Oh —suspiró él, exhausto con mi interrogatorio. 


    —Admítelo. 


    —¿Qué quieres que admita? 


    —Que te gusto… —solté sorteando mi timidez.


    Él se rio. 


    —Sofya, no seas tonta. No me gustan las chicas de tu edad. 


    —Sí, se que te gustan las mujeres mayores, como Sonia Karaulova —dije, resentida, recordando que los había visto llegar juntos a la boda de Sacha y Bianca. Aunque yo no había asistido a la ceremonia, había estado espiando a través de la ventana de la habitación que ocupaba. 


    —¿Y a quién no? —confesó, descarado.


    Debería haberme sentido avergonzada por decir tantas tonterías que me dejaban vulnerable, pero no podía. Ahora que había hablado de lo que sentía, no podía parar.


    —Quizá yo sí te gusto, pero aun no te das cuenta. 


    Él sonrió. 


    —Créeme, si así fuera me daría cuenta. 


    —¿Por qué me besaste?


    En vez de responderme Nazar se dio la vuelta y me dio la espalda.


    —¿Vienes o no?


    —Eres un cobarde.


    Se volvió para lanzarme una mirada encendida.


    —¿Disculpa?


    —Cobarde —repetí—. Es más fácil para ti hallar una pobre excusa que admitir lo que sientes. ¿Qué te impide venir aquí y admitir que quieres volver a besarme? Has querido hacerlo, pero te contienes. ¿A qué le temes?  


    Él me mostró aquella misma postura beligerante a la que ya estaba acostumbrada. Sus ojos brillaron a medida que se acercaba y el ceño se le pronunciaba más. Dio unos cuantos pasos furiosos hacia mí —todos los que nos separaban—, y temblé de solo pensar en lo que pasaría cuando me alcanzara. 


    Cuando estuvo lo bastante cerca de mí, Nazar Dorodin me tomó de los hombros y me acercó a él hasta que no hubo espacio entre nosotros, hasta que estuvimos tan fusionados en un beso desesperado y colérico que nos perdimos a nosotros mismos. 


    Adoraba esa cercanía, esa boca suave que sabía sostener la mía con delicada fuerza, con tierno delirio. Su lengua se apropió de la mía, me acariciaba con destreza y jugaba conmigo, haciendo que el resto de mi cuerpo flaqueara bajo su efecto. Me dejé llevar mientras sus brazos me pegaban a su cuerpo, mientras sus manos acariciaban mi cabello y su boca devoraba la mía con aquel beso largo y paciente. 


    Sentía el cuerpo pesado, anhelante y el corazón tan inquieto que parecía estar a punto de romperme las costillas. 


    Cuando creí que el beso estaba a punto de acabar, otro se desencadenó, y volvimos a empezar de cero. Le rodeé el cuello con mis brazos y sentí sus manos explorando la curva de mi espalda. Su pierna se internó entre mis muslos y, al sentir su roce, un íntimo ardor me hizo gemir. 


    Nazar me sorprendió cuando me elevó en sus brazos. Movidas por puro instinto, mis piernas le rodearon la cintura como si fuera él mi único soporte para no caer a un precipicio. Entonces se sentó de nuevo sobre la arena para que pudiéramos besarnos cómodamente bajo el abrigo del cielo, del viento y el trino de los pájaros que volaban en aquel recodo del bosque. 


    Sus labios tomaron los míos y comenzaron a juguetear con ellos al tiempo que sus manos acariciaban mis piernas. Las mías, indecisas, iban de sus hombros fuertes a su espalda, cubierta por la camiseta. De pronto, sus besos se volvieron más duros, más intransigentes, y mi resistencia comenzaba a desplomarse. 


    Nazar me apretaba contra él, me abrazaba para que el roce entre nuestros cuerpos fuera más intenso. Con cada movimiento sutil suyo, mi entrepierna vibraba, mi vientre se revolvía con ansias. Aquella dureza me maravillaba y despertaba en mí deseos que jamás había experimentado hacia ningún otro hombre. Todo mi cuerpo se plegaba a él, como si fuera un trozo de metal enganchado a un imán. Aquella posición, aquellos besos descomedidos y nuestras manos tocando cada parte del otro cuerpo deliberadamente, nos ponían a ambos en un estado de vulnerabilidad que comenzaba a tornarse insoportable. 


    Las manos me temblaban y una necesidad imperiosa de fundirme con él me había conquistado. Cuando sentí perder el control y comencé a friccionar mi vientre contra el suyo, él me detuvo. 


    Paramos de forma brusca y ese día conocí el significado de la palabra frustración. Cerré los ojos y apoyé la frente en su hombro mientras me preguntaba adónde había ido a parar mi timidez, mi cordura. 


    Su respiración era precipitada, y el latido de su corazón sonaba como un instrumento de percusión. Igual que el mío.


    —Tenemos que volver a la casa —susurró.


    —¿Por qué?


    —Hay osos por aquí y podrían aparecer en cualquier momento. 


    Me despegué de su abrazo para mirarlo con terror. Sus ojos estaban vidriosos y sus rasgos parecían más tensos.


    Él se burló de mí.


    —Le temes a los fantasmas, a los osos, ¿a qué más, Sofya? 


    —Sería una idiota si no le temiera a los osos.


    Él me miró de una forma extraña. 


    —Te besé aquel día porque no hubo otra cosa que deseara más en ese momento, para mi completo horror —confesó—. Y fui a tu habitación porque mis pies me llevaron hasta allá sin que me diera cuenta. 


    Todo lo que hice fue sonreír.


    Nos pusimos de pie con lentitud. 


    Seguidamente él hizo como si retirara con sus dedos algo de mi cabello, una hoja seca tal vez, y sus ojos se quedaron fijos en los míos. Amé esa mirada, mitad ternura, mitad no sabía qué. 


    Nazar tomó mi mano para llevarme hasta el caballo y fue en ese instante cuando fui consciente de que la barrera que había construido en torno a mí para protegerme de aquel mundo cruel e ingrato donde había nacido había terminado de desplomarse.  
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    Nazar


     


    No sé si fue uno de mis hermanos o alguna de sus parejas, pero alguien tuvo la «brillante» idea de hacer un shashlik en el jardín de la villa Dorodin bajo un sol ardiente y una temperatura de treinta y dos grados centígrados. 


    Todo indicaba que había sido un plan orquestado por Yulia. ¿De quién si no? Y los demás, como siempre, la habían secundado.


    Al menos mi hermana había tenido la consideración de mandar a instalar una tienda de lona blanca para protegernos del sol. También había sido traída una mesa de ocho puestos con sus respectivas sillas almohadilladas. Mientras Kolya y Fedor avivaban el fuego de la parrilla de barbacoas, Bianca y Gemma ponían la mesa, que había sido previamente decorada con velas y arreglos de flores. 


    Para ser sincero, era la primera vez que veía algo así en la finca. Mis padres no pasaban mucho tiempo juntos, y cuando lo pasaban, lo invertían discutiendo. Y decididamente mi mamá no era de las que ponían su interés en la cocina. Siempre había gente para eso en nuestra casa; gente para encender el fuego, para preparar los alimentos, para poner la mesa. Gente para todo lo que nos hiciera la vida más fácil. Para eso éramos ricos, ¿no? 


    —¿Te vas a quedar viéndonos todo el rato? —me soltó Kolya, burlón—. ¿Por qué no haces algo productivo?


    —Yulia me nombró supervisor de shashlik —sonreí—, y debo decir que hacen un trabajo brillante, chicos. Sigan así. 


    Le mostré un pulgar y le di un sorbo a mi botella de cerveza. Por nada del mundo tenía intenciones de demostrar lo inútil que era en aquellas actividades al aire libre. 


    —¡Ey, señor supervisor! —me habló Bianca con su desfachatado acento americano—. ¿Por qué no descorchas el vino? —Dicho esto me lanzó el abrebotellas eléctrico, que atrapé en el aire.  


    Con un suspiro, caminé hasta la mesa para cumplir con mi tarea impuesta. 


    —¿Cómo estás, Nazar? —quiso saber Gemma con su dulce voz. 


    Me encogí de hombros.


    —Supongo que mejor. El dolor en el brazo ya desapareció. 


    —Ya veo, pero no me refiero a eso —insistió mientras ponía los platos de porcelana sobre el prístino mantel. 


    Suspiré. 


    —En ese caso, sigo atormentado. 


    Gemma estuvo a punto de decir algo más, pero las voces de Kolya y Fedor capturaron nuestra atención. Agradecí la interrupción pues, no me encontraba de ánimos para hablar de mis propios sentimientos. Últimamente habían sucedido cosas que ni yo mismo entendía. Me resultaba más cómodo seguir sumido en mis pensamientos y tratar de comprender lo que la situación requería de mí.


    Kolya y Fedor hablaban con Yulia, que había venido acompañada de Sofya. Mi hermana traía consigo un bol de verduras y la otra, una especie de recipiente de madera con tapa. Los hombres, que se quejaban por no haber sido convocados para traer la comida desde la cocina, recibieron los recipientes y los llevaron a la mesa auxiliar ubicada junto a la parrilla de barbacoa. 


    Mi mirada se había detenido en Sofya, que llevaba puesto un vestido de flores moradas. La pieza le llegaba a las rodillas, y aunque no era ceñido, el viento incitador se encargaba de marcar sus suaves curvas. La joven lucía un bonito escote que resaltaba aquellos pechos pequeños y redondos y unos hombros estilizados. No podía faltar el crucifijo de plata, perdiéndose en el valle que formaban los dos montículos. Extrañamente, la pieza que antes me producía escalofríos, ahora me resultaba seductora. 


    La observé sin ningún tapujo, hasta que su mirada se cruzó con la mía y entonces la aparté de inmediato. 


    —Sería bueno que empezaras a servir el vino, Nazar. 


    Bianca me extrajo de mis pensamientos con su tono burlón y autoritario. Yo aun no había descorchado la primera botella de vino. 


    —De acuerdo, señora. —Abrí una botella de Château Pichon Baron y comencé a servir un par de copas—. Por cierto, ¿dónde está tu marido?


    —Fue a la ciudad. Llegará en cualquier momento. 


    —Que conveniente —mascullé—. Sacha se va a la ciudad mientras nosotros parecemos el jodido elenco de Downtown Abbey. —Gemma se rio—. Chicas, ¿sabían que tenemos gente para hacer esto? 


    —Marina y los empleados tienen el día libre —apuntó la esposa de Fedor.


    —¿Por qué? 


    —Porque cocinar para ti mismo y para quienes amas es divertido —dijo Bianca.


    Chasqueé la lengua.


    —¿Según quién?  


    —Según yo ¡y punto!


    —Entonces la idea del shashlik fue tuya. Esto parecía más cosa de Yulia.


    —No te equivocas, fue idea de Yulia hacer un picnic, pero fue Sofya quien sugirió el shashlik. Parece que se le da muy bien.


    Levanté la vista y me encontré con los ojos de la aludida a lo lejos. 


    —¿A Sofya? 


    —Sí. —Bianca sonrió—. Sabe cocinar.  


    —Me cuesta trabajo imaginar a Sofya Toropova en un fogón. 


    —Nazar… 


    El tono de Gemma era de gentil advertencia, como si estuviera tratando de evitar otra disputa como la de la cena de la otra noche. Si ella y Bianca supieran lo que la hija de Leonid Toropov y yo habíamos hecho junto al lago, se caerían de espaldas. Ninguna creería que después de haberla tratado como si fuera la peste, la había besado en la boca con un ardor desbordado. 


    Observé de nuevo a la chica y, como si hubiera escuchado mis pensamientos, se puso colorada. 


    Decidí cumplir a cabalidad con mi nuevo rol de cantinero, así que serví y repartí copas de vino mientras Fedor armaba las brochetas con la ayuda de su esposa y de nuestra hermana. Kolya era el responsable de mantener el fuego vivo, aunque a menudo se quejaba de que habría sido mejor utilizar un mangal en vez de una aparatosa parrilla americana. Al escuchar la palabra “mangal”, casi me da una apoplejía. Bianca, mientras tanto, cortaba el pan en porciones individuales.  


    Sharik, ansioso de probar su ración, correteaba alegremente por el jardín.


    —Gemma no puede ingerir vino. —La voz de Sofya me detuvo cuando pretendía entregarle una copa a mi cuñada—. Está esperando un bebé, ¿recuerdas?


    Me volví para mirar a la chica.


    No habíamos hablado desde aquel beso junto al lago, hacía unos días. Había sido decisión mía guardar la distancia y tratar de averiguar en solitario qué carajo había pasado conmigo.


    —Oh. Cierto. Gracias por evitarme un soberano ridículo. 


    —Hice un mojito de kiwi sin alcohol —dijo—. ¿Me acompañas a buscarlo?


    Estuve a punto de negarme pero, ¿con qué explicación? A decir verdad, aquello debería ser parte de mi rol de cantinero. 


    —Por supuesto. Vamos. 


    Caminamos hasta la casa en silencio. Estaba seguro de que traíamos pegados a la espalda cinco pares de ojos. 


    ¿Qué estaban pensando?, me pregunté en mi fuero interno. 


    Fui yo quien rompí el silencio cuando llegamos a la caótica cocina. Esperaba que nadie me pidiera lavar los trastes cuando la comida terminara. 


    —Así que cocinas —dije con socarronería—. Jamás lo habría imaginado. 


    —¿Por qué? ¿Se espera que tenga pasatiempos de otra índole? ¿Algo como… coleccionar huesos humanos? 


    En lugar de seguir su juego, decidí hacerme el tonto. Era obvio que ella había notado mi distancia y que estaba resentida. 


    —Terrorífico pero ingenioso —mascullé—. Podrías comenzar una moda.   


    Su mirada gélida me atravesó. 


    —Eres un idiota.


    —De acuerdo, lo siento. —Me rendí—. Es impresionante que sepas cocinar. La mayoría de las chicas prefieren tener otro tipo de hobbies, como… coleccionar bolsos de diseñador y esas cosas.


    Sofya abrió el refrigerador y extrajo una jarra con una bebida color verde y algunos trozos de kiwi y rodajas de limón en su interior. 


    —Ya veo que ese es el único tipo de chicas con las que tratas. —Levantó un hombro—. Lo único que hice fue preparar el adobo y poner la carne a marinar. 


    —Que interesante. También eres modesta —reí—. No soy un experto pero, ¿no es el adobo el secreto de un buen shashlik? —dije mientras abría la alacena en búsqueda de vasos.  


    —Cierto —asintió con la cabeza—. Olesia me enseñó a preparar el adobo, a hornear pan y muchas otras cosas. Era una extraordinaria cocinera. 


    —Tu nana —recordé—. La extrañas mucho, ¿verdad?


    —Por supuesto. —Fue su tímida respuesta. Tomé una copa y se la entregué—. Ella me cuidó desde que era pequeña, y lo siguió haciendo después de la partida de mi mamá. Era la persona que me secundaba en mis travesuras, como tener a Sharik en mi habitación sin que nadie se diera cuenta. 


    —Siento que la hayas perdido aquella noche.


    —No seas tonto. No fue tu culpa sino de esos hombres. —Sacudió la cabeza y de inmediato supe que aquello le dolía más de lo que se atrevía a admitir—. No importa ya. Espero que a Gemma le guste el kiwi. A mí me encanta. 


    Sirvió la bebida en la copa que le entregué mientras la culpa comenzaba a hacer un nido en mi pecho. La verdad era que si los Dorodin no hubiéramos averiguado la verdad sobre Toropov, la nana de Sofya, a quien ella parecía querer tanto, estaría viva. Me dio tristeza saberlo y, más aun, me dolió saber que ella sufría. 


    Cierto, lo que sucedió tenía que suceder. El gánster debía ser desenmascarado delante de su líder y Yulia debía volver con nosotros, pero aun así…


    —Deja, yo lo llevo —dije. Sofya había decorado la bebida con una ramita de menta y una rodaja de limón—. Después de todo soy el cantinero auxiliar. 


    Ella me sonrió al tiempo que me entregaba el vaso.


    —¿No vas a hablar de nuestro beso? —me preguntó tímidamente.


    —¿Cuál beso? —Ella me miró como si me hubiese brotado una cornamenta, así que me reí. Era tan adorable, y era muy fácil hacerla enojar, así como hacerla reír—. ¿Para qué íbamos a hablarlo? Mira, esto no es lo que tenía planeado —dije al fin—. De hecho, todo es muy extraño. Aun me cuesta entender qué sucedió.


    Ella me miró con un rastro de tristeza.


    —Para ti nunca dejaré de ser…


    —Sí, lo sé.


    —Pero ya no quiero ser vista de esa manera. 


    —Lo sé —repetí mientras acariciaba el contorno de su rostro con mis dedos. Ella era tan suave, tan frágil y hermosa que despertaba en mí un sentido protector que iba en contra de mi esencia—. Y eres mucho más que eso. 


    Sofya se apartó.


    —Hay que volver —dijo. 


    Regresamos al jardín en silencio. Comprobamos que Sacha había vuelto de la ciudad y se ahora hallaba conversando con su mujer. Cuando me vio llegar junto a Sofya, me dirigió una mirada inexpresiva.


    La comida trascurrió entre risas y conversaciones animadas, una escena que jamás creí ver en la villa Dorodin. La carne estaba exquisita y todos felicitaron a Sofya por haberla marinado. Tanto Bianca como Gemma la asaltaron con preguntas: querían saber qué ingredientes contenía el adobo y cómo lo había preparado. Aunque muchas se habrían abstenido de revelar sus trucos, ella lo hizo sin una pizca de mezquindad.


    Cuando la conversación tomó otros derroteros que no nos incluían, busqué su mirada y toqué sus pies con los míos bajo la mesa. Ella se sobresaltó un poco al principio, pero no los apartó. Nos quedamos así un rato mientras disfrutábamos de la sobremesa y dejábamos que los demás tomaran la palabra.


    Hubo un momento en el que sus ojos coincidieron con los míos, y fue allí cuando decidí enviarle un mensaje silencioso moviendo mis labios. 


    «Dame tiempo».  


     


    Sofya


     


    Aquella noche me costó trabajo dormir. Me pasé horas repasando mi última conversación con Nazar. Me había ignorado durante días; me había hecho creer que otra vez negaría lo que había sucedido, y luego me había soltado aquello. 


    «Dame tiempo». 


    Desde luego, pensaba dárselo. Era lo menos que merecía. 


    Sharik se subió a la cama conmigo y lo abracé mientras recordaba cuánto había cambiado mi vida desde aquella noche en nuestra residencia de Surrey. Mi padre estaba muerto o desaparecido, su imperio se había desmoronado; Olesia no había tenido mejor suerte, y yo… Yo había fraternizado con los Dorodin. Y debía reconocer que empezaba a gustarme convivir con ellos y que disfrutaba de la calidez y el espíritu de unión que emanaban. 


    El shashlik que habíamos compartido aquel día había sido perfecto. Tenía meses sin estar en la cocina, sin reír y hablar tanto; sin sentirme tan cómoda. Sin ser yo misma. Lamentaba todo el daño que mi propia sangre les había causado en el pasado a aquella familia que me había abierto las puertas de su casa. Pero no dejaba de preguntarme si con mi actitud fraternalita hacia los Dorodin estaba de algún modo traicionando a mi papá. La idea me quitaba el sueño.


    Extrañaba a mi padre, y me preguntaba constantemente si estaba vivo, si las sospechas de Sacha y Nazar eran ciertas. 


    Y si así era, ¿dónde estaba?  


    Tomé mi teléfono y en la oscuridad de mi habitación revisé todas las aplicaciones en busca de un mensaje suyo, o la más mínima señal, aun cuando era consciente de que los Dorodin debían de estar monitoreándolo todo. 


    Nada. No hallé ni un solo mensaje. 


    Tecleé su nombre en Google, pero solo encontré resultados que obviamente no develaban nada de su paradero: artículos de prensa sobre Tverskoy y alguno que otro sobre su club nocturno en Londres, el Kvartira. Nada sobre el incendio de la mansión, nada sobre su muerte o desaparición. Tal como lo sospeché, la mafia se había encargado de que nadie tuviera una idea de lo que había ocurrido con nosotros. 


    Cerré la ventana de Google y me encontré con otro torrente de mensajes de WhatsApp de Sean. Desde que nos habíamos contactado —o más bien desde que sorprendió a Kay hablando conmigo—, no había dejado de enviarme mensajes y hacerme llamadas inoportunas. Su preocupación me cargaba, se había convertido en una molestia. Ya no sabía qué decirle para que cejara en su intento de averiguar dónde estaba y con quién. 


    Ignoré los textos y notas de voz y, seguidamente, escribí el nombre de Nazar en el buscador. 


    Me aparecieron sus increíbles fotografías tomadas en bares, restaurantes, a bordo de lujosos yates y en numerosos clubes nocturnos. En algunas de ellas aparecía acompañado de chicas hermosas, modelos a todas luces; en otras más recientes se le veía acompañado de Sonia Karaulova. Entonces me asaltaron los celos. 


    Descubrí una cuenta de Instagram de más de dos millones de seguidores. La mayoría de sus posts eran videos en algún sitio de lujo o fotografías exhibiendo sus increíbles autos, relojes, joyas y, cómo no, sus hermosísimas mujeres. Pero desde hacía casi un año no publicaba nada. 


    Dejé el celular a un lado y me arrebujé en el cómodo edredón. Volví a llenar mi cabeza de las imágenes y sensaciones que me había provocado con aquel último beso. Recientemente se habían convertido en mi refugio, en mi lugar feliz. 


    Fue en ese instante cuando Sharik saltó de la cama a toda prisa y comenzó a gruñir a las sombras. Me incorporé de inmediato.


    Divisé una silueta al fondo de la habitación, justo al lado de la puertaventana que había dejado semiabierta para que se colara el viento nocturno. La silueta se movió hacia mí con pasos sigilosos. 


    —¿Qué te he dicho sobre la puerta?


    —Nazar.


    Mi alegría al verlo en mi habitación no era de este mundo. 


    Nazar Dorodin iba vestido con un pantalón de chándal y una camiseta de deporte. No podía distinguir los colores dado que todo estaba muy oscuro, pero sí distinguía sus bellos rasgos bajo el fulgor de la luna que se colaba por las puertaventanas. Por alguna razón me negué a encender la lámpara de mesa. 


    El más joven de los Dorodin se detuvo junto a la cama ya que mi perro había adoptado una postura amenazante impidiéndole avanzar. 


    —Sharik, basta —lo reprendí en voz baja. 


    —Tranquilo, chico. Sin rencores.


    Nazar levantó las manos en señal de rendición y caminó aun más lentamente hacia mí. Sharik decidió darle un voto de confianza. Se apartó de su camino y se relajó. Entonces yo moví el edredón hacia un lado, invitándolo a tumbarse conmigo. 


    Nos acomodamos hasta que me quedé recostada en su pecho y nuestras piernas se enredaron bajo las ropas de cama. Nazar me abrazó y yo a él. Su cuerpo era cálido, macizo y suave al mismo tiempo, y se amoldaba perfectamente al mío. Algo dentro de mí, esa llama plácida y martirizante que me asaltaba mientras recordaba sus besos, ardió con mucha más fuerza. 


    —Pensé que necesitabas tiempo —solté el comentario con el único objetivo de desviar mi atención de las vergonzosas sensaciones que me asaltaban.  


    —Decidí que ya transcurrió suficiente tiempo.


    Cerré los ojos y sonreí para mí misma.


    —Tú tampoco puedes dormir —observé. 


    —¿Por qué no puedes tú? 


    Qué pregunta tan difícil. 


    Sentí la cacofonía de su voz vibrando en mi oído, que estaba pegado a su pecho. Jamás me había sentido más cerca de alguien, más conectada a otro ser humano en lo físico, pero también en lo espiritual.


    —Me aterra pensar en lo que pasará cuando acabe el verano —susurré—. Han sido unos días increíbles, especialmente el de hoy, pero no puedo dejar de recordar que mi vida no será así para siempre. Ni siquiera sé lo que me espera allá afuera. 


    —¿Por qué te preocupas tanto? Cuando acabe el verano volveremos a Londres, te quedarás en la casa de St. James y después…  


    —¿Y después…? 


    —No lo sé —suspiró—. Sacha está tratando de averiguar algo, lo que sea sobre los movimientos de la mafia, pero no hemos tenido suerte. Todas las cabezas visibles están escondidas y actuando en las sombras, saben que deben replegarse hasta que se calmen las aguas. Este silencio, esta incertidumbre que nos ha dejado la muerte de Lebedev nos tiene muy tensos. 


    —Sabrán todo lo que deseen saber cuando llegue el momento de desembolsar el tributo —repuse con tristeza—. Ellos volverán a aparecer sin que los busquen.


    —No podemos esperar hasta entonces. 


    —Nazar, ¿quién mató a Lebedev y a Sonia? 


    —Fue Leonid Toropov. 


    Apreté los párpados.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Es nuestra conclusión después de ver todo lo que ha sucedido. Solo tu padre tenía el poder para hacer algo así. Antes de que Lebedev se lo llevara ya había conseguido meterse en el bolsillo a los otros vori y persuadirlos de apoyarlo en su desquiciada campaña presidencial. Ellos lo ayudaron a escapar y a cometer los asesinatos de Lebedev y de Sonia. Acéptalo, tu padre es el nuevo vor absoluto de la Solntsevskaya y de toda la Mafia Roja. 


    Sacudí la cabeza.


    —Yo… no lo creo.


    —¿Por qué no lo crees? ¿Aun lo defiendes? ¿Crees que es una víctima? 


    —No, no lo defiendo —tartamudeé—. Es que me cuesta creer que esté vivo. 


    —Lo está —sentenció—. Quería deshacerse de Lebedev, lo consiguió; debía vengarse de Sonia por revelar que sus fiestas eran laboratorios de escucha de la mafia, la asesinó delante de mí. Si no ha hecho lo mismo con Yulia y Kolya es porque ellos están seguros, aquí con nosotros y nadie conseguirá tocarlos. Sé que es tu padre, pero también es el demonio encarnado. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. 


    —¿Y por qué no me ha contactado? —solté al fin.


    Nazar dejó escapar un profundo suspiro.


    —Quizá cree que estás muerta… o simplemente no le importas. 


    Se hizo un silencio sepulcral. Su crudeza me enfadó y me hirió al mismo tiempo. 


    —¿Cómo puedes decir eso? —Susurré—. Es mi papá. Si estuviera vivo estaría buscándome. Me habría escrito al menos un mensaje. 


    Mi padre no me abandonaría. Yo era consciente de que no era su prioridad en la vida, pero si era cierto que estaba vivo, encontraría el modo de ponerse en contacto conmigo, ¿no? No era tan difícil averiguar que yo estaba en Rusia y que había sido acogida por los Dorodin. Estaba segura de que, si Leonid Toropov aun respiraba, habría hallado el modo de enviarme un mensaje.  


    —Fuiste engendrada por un delincuente peligroso, por un mafioso cruel, un megalomaníaco —continuó espoleándome—. Tienes que entender que estás mejor sin él. Lo único que te ha traído tu papá es desgracia. 


    —Lo sé, pero…


    —Sofya… —Se incorporó para mirarme a los ojos, aunque en medio de aquella oscuridad apenas nos veíamos—. Me has dicho que no deseabas ser vista como la hija de Toropov, como la nieta de Semenenko. Sabes que por tu propio bien tienes que desligarte de ellos. Mírate, perdiste a tu madre, igual que yo; perdiste a tu nana y estuviste a punto de caer en las manos de uno de los soldados de Lebedev que, sabe Dios qué habría hecho contigo. No es la clase vida que merece una chica de diecinueve años. Cariño, ¿qué más tiene que ocurrir para que abras los ojos y comprendas que jamás has tenido una vida de verdad y todo gracias a la familia que te tocó? 


    Sacudí la cabeza y apreté los ojos hasta que un par de lágrimas rodó por mi cara. La dureza de Nazar sacudía mi mundo, echaba sal a mis heridas, pero en el fondo reconocía la verdad en sus palabras. En aquella villa, rodeada de los Dorodin, había conocido la paz, la tibieza de una familia, increíblemente me había sentido parte de algo y no me avergonzaba de ello. En diecinueve años no había experimentado eso, ni siquiera cuando mi mamá vivía.


    Él secó mis lágrimas, me acunó en su pecho una vez más y me acarició los costados con infinita ternura mientras yo lloraba en silencio. Se sentía tan bien estar así, que tenía miedo de acostumbrarme. Después de todo, aun no sabía cuál era mi destino. 


    —¿Para qué quieres que te busque? —Su tono de voz se había dulcificado—. ¿Para regresarte a ese mundo de oscuridad al que estabas condenada? ¿Para que te lleve lejos de mí? 


    Sus últimas palabras fueron un bálsamo, un agradable consuelo para mi dolor. Nazar no quería perderme. 


    —No. 


    Volvió a incorporarse y puso un beso lento en mis labios temblorosos. Acarició mi cabello, mis hombros, y con cada movimiento de sus manos sobre mi piel mi dolor se opacaba para dar paso a una ola de dulces sensaciones. Aquella oscuridad tan profunda, tan sedosa, me envolvía y su olor me sedaba, como si fuera un elixir de paz. Mi vientre burbujeaba, pero me esforcé en combatir mis emociones. 


    Me sentía tan segura, tan confiada y entregada que me sorprendí queriendo dejar que fuera más allá. Quería que esas caricias viajaran bajo mi ropa y que aquellos besos se deslizaran por todo mi cuerpo. Aun así, agradecí cuando él dejó de besarme y me abrazó con más fuerza contra su pecho. Aquello era más importante y justo lo que necesitaba en ese momento.


    —No tengas miedo de darle la espalda a tu sangre si ello te trae paz —me dijo al oído—. Tu futuro es más importante que cualquier vínculo consanguíneo. Tú no has elegido a nadie y no estás atada a nadie. Mi padre no vivía al margen de la ley, pero era un negligente, narcisista y arrogante que puso nuestras vidas en peligro un sinfín de veces. Yo lo confronté y decidí alejarme de él por mi propia paz mental. Ni siquiera accedí a trabajar en su empresa, como mis hermanos. Simplemente me aparté, y cuando murió, no lloré. No estaba feliz, pero tampoco triste. No sentí nada, porque decidí conscientemente retirarle mis afectos. Él me perdió, no yo a él… Haz lo mismo, Sofya. Hazlo por ti.   


    Escuchar aquella confesión me acercó más a Nazar. Su dolor era muy similar al mío, aunque nuestras circunstancias eran diametralmente opuestas. 


    Él tenía razón. Mi padre solo había traído dolor a mi vida. Aunque lo amaba instintivamente, su decisión de hacer el mal me impedía respetarlo, admirarlo y sentirme orgullosa de él. Había dado por hecho que la muerte de mamá nos había acercado, pero aquello no era suficiente. Nada podía cambiar el hecho de que él era Leonid Toropov, un gánster.


    Fue entonces cuando cerré los ojos y pedí al cielo que mi padre estuviese muerto. Si así era, ya no tendría que encarar la necesaria y dolorosa decisión de darle la espalda para siempre. Si estaba muerto era lo mejor para todos.


    —No quiero que te vayas de nuestro lado —dijo Nazar interrumpiendo mi tren de pensamientos—. Me aterra pensar que regresarás con él. ¿Tienes idea de lo que implica ser la hija del vor de la Mafia Rusa? Estarás más expuesta y demasiada gente querrá hacerte daño. 


    —No voy a volver con él, Nazar.


    Él puso un beso en mi frente, como si agradeciera mi decisión. 


    —Quédate —dijo en voz muy, muy baja, tanto que no estaba segura de haber escuchado lo que me dijo—. Quédate conmigo. 
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    Sofya


     


    Nazar y yo empezamos a llevarnos bien. 


    Más que bien. 


    Los días que siguieron fueron como una larga y placentera tregua. Jugábamos golf, paseábamos a caballo por la finca, caminábamos por los bosques y charlábamos cosas de chicos comunes y corrientes. A veces me ponía a hornear Karavái y él me acompañaba en la cocina, haciéndome reír mientras me veía amasar. Le hablé del origen del pan borodinski, aunque estaba segura de que solo me escuchaba por cortesía. Y por las noches me visitaba en mi habitación con la venia de Sharik. Hablábamos por horas y nos acurrucábamos juntos. Luego nos besábamos hasta que nuestras respiraciones se convertían en dolorosos resuellos, pero ninguno de los dos intentaba ir más allá, aunque era evidente que moríamos por hacerlo. 


    Era como si nos hubiésemos olvidado conscientemente de quiénes éramos y quiénes eran nuestros padres. Más que un hecho fortuito, lo nuestro era una decisión. Sí, habíamos decidido dejar de lado el prejuicio, la culpa, la arrogancia y el miedo, y nos habíamos dedicado a ser dos chicos de nuestra edad. 


    El resto de los Dorodin parecía no ser consciente de nuestro acercamiento, o quizá era que estaban dándonos un poco de espacio. Solamente Yulia nos miraba extraño, como si hallara algo malo en que Nazar y yo hubiéramos pasado de ser enemigos naturales a algo parecido a un par de amigos muy cercanos. 


    A menudo nos veía juntos y fruncía el ceño. Podía jurar que trataba de escuchar nuestras conversaciones, pero no era algo que me preocupaba especialmente. Me había propuesto disfrutar de aquel momento de paz y no pensar en nada más. 


    Una noche, Nazar me habló de la fascinante historia de los Dorodin; de cómo su abuelo, Maksim Vladimirovich, un trabajador de una fábrica de cemento, fundó su propia empresa y en unos años se convirtió en uno de los hombres más ricos del país. Me habló de las continuas extorsiones que tuvo que sufrir su familia como consecuencia de tan notable ascenso económico, y fue allí cuando empezó a arrugarse mi corazón. 


    Me asqueó pensar que todos los privilegios de los que yo gozaba sin ningún sentimiento de culpa —mi educación, los viajes, la ropa costosa y la comida—, provenían del dinero de los Dorodin y de otras familias que al igual que ellos eran intimidadas por la Mafia Roja. 


    Otra noche hablamos de la muerte de su mamá, del triste destino de su hermano Vasyl y de su padre, y de la lucha que todos los Dorodin libraban para ser felices con sus parejas aun cuando se sabían a merced de la Mafia Roja. 


    Yo también le hablé de mi mamá y por primera vez le conté a alguien lo que había sucedido después del accidente de auto donde ella y Konstantin Semenenko perdieron la vida, justo el día antes de mi cumpleaños. 


    —Cuando abrí los ojos, ni siquiera sabía dónde estaba —comencé mi relato.


    Flotábamos en el lago. Nuestras cabezas asomándose en el agua mientras él me miraba con severa atención y yo me perdía en mis recuerdos. El sol empezaba a esconderse detrás de los árboles, dejando un ribete naranja en el cielo. 


    —Creí que todo había sido una pesadilla, la peor de todas —dije al tiempo que nuevos flashes del pasado se agolpaban en mi mente—. Seguíamos dentro del auto, que al parecer había dado varias vueltas hasta caer de un puente. Me dolía la cabeza y la espalda, pero lo único que escuché fueron los gemidos de mi mamá; creo que eso fue lo que me impulsó a moverme. Me volví y la encontré a mi lado. Estaba despierta. Tenía sangre en la cabeza, en la frente, y su cuello estaba torcido —suspiré para disipar el llanto que estaba por brotar—. No sé cómo, pero se las arregló para sonreírme a pesar de sus lágrimas, del dolor tan atroz que seguramente estaba sintiendo. Levantó su mano y me acarició el cabello. Luché para poder mantener la calma, para saber qué decir en aquel momento, pero ni siquiera podía pensar. Y fue ahí cuando se arrancó el crucifijo y me lo dio. Lo tomé por pura inercia, porque estaba en shock. No podía ayudarla. Estuvo a punto de decirme algo, pero escuchamos cuando se acercaban. «No dejes que sepan que estás viva». «No dejes que te lleven», me dijo, forzando la garganta. Le obedecí, como siempre, y me tumbé a su lado con los ojos cerrados. Ella tomó mi mano y la apretó con su último aliento. Supe que había dejado de vivir cuando su mano se relajó y sus gemidos se apagaron, pero no tuve tiempo de llorarla porque ellos llegaron. 


    Nazar me miraba con una mezcla de horror y empatía, pero no quiso interrumpir mi relato.  


    —Escuché unas voces hablando en japonés, después un disparo, seguido de otro y otro —recordé mientras mis lágrimas se mezclaban con el agua del lago—. Luego vino toda una lluvia de balas. Todas iban dirigidas a Konstantin, que en una de las piruetas que había dado el auto se había salido por la ventana. Otros hombres llegaron a donde estábamos nosotras. Pensé que harían lo mismo, que nos llenarían los cuerpos de balazos, pero en vez de eso comenzaron a hablar entre ellos, a gritarse y a pelear, como si no supieran qué hacer con nosotras. Te juro que no respiré. —Una risa sarcástica brotó de mi garganta—. No sé cómo carajo lo hice, Nazar, pero no respiré una sola vez mientras ellos estaban cerca. 


    »No me había dado cuenta, pero la caja con el collar de la emperatriz seguía en mi regazo. Uno de ellos abrió la puerta del auto. Creí que era el final, que me dispararían también, pero no fue así. El hombre tomó la caja y luego se fueron. 


    Mi voz se había vuelto aguda, pastosa. Por dentro el dolor ardía como aquel día. 


    —Eres muy valiente, Sofya —susurró él—. No cualquiera habría podido mantener la calma en un momento como ese. Acababas de perder a tu mamá y aun así hiciste lo que te pidió. Salvaste tu vida…


    —Creo que fue instinto…


    —No —me contradijo—. Fue valor. Y gracias a Dios que lo hiciste, de lo contrario no estarías aquí. —Nazar tomó mis dos manos bajo el agua y un agradable calor llenó todas mis terminaciones nerviosas—. ¿Qué pasó después? ¿Toropov se vengó de ellos?  


    —No, lo hizo Lebedev —confesé— cuando lo proclamaron vor. Muchos japoneses murieron ese mes en Rusia. Me parece que inició una cacería muy selectiva y al final los venció. Los expulsó del país y retomó el negocio. Mi padre y yo nos mudamos a Londres para empezar de nuevo y superar lo que había ocurrido. Aunque él y mi mamá nunca tuvieron una relación muy emocional, y de hecho actuaban como dos desconocidos, su muerte le afectó mucho. Insistió para que yo fuera a ver un psicólogo, pero me negué. En ese momento sentía que lo único que necesitaba era estar sola —suspiré, recordando aquellos días—. Después, él tomó las riendas de Tverskoy, que es una de las empresas con la que la Solntsevskaya lava dinero en Inglaterra y abrió el Kvartira para comenzar a ganar «prospectos» para nuevas extorsiones. Creo que conoces el resto de la historia. —Me encogí de hombros. 


    Él solo asintió con la cabeza. 


    —Lo siento mucho —titubeó—. Es decir, siento que hayas perdido a tu madre. Sabes que conozco el sentimiento mejor de lo que quisiera… 


    Nazar se sumió en sus pensamientos por un segundo. 


    —¿Qué sucede?


    —Nada. Solo estaba pensando en que ojalá ella hubiera tenido el valor de llevarte lejos cuando eras pequeña. No lo sé… habrían podido huir de tu padre y de Semenenko, así tú no habrías tenido que crecer en ese ambiente pernicioso. 


    —Nazar, mi mamá era una mujer sumisa y temerosa —susurré—. Sé que jamás se hubiera atrevido a hacer algo así, aunque muy en el fondo lo deseara con todo el corazón. Ella solo aceptaba lo que mi papá dictaba, y supongo que sucedía lo mismo cuando estaba soltera. Mi abuelo la manejaba. Además, si hubiera escapado conmigo nos habrían encontrado en un parpadeo. 


    —¿Estás segura de lo que dices? —elevó una ceja y entonces yo lo miré con curiosidad.


    —¿De qué hablas? 


    —No —sacudió la cabeza—. No me hagas caso. 


    Sonreí con tristeza cuando recordé a Svetlana Toropova, siempre dócil delante de mi padre y mayormente silenciosa delante de Konstantin. Siempre supe que ella les temía y cuando fui lo bastante mayor para entenderlo, descubrí por qué. 


    Conmigo mi madre había sido distinta. A falta de amigas y de la atención de mi padre, era a mí a quien contaba cómo le había ido en el día, las obras de caridad que había hecho y la gente que había ayudado en la iglesia. A ella le gustaba hacerme regalos, muchas veces eran cosas sin valor monetario y yo los conservaba con inmenso amor. Me acordé del crucifijo de plata que pendía de mi cuello y sentí un acceso de dolor. 


    Pero mamá nunca llegó a decirme nada sustancial. No me había hablado de sus sueños, de su rechazo hacia todo lo que representábamos como familia y de sus denodados esfuerzos por lavarse del alma la mácula de la mafia.


    —Entonces ese carácter endemoniado —Nazar torció el gesto y luego me mostró una sonrisa sarcástica—, esa obstinada resolución... no la heredaste de ella.


    —No. Eso viene de mi padre… creo.  


    Bajé la mirada, algo nerviosa, pero cuando la subí de nuevo me encontré con los ojos claros y trasparentes de Nazar Dorodin. No había sombras en ellos, no había reproche ni chispas. En vez de eso, una serenidad moraba en él. 


    —Eres lo único bueno que él hizo —dijo con voz ronca mientras me atraía a él y me rodeaba la cintura con sus brazos poderosos—. Eres la jodida mejor cosa que hizo en su vida. 


    Acto seguido, plantó sus labios en los míos y me besó con lentitud, demorándose, como si no quisiera que nuestro momento juntos acabara.


    Me abracé a su cuello y, como por acto reflejo, le rodeé el torso con mis piernas. Ese movimiento tan atrevido me lo había enseñado él, y yo empezaba a emplearlo con más frecuencia de lo que me convenía. 


    Aquella cercanía, el roce exquisito entre nuestros puntos de placer mientras nos devorábamos la boca, era una verdadera tortura.  


    Nazar me apretó a su cuerpo mientras su lengua se internaba más adentro de mí. Sus manos comenzaban a abrazar mi trasero y masajearlo con descaro mientras yo recorría su espalda con mis dedos. Un gemido escapó de mis labios, dándole a entender que ya había llegado ese último punto de retorno, al límite que podía soportar sin suplicarle que me tomara.


    Él dejó de besarme. 


    Se apartó un poco para que yo pudiera desenganchar mis piernas de su cintura. Me dedicó una de esas miradas extrañas, silenciosas y largas: esa clase de mirada tan suya, tan mía, pero que yo no sabía describir.


     


    Nazar salió del lago y después me tendió la mano para que hiciera lo mismo. 


    Habíamos dejado la ropa, la canasta con el almuerzo que había preparado y los teléfonos celulares en el pequeño muelle de madera. Hacía días había descubierto que tomar un baño en el lago de la finca Dorodin era mucho más placentero que en la piscina de la casa. Nazar y yo habíamos convertido aquellos paseos en una costumbre, dado que el verano avanzaba y el calor se hacía más intenso. 


    Mientras nos vestíamos, mi teléfono emitió un pitido. 


    —¿Me lo alcanzas? —le pregunté mientras me secaba el cabello con la toalla.


    Nazar lo hizo. Recogió el aparato, pero al ver la pantalla de reojo, su expresión relajada cambió de inmediato. Su gesto se tensó, sus ojos viajaron hasta mí con algo que no supe identificar, pero que no auguraba nada bueno. 


    Me asusté.


    —¿Qué pasa? 


    Tomé el teléfono que me tendía. Entonces alcancé a leer el mensaje que acaba de entrar. 


    «Te extraño», seguido del emoji de un corazón rojo, y cual cereza sobre el pastel, un empalagoso «Por favor, vuelve».  


    Maldije en silencio, y maldije el momento en que Sean se las arregló para robarle mi número de WhatsApp a Kayleight. Nazar debió haber visto la pantalla justo cuando llegó la notificación. ¡Que mala suerte!


    —Es Sean… el hijo de mi jefa. —Di explicaciones, aun cuando nadie estaba pidiéndomelas.


    —¿Fue él quien te regaló a Sharik? —preguntó mientras se ponía la camiseta. 


    Su voz había sonado fría, cortante. Lejana.


    —Sí.


    Asintió con un rudo movimiento de cabeza.


    —Bien, entonces no estás tan sola como pensabas.


    De camino a la casa, no dijo ni una palabra, y yo tampoco. 


     


    Nazar


     


    ¿Qué me ocurría?


    ¿Por qué actuaba de esa manera?


    No era usual en mí comportarme como un idiota celoso. Podía tener mil defectos pero mostrarme inseguro ante una chica no figuraba en la lista. Aun así, me había fastidiado ver ese mensaje tan estúpido. Me había enojado hasta el punto de tener que morderme la lengua todo el camino a casa antes de soltar cualquier barbaridad.  


      «Te extraño. Por favor, vuelve», y el nombre de un tal Sean figurando en la pantalla. Lo que me faltaba, gruñí para mis adentros. Que un jodido inglés estuviera detrás de Sofya, que tuviera una historia con ella, que le hubiera regalado un perro y que tuviera no solo su número de teléfono sino la confianza suficiente para decirle que la extrañaba. 


    Sí que me había trastornado aquel jodido mensaje. 


    Decidí alejarme. No bien entregué el caballo al hombre de las cuadras, entré a la casa ignorando el llamado de Sofya y subí las escaleras hasta mi habitación. 


    Para mi completa desgracia, Yulia me estaba esperando. 


    Volteé los ojos cuando la vi sentada en mi cama, con los brazos cruzados y una mirada hostil que me atravesó como una daga. Se puso de pie apenas crucé la puerta. 


    Sabía lo que se traía. Ya había visto aquella mirada insidiosa y amenazante, pero hasta ahora ni una sola palabra, ni una acción que delatara su sentir. Sin embargo, la conocía bien. Mejor dicho, la conocía como nadie. 


    —¿Qué carajo haces, Nazar? 


    —¿Podrías ser más específica? —Me burlé—. Ahora mismo trato de entrar a mi habitación sin que me apuñalen con los ojos.


    —No eres gracioso —gruñó—. Te he estado observando, y estoy horrorizada. No puedo creer lo que estás haciendo. Jamás te creí capaz de esta bajeza, hermano.


    —Yulia, déjame en paz…


    —¿Sabías que Sofya está enamorada de ti? —Entrecerró los ojos, evaluando mi reacción, pero no hice nada, ni dije nada—. Sí, claro que lo sabes, y te estás aprovechando de ella.


    —¿Qué dices?


    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué juegas con el corazón de una chica? —De pronto me pareció que Yulia era hermana de Sofya y no mía—. Ella no es como las modelos cabezahuecas con las que sales. Si la decepcionas le vas a causar un daño mayor, y sé que estás consciente de que no ha tenido unos meses muy fáciles. Deja de hacerlo, por el amor de Dios o te vas a condenar.


    Dejé escapar una risa sarcástica. 


    —¿Jugando con ella? ¿Quién crees que soy? 


    —Eres un idiota que odia a Leonid Toropov, que aborrece a Konstantin Semenenko, que está enloquecido por el dolor que ellos nos causaron, por eso te creo capaz de hacerle daño con tal de vengarte. Piensas enamorarla y después botarla, ¿verdad?


    —¡Eso no es verdad! 


    —¡Es verdad! —insistió enérgica—. El mes pasado la llamabas engendro del diablo y ahora pasas la mitad del día en su compañía, como si fueran una linda pareja. ¿Cómo lo explicas? —Esperó mi respuesta, pero yo me quedé callado. Francamente no sabía qué decir—. Eres frío y no muy dado a crear lazos con nadie. ¡Te tomó años aceptar a Sacha, y estamos hablando de tu propia sangre! ¿Cómo coño lo explicas, Nazar? ¡¿Cómo quieres que no piense que la estás usando?!


    La miré un largo minuto.


    —Puede que, contrario a lo que piensas, sí soy capaz de crear lazos.


    —Eres malo —susurró, visiblemente dolida, desencantada de mí—. Estás a punto de destruir a una chica inocente y eso sí que te acercará al infierno, Nazariy. No vas a lograr nada hiriendo a una niña que ha visto algo bueno en ti, aun cuando solías tratarla como basura. No vas a resucitar a mamá, ni vas a conseguir sentirte mejor. 


    —No quiero hablar contigo, Yulia. Por favor vete. 


    Ella meneó la cabeza, claramente decepcionada de mí. 


    —Deja de hacerlo, o nos perderás a todos, pero peor aún: te perderás a ti mismo.


    Cuando Yulia se marchó me sentí como aquel día en que me gritó, loca de furia, que hubiera deseado que la Bratvá me matara a mí y no a nuestra madre. 


     


    Sofya


     


    Era la primera vez desde nuestra llegada a Rusia que dejábamos la finca Dorodin.


    Gemma, Fedor, Bianca y yo salimos de la villa acompañados de una comitiva de seguridad conformada por once hombres a bordo de tres vehículos blindados. La razón: los Dorodin se disponían a visitar un orfanato en Tula. En cuanto a mí, digamos que había visto en aquella salida la oportunidad de cambiar de aires y ver un poco la realidad lejos de mi burbuja, así que me ofrecí a acompañarlos. 


    El orfanato no estaba muy lejos de la finca, de hecho estaba muy cerca, a solo quince minutos en auto. Funcionaba en un edificio gigantesco, bien mantenido y con todas las comodidades para los niños como dormitorios, biblioteca, comedor, sala de juegos y transporte a las escuelas cercanas. Gemma me contó que la estructura había sido erigida y donada por los Dorodin hacía diez años y que, no conforme con aquel noble gesto, la familia se encargaba a través de la fundación “Maksim Dorodin”, de dotarla y mantenerla funcionando en óptimas condiciones.  


    La Fundación “Maksim Dorodin”, llamada así en honor al abuelo de Sacha, Fedor, Yulia y Nazar, ayudaba a las personas de bajos ingresos de toda Rusia y otros países a obtener vivienda gratuita o a bajo costo, de acuerdo a su situación. Según mencionó Fedor, recientemente habían alcanzado el millón de viviendas entregadas tan solo en el país. La presidenta de la Fundación era Elizabeth, la madre de Fedor, y la jefa de Relaciones Públicas era Gemma.   


    Mientras más conocía a aquella familia más sorprendida me dejaba. Cualquiera pensaría que los Dorodin tenían la vida resuelta, que los privilegios del dinero les bastaban para sentirse plenos y que no tenían razones para voltear a ver la triste realidad del país de donde provenían, pero para mi sorpresa, ellos eran otra clase de gente. Eran generosos, eran humanos. Un millón de viviendas donadas no era poca cosa, sin contar con que se involucraban personalmente con la causa y tenían gestos como los que ahora mismo estaba presenciando. 


    A nuestra llegada nos recibió la directora, quien saludó muy afectuosamente a Fedor. Acto seguido, éste presentó a su esposa, a Bianca y luego a mí. Muy pronto me convertí en la intérprete de Bianca mientras Fedor ayudaba a Gemma a hacerse entender ante la autoridad principal de la institución.  


    Un encargado nos llevó a recorrer el edificio, que se parecía más a los predios de un colegio privado que a un orfanato. En aquella institución, los niños contaban con todo lo necesario para crecer seguros y bien atendidos. Adicionalmente recibían clases de música y arte, y algunos de ellos eran premiados con becas de estudio en Moscú. Pero según nos contó el encargado, cada semana llegaban cientos de nuevos ingresos de todo el país que empezaban a colapsar los espacios. Me dio mucha pena escuchar la cantidad de niños que eran entregados en el orfanato tras perder a sus padres; incluso había familias dejaban a sus hijos al cuidado de la institución dado que no contaban con los recursos para cuidarlos o simplemente creían que estaban mejor ahí que en sus casas. 


    Mientras yo traducía, Bianca tomaba fotografías y hacía preguntas al amable trabajador. Los niños pequeños venían a nosotras con curiosidad y nos tomaban de la mano, y otros, más tímidos, se nos quedaban viendo a lo lejos. 


    —Espero que puedan seguir ayudando a estos pequeños —le dije a Bianca cuando el encargado se marchó.


    —La fundación hará unas ampliaciones y además construirá otro edificio cerca de aquí para finales de año —me contó la esposa del patriarca, entonces sentí alivio—. Muchas gracias por ayudarme con la traducción. Estoy estudiando ruso, pero no paso de principiante. 


    —Es un placer —sonreí—. ¿Cómo conociste a Sacha?


    —En Miami, hace casi un año —dijo antes de disparar un clic sobre un grupo de pequeños que pintaban sobre una mesa de colores—. Yo trabajaba para una empresa inmobiliaria y él llegó con un gigantesco proyecto. —Rio para sí misma, como si estuviera recordando un momento particularmente gracioso—. Al principio fue un déspota conmigo, incluso cruel, pero después me mostró su verdadero yo. 


    Suspiré. 


    —Parece que más de uno comparte ese rasgo.


    —Sofya, los Dorodin son personas que protegen sus sentimientos con mucho celo. —Me dedicó una mirada enigmática—. Han sido heridos de muchas formas, así que les cuesta trabajo confiar, pero una vez que los conoces bien te das cuenta de que son más ricos de corazón que de dinero. Mira este lugar, es impresionante. —Echó una mirada al salón, donde además de niños había maestras y dos o tres mujeres que parecían ser las madres de algunos de los niños—. Se necesita más que una cuenta bancaria muy abultada para hacer algo así. Se necesita tener verdadero sentido de solidaridad, y sobre todo de amor. 


    —Ya lo creo, Bianca. 


    Me pregunté si Nazar también se involucraba con la fundación. 


    Desde la tarde en que vio el mensaje de Sean no habíamos vuelto a pasar tiempo juntos; es decir, tiempo a solas. Nos veíamos durante la cena y apenas intercambiábamos unas palabras, pero las cosas habían cambiado, sin duda. 


    No lo entendía. Estaba exagerando. 


    ¿Por qué iba a molestarle el mensaje del hijo de mi antigua jefa, a quien jamás consideré como algo más que un amigo?


    Me prometí que aquella noche lo buscaría, que disiparíamos los malentendidos y que arreglaríamos las cosas. Me había costado mucho trabajo lograr esa cercanía con él como para tener que renunciar a ella y volver a empezar. Nazar era demasiado importante para mí, más de lo que me atrevía a admitir, y la sola idea de perderlo me perturbaba. 


    Me entretuve un poco con los niños, mirando los dibujos que me traían y sentándome a la pequeña y colorida mesa para curiosear dentro de los libros de cuentos. Como eran tantos, me costaba darles atención. Básicamente no sabía qué hacer con ellos, así que me dediqué a escucharlos. Algunos revoloteaban a mi alrededor, otros no paraban de hablar, pero todos pedían atención con insistencia. 


    Recordé mi trabajo como asistente de la doctora Bradley y sonreí con nostalgia. 


    Entonces, mientras ponía mi mejor esfuerzo en atender a todos y cada uno, alguien deslizó en mi regazo un trozo de papel doblado. 


    Lo tomé, imaginando que sería otro dibujo que algún niño no había tenido el valor de entregarme de frente, y lo desdoblé.


    Para mi sorpresa, no se trataba de un inocente dibujo infantil sino de una nota. 


    Una nota escrita con letras recortadas de periódicos y revistas, como las que usaban los villanos de las películas para amenazar a sus víctimas. Curiosamente lo primero que pensé al mirar las letras de tipografías distintas pegadas sobre la hoja blanca fue que aquel método también funcionaba en la vida real donde, desde luego, había villanos, algunas veces más crueles y sanguinarios que los de ficción. 


    Mi corazón experimentó una sensación confusa y abrumadora cuando leí el contenido, una sola frase que decía más que cualquier carta. 


    «Estoy cerca, Sofya»


    Tu padre
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    Sofya


     


    Mientras el auto recorría la senda de regreso a la villa Dorodin, mi mente se afanaba en procesar el hecho de que mi papá estaba vivo.


    ¡Estaba vivo, y en Rusia! 


    No podía creerlo. Los Dorodin tenían razón. Papá había escapado de Zurab Lebedev, había sobrevivido a los castigos de la Bratvá, no sabía cómo, y estaba allí, en Tula, buscándome. 


    ¡Santo Dios! ¿Cómo era posible? 


    Pero la emoción que experimenté chocó de lleno con la terrible verdad: mi padre era un delincuente muy peligroso y ahora mismo tenía a un ejército en su busca. 


    Por si fuera poco, todo había cambiado entre nosotros. Aquel tiempo me había servido para ver las cosas con más claridad. Papá representaba todo aquello que odiaba de mi vida, todo lo que me dolía, todo lo que no quería de vuelta. Leonid Toropov había hecho demasiado daño con su abominable negocio, había causado terrores a aquella buena familia que ahora me acogía. Me había hecho daño a mí, que no pedí nacer en el seno de una familia de gánsteres. 


    Nazar me había hecho entender que el origen de todos mis males era él, aunque me partiera el alma aceptarlo. Mi papá me había dado una vida de lujos, cimentada sobre los huesos y sangre de muchos inocentes, y yo tenía el derecho de distanciarme de él para ganar paz mental. Había decidido que lo haría, que pondría distancia entre él y yo… o entre su recuerdo y yo. 


    Pero ello había ocurrido antes de tener certeza de que seguía vivo y que estaba allí, en Tula. 


    Dios mío, era mi padre, y me buscaba. 


    ¿Qué debería hacer entonces? ¿Darle la espalda? ¿Echarlo a los perros? O peor aun… ¿entregarlo a los Dorodin? 


    Sacha no tendría piedad de él. Solo Dios sabe lo que haría. 


    Me removí inquieta en el asiento, atacada por mis emociones, y Bianca, que revisaba las capturas de su cámara, me observó con curiosidad.


    —Sofya, ¿ocurre algo?


    —No, no —dije de inmediato—. Es que… les prometí a los niños que les leería un cuento mañana. Me insistieron mucho y no pude negarme. 


    Me sentí fatal al tener que usar aquella mentira pero, ¿qué otra cosa podía decir?


    —Claro —sonrió—. Parecían estar locos por ti. Tienes buena mano con los niños por lo que veo. 


    Forcé una sonrisa.


    —Sé que es un poco abusivo de mi parte pero… ¿crees que a Sacha le moleste prestarme un auto para venir mañana?


    Ella torció el gesto. 


    —Huh, no lo sé. Creo que tendrás que pedírselo tú misma. Ya sabes que tenemos que cuidarnos mucho.


    —Bianca, por favor. —Tomé su mano con más fuerza de la necesaria, producto de mi nerviosismo. Por fortuna, me di cuenta a tiempo y suavicé mi desesperado agarre—. Por favor, ¿puedes convencerle?


    Ella levantó las cejas.  


    —De acuerdo, te ayudaré.


    —Muchas gracias, Bianca.


     


     Durante la cena, el tema de conversación fue, naturalmente, la visita al orfanato. Apenas conseguí prestar atención cuando Gemma les contaba a todos lo que había conversado con la directora de la institución y lo feliz que se había puesto al saber que la Fundación construiría otro edificio. 


    Un minuto después, todas las miradas volaron hasta mí cuando Bianca mencionó mi inusual petición de volver al día siguiente. Entonces me sentí demasiado obvia, incluso culpable, como si todos pudieran leerme el pensamiento e interpretar que mi única intención al volver al orfanato no era leer cuentos a un grupo de niños huérfanos sino buscar a mi padre, el antiguo vor de la Solntsevskaya. 


    Empecé a transpirar y mi rostro debió ponerse del color de las amapolas porque un calor ardoroso me subió por el cuello y se instaló en mis mejillas. 


    A todos les pareció un lindo gesto, y aunque Sacha se lo pensó mucho al principio, terminó dando su venia. 


    Nazar, por el contrario, clavó sus ojos en mí. Comenzó a escrutarme con la mirada, como si buscara la mentira en mis gestos. Por suerte, no me preguntó nada, ni dijo una palabra durante la comida. Sabía que si empezaba un interrogatorio yo no podría sostener mi farsa por más de un minuto. 


    Sacha me asignó un auto y dos agentes de seguridad para que me acompañaran. Le di las gracias y suspiré internamente, aliviada y nerviosa, mientras los ojos de Nazar seguían puestos en mí. 


    Por alguna razón los demás me creían, pero él no. 


    Solo Dios sabía lo que estaba pensando. 


     


    «¿Qué voy a hacer si lo veo?». 


    Un millón de preguntas me atacaron esa noche. 


    Aunque era consciente de que estaba traicionando a los Dorodin con aquella salida, mi corazón se llenó de esperanzas al pensar que existía una posibilidad de volver a ver a mi papá. No podía evitarlo. 


    Había llorado su muerte, había llegado a pensar que Lebedev le había torturado hasta reducirlo y acabar con su vida, pero Leonid Toropov, una vez más, demostraba su fuerza. Tenía que verlo, saber si estaba bien, y desde luego, ayudarlo. 


    Sin embargo, eso no significaba que me estaba poniendo de su lado, ni que apoyaba sus acciones. Tan solo quería ver si estaba bien y pedirle que huyera tan lejos como pudiese. Los Dorodin creían que tarde o temprano mi papá emergería como nuevo jefe absoluto de la Bratvá, pero yo no estaba segura de eso. Quizá me encontrara con un hombre prófugo de sus enemigos, herido y necesitado, y no estaba dispuesta a abandonarlo a su suerte. Por Dios, ¡era mi padre!


    Sharik saltó a la cama, percibiendo mi nerviosismo, y se acostó junto a mí. Lo acaricié mientras nuevas ideas comenzaban a llenarme la cabeza. 


    «¿Y si quiere que me vaya con él?».


    La pregunta, formulada por mi lado paranoico, me perturbó. 


    No, no podía hacer eso. No quería. Irme con él significaba abandonar a Nazar, volver a la oscuridad y al estigma de ser la hija de Leonid Toropov. Yo ya había decidido apartarme de él. Quizá aquella fuera la última vez que nos veríamos. 


    Saqué la nota del cajón de mi escritorio y la leí otras diez veces.


    «Estoy cerca, Sofya».


    ¿Quién me garantizaba que iba a ver a mi padre mañana? 


    De pronto fui consciente de ello, y mi esperanza mermó. No había ninguna promesa en aquella nota, solo una señal ambigua. Para ser sincera, no estaba segura de nada, y aun así iría a aquel orfanato a ciegas.  


    Cuando vislumbré una sombra que se adentraba en mi habitación por la puertaventana semiabierta, me las arreglé para ocultar la hoja bajo mi almohada. 


    Mi corazón rebotó, no sabía si debido al temor de ser descubierta con la nota de mi padre en las manos o por la magnífica visión que me ofrecía mi visitante.


    Iba descalzo, vestido con un pantalón deportivo y una camiseta blanca que se pegaba a su cuerpo húmedo. El cabello mojado se le adhería a la frente y goteaba un poco sobre el piso. Tragué saliva.


    —¿Estabas nadando?  


    En lugar de contestarme se acercó a la cama hasta quedarse de pie junto a ella. 


    Me incorporé rápidamente. Saqué una toalla del cajón con las manos temblorosas, no sabía por qué, y se la tendí sin mirarlo a los ojos. Podía sentir su mirada clavada en mí, hurgándome, revolviéndome, desmenuzándome hasta hallar lo que buscaba. Sentí como si tratara de leerme el pensamiento. 


    —Vamos, Nazar. Vas a pescar un resfriado.


    Él tomó mi antebrazo con fuerza. Emití un gemido de sorpresa, y entonces me transporté a aquellos días en que su presencia me amenazaba; esos días en que su odio pesaba sobre mis hombros y me obligaba a vivir con la cabeza baja para no tener que soportar su desdén. 


    —Sé lo que estás haciendo, Sofya —gruñó en mi oído. 


    Santo cielo. 


    Apreté los párpados, sabiéndome perdida. Nazar había averiguado mis planes, no sabía cómo. Ahora estaba segura de que no vería a mi padre, y que quizá este terminaría en manos de los Dorodin. Y yo… no podía imaginar qué sucedería conmigo.


    ¿Cómo lo había descubierto? ¿Cómo sabía que mañana pensaba buscar a mi papá en el orfanato de Tula? 


    —Quieres irte de aquí, ¿verdad? —continuó. Me quedé fría. Me abstuve de decir nada y tan solo me mordí los labios para disimular su temblor—. ¿Por qué? Después de todo lo que hemos hecho por ti. Después de todo lo que tú y yo…


    Por primera vez busqué sus ojos.


    —Nazar… —susurré. 


    —Mañana aprovecharás para burlar la seguridad de mi hermano y escapar como si fueras una prisionera.


    —No es lo que piensas —sacudí la cabeza con afán. 


    —Ya lo hiciste una vez —insistió—. Te escabulliste de la mansión de St. James para volver a tu casa en Surrey. Yulia se lo contó a Sacha. 


    —Nazar, ¡no voy a escaparme!


    —¿Entonces qué carajos piensas hacer sola en el orfanato?  


    —¡No voy a escaparme! —Al no ser capaz de confesar que mi padre me había enviado un mensaje, me aferré al hecho verdadero con gemidos desesperados—. Nazar, no quiero irme de aquí. Por primera vez en mucho tiempo he sido feliz entre ustedes… contigo. ¿De verdad piensas que tengo razones para irme? ¿Me crees capaz de abandonarte? ¿Cómo puedes creer eso?


    Él me observó con intensidad, su mandíbula apretada y sus labios formando una mueca un tanto infantil que me derritió el corazón. 


    Jamás lo vi más vulnerable, ni más hermoso. 


    Cedí a mi insistente deseo de tomar su rostro entre mis manos y acercarlo a mí. Estaba húmedo y su piel desprendía una dulce calidez. Nuestras narices se tocaron y, como si estuvieran conectadas, nuestras respiraciones pactaron para acoplarse a un mismo ritmo. Íntimo y profundo.   


    Mis manos comenzaron a revolver su cabello, a empaparse con él y a masajear su cabeza. Su mandíbula, lisa y sedosa, se relajó poco a poco con mis caricias. Lo noté cuando me dio el beso más exquisito de todos. 


    Nazar Dorodin tenía ese poder sobre mí. El poder de atraerme con su obstinación, con esa veta de chico rebelde y, en el fondo, tan hambriento de afecto; con esa determinación de buscar lo que anhelaba, aun cuando no sabía cómo obtenerlo. Me enamoraba la forma cómo luchaba consigo mismo para dejarse querer, para permitirse sentir después de haber sepultado sus sentimientos siendo apenas un niño. Y adoraba sentir cómo caían sus capas, cómo su resistencia aflojaba y el hielo que protegía su corazón se derretía a mis pies, como esa agua que se escurría de su ropa y cabello. En lugar de envanecerme por su entrega, mi reacción natural era conceder, era amarlo más y demostrarle que no había nada qué temer.  


    Recibí su beso con el deseo acuciante resurgiendo dentro de mí, ese deseo que me atacaba cuando él estaba cerca, pero que no me atrevía a desanudar.


    —¿Por qué quieres ir al orfanato? 


    Aquella voz suave y masculina se derramó en mi oído mientras sus manos, por primera vez, cruzaban una línea invisible que nos habíamos trazado. Viajaron desde mi cintura a mis pechos por encima de la camiseta de pijama. 


    —Los niños insistieron mucho —me las arreglé para decir, o más bien gemir—. Debiste verlos, son muy persistentes.  


    Nadie me había tocado de ese modo, nadie había sido tan descarado y tierno, y desde luego, nadie había desencadenado aquella sucesión de estremecimientos en todo mi cuerpo, nublando mi razón y dejándome tan débil. 


    —Mocosos embaucadores…


    —Nazar —lo reprendí con una pobre resolución cuando sus besos comenzaron a repartirse por mi cuello y mis oreja. 


    Al mismo tiempo, sus manos comenzaron a masajear mis senos, y sus dedos a frotar mis pezones endurecidos. Cerré los ojos para disfrutar de su exquisito contacto, pero no tardé en abrirlos de nuevo, porque me apetecía que nos viésemos a los ojos mientras levantaba los brazos y esperaba a que me quitara la camiseta. 


    Pero Nazar no hizo nada y solo me miró con duda.


    —¿Qué pasa? —pregunté desencantada, dejando caer los brazos.


    —Sofya, ¿realmente quieres esto? 


    —Sí —jadeé—. Sí lo quiero, y tú también, Nazar… ¿O no? —Mi confianza, antes tan elevada, se vino al piso. Recordé lo que una vez me había dicho, que las jovencitas no le gustaban, y sentí una especie de mareo religado con vergüenza—. Sé que no soy tan bonita como Sonia…


    —No digas eso —me interrumpió.


    —Entonces… ¿por qué no continúas?


    Él me observó sin decir nada, y yo esperé a que se decidiera con una paciencia que no sabía que tenía. Siempre había sido tan precavido, tan respetuoso en nuestros encuentros, pero en aquel momento yo deseaba que fuera más allá, que llegara hasta el final. Lo deseaba tanto que dolía. 


    Dejé que me besara, que me tomara en sus brazos y que meditara lo que fuera que tuviera que meditar. Yo ya estaba decidida, quería ser suya. No me importaba nada.


    —Eres hermosa —susurró en mi oído—. Cualquier mujer desearía tener un poco de tu belleza, incluso Sonia.


    Sonreí contra su pecho. No lo creía del todo pero sabía que para él era cierto. Nazar me miraba de un modo que me hacía sentir hermosa; yo, que había crecido en un ambiente que despreciaba la vanidad, me estremecía con aquellas miradas, y ahora con aquellas palabras.


    Era tan fuerte y alto que yo lucía menuda a su lado. Lo miré a los ojos y sin decir palabra le supliqué que siguiera. 


    Entonces él hizo lo que yo tanto deseaba: me sacó la camiseta mientras me observaba con ojos brillantes, cargados de deseo. Me quedé delante de él, con los pechos desnudos y los pezones erguidos, exigiendo más caricias de sus dedos. Nazar los recorrió lentamente mientras yo me estremecía. 


    Era extraño saber que entre mis senos desnudos colgaba el crucifijo de mi madre, pero me negué a empezar a comportarme con decoro justo en aquel instante. Se sentía tan bien ser vista y tocada de ese modo, por aquel hombre insanamente atractivo, que no me importó nada más que vivir ese momento. La niña que había sido estaba a punto de desaparecer.  


    Y entonces, Nazar decidió ir más allá, se inclinó y tomó uno de mis pezones con su boca húmeda y ardiente. Me eché para atrás con un jadeo que sonó más como un chillido de placer y apreté los párpados mientras una cadena de sensaciones novedosas me invadía. Con mis manos recorrí su cabello húmedo, sus hombros rígidos, y centré toda mi concentración en cada una de sus succiones y en el juego perverso de su lengua contra mi carne. 


    Nos quitamos la ropa a toda prisa. Él se deshizo de la camiseta y de los pantalones empapados para después hacer lo mismo con el resto de mi pijama. Cuando se retiró el traje de baño, me quedé petrificada ante tanta perfección. 


    Aunque la luz era precaria, conseguí vislumbrar la belleza de Nazar Dorodin, una escultura que había cobrado vida y que habría sido capaz de tentar a la mujer más intachable. Recorrí con mis ojos, y con mis manos curiosas, la sedosidad de su pecho, su abdomen marcado y sus caderas lisas. No había un solo resquicio de aquel cuerpo que no hubiera querido palpar. 


    Contemplé con timidez la forma alargada de su miembro, que apuntaba hacia mí, y no sé cómo me atreví a rodearlo con la palma de mi mano. Su tersura y fuerza me sorprendieron. Una fuerza dentro de mí, el instinto quizás, me impulsó a tocarlo de una forma que, desde luego, no había aprendido con nadie. Él jadeó de placer con mi contacto y susurró mi nombre mientras me dejaba tocarle. 


    Ni siquiera reparé en el hecho de que por primera vez me dejaba ver desnuda por un hombre y que quizá debería estar muerta de vergüenza. Tampoco me escandalicé cuando él deslizó su mano por mi pubis hasta llegar a ese lugar secreto que había cobrado vida gracias a él. 


    Me sostuve de su cuerpo sólido mientras, convertida en una sumisa, le dejaba hacer. Me sentía húmeda y resbaladiza, tan preparada para él que me sorprendí al descubrir cuánto había necesitado aquella caricia tan profunda. Yo nunca me había atrevido a hacerlo por mí misma. 


    Nazar, al parecer, conocía tan bien la anatomía femenina que yo no tenía que darle instrucciones. Como no podía controlar mi agitación, mis gemidos y el cálido placer que me recorría, no me esforcé en tratar de conseguirlo. Rodeé su cuello con mis brazos y dejé que me besara una vez más. Él hundió su lengua en mi boca y me abrazó más fuerte, como si quisiera hacerme parte de su propio cuerpo. Su respiración se había vuelto más intensa, más pesada. 


    Me dejé caer sobre la cama y desde allí confirmé la invitación que le había hecho. Esta vez Nazar no dudó. Vino hasta mí y se tumbó sobre mi cuerpo.  


    Me complació sentirlo así, encima de mí. Tan cerca. Desde aquel beso junto al arroyo, mi mente había fabricado un sinfín de imágenes; desde luego, ninguna se comparaba a tenerlo conmigo en la realidad. 


    Sus besos eran fuego sobre mi garganta, sobre mi pecho y mis costados, y yo vivía cada uno de ellos con intensidad. Traté de guardar en mi memoria las sensaciones que me provocaba, la magia de su versado contacto, porque no estaba segura de que aquello pudiera repetirse. 


    Cuando Nazar llegó al filo de mi cuerpo, bajé la mirada hasta encontrarme con la suya, entonces él me observó de un modo que jamás olvidaría mientras viviera: tierno y salvaje. Le vi inclinar su rostro bajo mi pubis y adentrarse más abajo con la boca con una feroz afección. Me retorcí con fuerza, ya sin ser capaz de pensar, mientras su lengua se movía con desparpajo entre mis labios. Abrí las piernas, exigiéndole más, y él me complació con suaves y expertas estocadas de su lengua. Pasaron los segundos, los minutos, y yo seguía en el trance que me provocaba él con sus besos. 


    Si hubiera dependido de mí, habría dejado que el tiempo se detuviera en aquel instante y que Nazar y yo nos quedáramos juntos. 


    Y entonces, una violenta ola de placer me arrastró sin previo aviso, rompiendo todos los muros que todavía quedaban en pie. Me aferré a las barras de mi cama mientras me arqueaba, me elevaba y me sacudía, todo al mismo tiempo, y un gozo indescriptible me fustigaba. El centro de toda aquella locura era aquel lugar donde Nazar me besaba sin tregua, y suaves réplicas se repartían por todo mi cuerpo.


    Él no me soltó mientras la ola me llevaba y traía, su boca se mantuvo adherida a mí y sus manos me sostenían como si temieran que me remolcara lejos. Y cuando la marea cesó y yo me sentí completamente perdida, me abrazó con fuerza.


    Era consciente de que él también necesitaba liberarse, y aunque mi corazón latía con una fuerza que apenas me dejaba respirar, le rodeé la cintura con mis piernas para demostrarle que estaba lista para él. Su órgano sexual, que tenía la dureza del mármol pulido, se pegó a mi abdomen.


    Quería llegar hasta el final con él, que se introdujera en mí y me poseyera. 


    —No. 


    Su cuerpo parecía no congeniar con sus palabras, porque a pesar de la negativa, aquellas caderas poderosas se balanceaban sobre mí y sus manos me acercaban con codicia. Me las arreglé para sonreír y lo apreté más fuertemente con mis piernas, invitándolo a que continuáramos. 


    —No —repitió con los dientes apretados y la voz adolorida. 


    Podía sentir la duda y el miedo en aquella simple palabra. 


    Lo sabía, Nazar no quería aprovecharse de mí, pero aquello era algo que yo también deseaba, y no me detendría hasta obtenerlo.


    —Sí —lo reté.


    —Sofya, no sabes lo que me estás pidiendo.


    —Lo sé —susurré mientras trataba de rasgar su espalda con mis uñas romas—. Lo quiero ahora. Por favor, Nazar.


    Lo atraje hasta mí y lo besé sin ceder un milímetro el agarre de mis piernas de jinete. Él se amoldó a mi beso y su cuerpo se relajó poco a poco. Actué con descaro, como creí que lo haría una mujer experimentada, seduciéndolo con mi cuerpo, con mis besos que no claudicaban. Busqué su miembro con mi mano y lo tomé sin ningún recato para luego acariciarlo con un movimiento lento.


    Nazar jadeó, entregándose a mí. Supe que había conseguido mi objetivo cuando me miró a los ojos con aquel brillo enigmático y acarició mis labios con sus dedos. Entonces, con delicadeza y al mismo tiempo con resolución, ubicó la punta de su erección en la entrada de mi cuerpo y seguidamente empujó con sus caderas.


    Fue un dolor intenso, pero no me hizo tanto daño como siempre había creído. No sabía cómo explicarlo. Nazar besaba mi frente y se disculpaba en voz baja mientras mi cuerpo intentaba dilucidar lo que ocurría. Nos habíamos quedado inmóviles, conectados, mientras esperábamos que el malestar cesara. 


    —¿Estás bien?


    —Sí —jadeé—. ¿Y tú?


    Nazar rio en voz baja.


    —Sí, definitivamente estoy bien.


    Me besó en los labios.


    Acto seguido comenzó a mecerse contra mí, cuidando de no hacerme daño. El ramalazo que antes había experimentado se transformó gradualmente en placer a medida que sus estocadas se sucedían. Mi cuerpo comenzaba a aceptarlo y a abrazarlo con la misma devoción que mi corazón. 


    Nazar me miró con ternura y preocupación; yo le respondí con un beso tranquilizador. Le susurré que estaba bien y le pedía que continuase, que no se detuviera. En su rostro podía leer el deleite que le provocaba aquella íntima unión. Jadeaba y se clavaba en mí, para luego repetir el movimiento y volver a empezar. Si antes me había parecido increíblemente apuesto, ahora, en aquella nueva faceta que jamás creí ver, ni siquiera podía describir su excelsa belleza. 


    Más tarde, el ritmo de sus envites aumentó y con él el placer que me provocaba aquella dulce invasión. Nuestras miradas se entrelazaron mientras él se movía contra mí —y dentro de mí—, como si hubiésemos alcanzado alguna clase de conexión mística. 


    Arqueé mi espalda cuando sentí que la ola amenazaba con volver a arrastrarme, y esta vez me sujeté a sus hombros para mantenerme anclada a tierra firme.  


    Y fue así como un poderoso golpe de calor invadió todo mi ser. Fue más intenso que la primera vez, porque en esta oportunidad él sentía lo mismo que yo, al menos eso me gustó pensar. Nazar se movió a un ritmo demencial mientras sus jadeos aumentaban de volumen, acoplándose a los míos.


    Entonces, salió de mi cuerpo y una lluvia cálida empapó mi abdomen. 


    Lo miré fascinada y confundida cuando tomó su camiseta húmeda del piso y limpió los restos de su orgasmo de mi cuerpo. Luego, le vi tumbarse a mi lado en la cama, exhausto, empapado de sudor y con la respiración alterada. 


    Apoyé mi cabeza contra su pecho y sentí su abrazo alrededor de mis hombros. Jamás me había sentido tan completa, tan protegida como en ese momento. 


    —Voy a ir contigo.


    —¿Eh?


    —Mañana —continuó—. Voy a ir contigo al orfanato.


    Le tomó unos segundos a mi atolondrado cerebro comprender lo que Nazar estaba diciéndome. Había olvidado mi plan de salir de la villa Dorodin al día siguiente, la nota, mi padre. El hecho de que aun estaba vivo… Toda mi realidad había desaparecido así de fácil mientras estaba en sus brazos.


    Me quedé en silencio, intentando dar con alguna excusa coherente que le impidiera venir conmigo, pero para mi mala suerte, no se me ocurrió ninguna. 


    Cerré los ojos y dejé que me envolviera en sus brazos, que me protegiera del pasado, de mi corrupta ascendencia, de los pecados que otros habían cometido para que yo los heredara. No tenía más alternativa que dejar que viniera conmigo, y que Dios nos ayudara. 


    —De acuerdo.
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    Nazar


     


    Cuando desperté, afuera seguía oscuro y Sofya dormía aun. 


    Aproveché ese instante para recoger mi ropa e irme. Aun así, no conseguí resistir la tentación de volver a mirarla. Se había hecho un ovillo sobre la cama revuelta. El cabello color trigo le cubría parte la cara, pero dejaba a la vista su bello semblante, suavizado por el plácido sueño. Su respiración era pausada y me transmitía una paz inexplicable.


    Todo me recordaba a su inocencia; aquellas pestañas pobladas, la forma acorazonada de su rostro, su pequeña e hinchada boca, que yo había besado hasta la inconsciencia durante la noche anterior. 


    Inocencia. La misma inocencia que me había sido entregada sin reservas. 


    Me obligué a vestirme en silencio y a marcharme antes de que despertara. Por suerte, Sharik también dormía, así que traté de no hacer el mínimo ruido. 


    Horas más tarde, la esperé afuera de la casa para acompañarla al orfanato. 


    Le vi salir con el cabello suelto, ondeando al viento, y por un segundo mi corazón se detuvo. Estaba hermosa, curiosamente más hermosa que antes. Vestía una sencilla blusa blanca tejida y unos jeans azules holgados. Unas zapatillas deportivas complementaban su atuendo, además de una bolsa que me traía recuerdos. Era la misma mochila Hermès roja que había usado Yulia para escapar cuando era perseguida por Leonid Toropov. Sofya debió haberla recibido de mi hermana. 


    Fruncí el ceño cuando un torrente de malos recuerdos me invadió. 


    —Buenos días —la saludé mientras le sostenía la puerta del Range Rover.


    —Buenos días. 


    Sofya me miró de una forma extraña, esquiva y al mismo tiempo tímida. Si entre nosotros no hubiera sucedido algo absolutamente trascendental, algo que lo había cambiado todo, habría podido jurar que estaba nerviosa. 


    —¿Estás… bien?


    —Sí, sí —respondió sin mirarme a la cara mientras se introducía en el Rover. 


    Tomé asiento junto a ella en la parte de atrás y la ayudé a ponerse el cinturón de seguridad. El roce de mis dedos pareció alterarla un poco, así que me pregunté si estaba arrepentida de haber hecho el amor conmigo. 


    El auto partió rumbo al lugar adonde ella se había empeñado en ir, sabía Dios con qué objetivo. Nos internamos en una carretera poco transitada, la misma que llevaba a la ciudad, pero como la institución auspiciada por mi familia estaba ubicada a las afueras de Tula, no teníamos que desviarnos demasiado.  


    Ella seguía muy callada, su mirada perdida en el paisaje que nos mostraba la ventanilla; en su mayoría vegetación. Como quería evitar que el chofer y el guardaespaldas escucharan una conversación íntima entre nosotros, decidí romper el hielo con un tema cualquiera.


    —Dime, Sofya, ¿te gustan los niños?


    Ella se volvió para mirarme con ligera sorpresa. 


    —Sí, claro —dijo—. Cuando trabajaba para la doctora Bradley, me encargaba de examinar a los niños antes de que ella los viera. Si estaban muy nerviosos, los calmaba contándoles una historia. Les explicaba que no tenían nada que temer y antes de que se fueran les entregaba algún dulce. 


    —¿Por qué trabajabas para una dentista?  


    —Necesito completar un año de entrenamiento práctico con un dentista certificado para ser admitida en la universidad. Ese año estaba a punto de cumplirse antes de que… —se interrumpió—. En fin. Recuerdo muchos cuentos infantiles de cuando era pequeña. Los niños del orfanato se pondrán muy contentos cuando los escuchen. 


    Me la quedé observando un momento. 


    En medio de mi frenética búsqueda por proteger a mi familia de Leonid Toropov no había sido consciente de que Sofya había tenido una vida más o menos normal antes de terminar con los Dorodin. Ella, a quien antes había apodado «el engendro del diablo», era dulce y servicial. Poseía un vínculo especial con los niños, como Bianca lo había mencionado en la cena, y estaba a punto de iniciar una carrera universitaria. Tenía como meta convertirse en dentista, y ese objetivo se había truncado, al igual que el resto de su vida, cuando su padre fue capturado por Zurab Lebedev. Ahora que miraba a aquella chica con otros ojos, podía ver que estaba a años luz de distancia de la imagen diabólica que me había hecho de ella.


    De hecho, ahora mismo la veía de un modo que no sabía describir.


    Cuando Sofya anunció que deseaba volver al orfanato, la primera idea que me vino a la mente fue que estaba decidida a huir. Sacha, Fedor y Kolya, secundaron mi decisión de acompañarla. Quizá estaba imaginando cosas y ella no estaba planeando escapar de la finca; quizá sí había venido a pasar tiempo con los niños, y tanto mis hermanos como yo la estábamos juzgando mal. 


    Pero tenía que ser precavido. 


    —Desde ahora todo mejorará para ti, Sofya. Para todos. —La acerqué a mí y ella se sorprendió por osado mi movimiento, a juzgar por la mirada que me lanzó—. Te lo prometo. 


    Aproveché su pasmo para introducir mi mano en el bolso y adherir el diminuto dispositivo de localización a la cara interna del bolsillo exterior. 


     


    Sofya


     


    Se sentía espantoso tener que mentirle a Nazar pero no podía hacer otra cosa.


    Él se había empecinado en venir conmigo, y aunque hubiera preferido no tener que involucrarlo en aquel asunto tan peligroso, supe que no podía negarme pues eso despertaría sus sospechas. 


    Nazar era increíblemente intuitivo, y poco a poco había empezado a conocerme de verdad. A veces creía que podía leerme con solo verme a los ojos o con acercarse demasiado. Al menos así había sido aquella noche. 


    Ahora que me había entregado a él, podía ver que todas mis murallas se habían desmoronado y que los escombros de mi teatro habían sido barridos en un parpadeo. Él podía ver quién era yo sin hacer esfuerzo, sin arrancarme las capas, sin hacerme preguntas, y ello era lo que tanto me inquietaba. La Sofya digna y resiliente había muerto, y ahora solo quedaba la que actuaba con el corazón, ignorando toda lógica. Mi verdadero yo. Tenía miedo de ser demasiado evidente, demasiado frágil y previsible ante sus ojos, especialmente aquella mañana. 


    No deseaba tener secretos para él; no quería mentirle ni fingir, pero mi padre me había enviado un mensaje, y yo no podía ignorarlo. 


    Cuando entramos en el edificio, Nazar se vio en la obligación de recibir las excesivas atenciones de la directora. Mientras él ponía su mejor cara diplomática y trataba de llevar la latosa conversación, yo me escabullí hacia la sala de juegos. Debía aprovechar cada segundo que estuviéramos separados para actuar y que así no pudiese averiguar mis verdaderas intenciones. 


    Avancé por las escaleras y en el camino me topé con varios adultos. Era extraño pues, el día anterior había visto a muy pocos, y definitivamente eran maestros. Cuando vi a varios de los niños tomándoles de las manos o riendo en sus brazos, entendí que se trataba de sus padres que venían a visitarles. Recordé que el encargado nos había contado que muchos de los pequeños que vivían allí no eran precisamente huérfanos; sus padres los habían dejado temporalmente en la institución dado que de momento no contaban con los recursos para mantenerlos. 


    Si mi padre se las había arreglado para entregarle a alguien una nota y pedirle que me la hiciera llegar discretamente era porque había tenido fácil acceso al lugar. 


    Pero, ¿cómo? ¿Qué había hecho? 


    Otra duda razonable me surgió: ¿Cómo es que había tenido tiempo de recortar y pegar aquellas letras sobre el papel? Era obvio que llevaba tiempo observándome y que había estado esperando a que yo dejara la finca para enviarme el mensaje. Había seguido a los Dorodin hasta aquel lugar y al verme, se había expuesto con tal de hacer contacto conmigo. 


    La sala, al igual que el día anterior, estaba llena de niños pequeños que dibujaban o manipulaban figuras de juguete. Al verme, algunos de ellos me sonrieron con afecto. Me recordaban y estaban felices de que volviera. 


    Fui directamente a saludarlos, y éstos me abrazaron. 


    En seguida me desembaracé de la mochila que Yulia me había obsequiado y la dejé junto a la mesa, convoqué a los niños para contarles un cuento y me senté en el suelo. Ellos vinieron a mí y formaron un anfiteatro. De ese modo logré llamar la atención, dado que los padres y maestros me miraron, curiosos y atentos a lo que estaba a punto de hacer.  


    —Hola a todos —dije, un tanto nerviosa, cuando el nutrido grupo estuvo frente a mí—. Me llamo Sofya. 


    —Hola, Sofya —corearon alegremente mi nombre.


    —Hay un cuento que amo desde que era pequeña. Mi madre solía contármelo cada vez que estaba triste, para… animarme.


    —¿Dónde está tu mami? —preguntó una niña rubia y muy delgada, cuyos dientes de leche se habían caído recientemente.


    —Bueno… —balbucí—. Desafortunadamente ella ya murió. —Me sentí terrible cuando todos pusieron cara triste, algunos incluso me miraron con un rastro de lástima, así que conseguí sonreír para demostrarles que estaba bien—. En fin. El cuento se llama «Basilisa, la hermosa».


    Dije aquello justo cuando Nazar se adentraba en la sala de juegos y miraba con asombro cómo los niños se habían reunido para escucharme. Sus ojos volaron hasta mí y me miraron con aquel brillo entrañable, aquella magia que podía descifrarme. Comprendí en ese instante que estaba enamorada de él.


    Nazar se cruzó de brazos y apoyó la espalda en el muro junto a la puerta; su mirada aun clavada en la mía, como si no se atreviera a perderme de vista.


    Tuve que carraspear para aclararme.


    —En un reino vivió una vez un comerciante, su mujer y su única hija, a quien todos llamaban «Basilisa, la Hermosa». Cuando Basilisa cumplió ocho años, su madre se puso muy enferma, y presintiendo su muerte, la llamó a su lado. Con sus últimas fuerzas, la madre tomó una muñeca, que era su posesión más preciada, se la entregó y le dijo: «Escúchame, hija mía, y recuerda bien mis palabras. He de morir, pero quiero dejarte esta muñeca con mi bendición; guárdala siempre con mucho cuidado, sin mostrársela a nadie, y cuando te suceda alguna desdicha, pídele consejo. Ella es tu guía. Ella tiene las respuestas que estás buscando». Después de decir aquellas palabras, la madre besó a Basilisa en la frente, suspiró y murió. 


    A pesar de ser un comienzo muy triste, los niños parecían absortos en la historia, a juzgar por cómo me miraban: silenciosos y expectantes. 


    Yo encontraba la historia de Basilisa fascinante, no solo porque fusionaba algunos de mis cuentos favoritos de la infancia como «La Cenicienta» y «Hansel y Gretel», sino porque mi madre solía contármela cuando era pequeña. Mi más grande deseo era poseer una muñeca como la de la heroína y, aunque en aquel entonces no tenía desdichas qué contarle, soñaba con poder tener una amiga. 


    Continué el cuento, que se volvía más tétrico a medida que avanzaba. 


    Les relaté la parte en la que el padre de Basilisa contraía matrimonio con una viuda que a su vez tenía dos hijas, ambas hurañas y envidiosas. Cuando el padre se encontraba fuera del reino, la madrastra obligaba a Basilisa a hacer arduas labores dentro y fuera de la casa con el único objetivo de extenuarla y así consumir su belleza. Luego llegué a la parte en la que la madrastra enviaba a Basilisa a buscar luz en el bosque donde moraba la temible bruja Baba Yaga. Los niños abrieron los ojos como platos. Miré a Nazar, y descubrí que también estaba embebido en la historia, al igual que los padres y maestros. 


    Me tomé un momento para sonreír, y olvidando momentáneamente mi objetivo en aquel lugar, me dediqué a disfrutar de mi rol de cuentacuentos.  


    —Basilisa se guardó la Muñeca en el bolsillo, se persignó y se internó en el bosque. La pobre iba temblando, cuando de repente pasó delante de ella un jinete blanco como la nieve. Iba vestido de blanco, montado en un caballo blanco y con un arnés blanco; y en seguida empezó a amanecer. —Le eché otra mirada a Nazar y éste me sonrió—. Siguió su camino y luego vio pasar otro jinete, esta vez rojo, vestido de rojo y montado en un corcel rojo. En seguida empezó a levantarse el sol. Durante todo el día y toda la noche anduvo Basilisa, y sólo al atardecer del día siguiente llegó al claro donde se hallaba la cabaña de Baba Yaga. La cerca que la rodeaba estaba hecha de huesos humanos rematados por calaveras. —Los niños emitieron un respingo colectivo de espanto—. Las puertas eran de piernas humanas; los cerrojos, manos, y la cerradura, una boca con dientes. Basilisa se llenó de espanto. De pronto apareció un jinete todo negro, vestido de negro y montando un caballo negro, que al aproximarse a las puertas de la cabaña de Baba Yaga desapareció como si se lo hubiese tragado la tierra… 


    Mi relato se interrumpió cuando un rostro familiar brotó en medio del mar de personas que se había congregado para escucharme. Pestañeé compulsivamente, tratando de enfocarlo, pero éste había desaparecido tan pronto como había surgido.


    El corazón comenzó a retumbarme con fuerza, impactado por aquella extraña y fugaz visión. Mis ojos se dieron a la agónica tarea de escrutar el panorama y a todos los presentes, buscando aquel semblante e intentando dilucidar si realmente había sucedido o me lo había imaginado.


    —Sofya, ¿qué ocurre?


    ¿En qué momento Nazar había llegado a mi lado? 


    Lo observé sorprendida, hecha un revoltijo de nervios y aprensión. Por nada del mundo debía darse cuenta de lo que me ocurría, de lo contrario, ni siquiera podía imaginarme lo que vendría después. 


    —¿Te sientes bien? ¿Quieres irte a casa?


    Su gesto protector y aquel tono de preocupación calaron muy dentro de mí. 


    —Claro que no —me las apañé para contestar.


    Él parpadeó, una vez más, buscando las respuestas en mí.


    —De acuerdo —dijo, pero no parecía ni un poco convencido. 


    Intercambió un par de palabras con uno de los guardaespaldas que había venido con nosotros. No logré escuchar lo que decían pues, volví a mirar hacia la gente con disimulo, buscando aquella cara que me había hecho enmudecer. 


    Ninguna se me hizo conocida.


    Con gran esfuerzo conseguí sonreí a los niños, que me miraban con curiosidad, y rápidamente retomé el relato. En mi fuero interno recé para que Nazar no sospechara nada y desde luego, para que no enviara a los guardias de la familia Dorodin a buscar algún intruso.  


    —No duró mucho la oscuridad —narré—: de las cuencas de los ojos de todas las calaveras salió una luz que alumbró el claro del bosque como si fuese de día. Basilisa temblaba de miedo y no sabiendo dónde esconderse, permanecía quieta. De pronto se oyó un tremendo alboroto: los árboles crujían, las hojas secas estallaban y la espantosa bruja Baba Yaga apareció saliendo del bosque, sentada en su mortero, arreando con el mazo y barriendo sus huellas con la escoba. Se acercó a la puerta, se paró, y husmeando el aire, gritó: «¡Huele a carne humana! ¿Quién está ahí?». 


    Los niños soltaron una cadena de chillidos, pero eran más de asombro que de susto, así que aproveché la reacción para ver lo que Nazar y el guardaespaldas hacían. El menor de los Dorodin, sin perderme de vista, se había situado junto a las grandes ventanas que daban vista al patio del orfanato, y hablaba a través de su celular. Mientras tanto, el guardaespaldas custodiaba la puerta. Se nos había unido el otro agente, quien se paseó por el salón con encomiable sutileza. Desde luego, buscaban a un sospechoso.


    —«Toma, Muñeca mía, come y escúchame. ¡Qué desgraciada soy! La bruja me ha encargado que haga un trabajo para el que harían falta cuatro personas y me amenazó con comerme si no lo hago todo». La Muñeca contestó: «No temas nada, Basilisa; come, y después de rezar, acuéstate; mañana arreglaremos todo».


    El resto del relato fue una auténtica prueba de resistencia y concentración. Me esforcé lo más que pude para mantener la atención de mi improvisado público como si nada estuviese ocurriendo, como si Nazar no estuviese a punto de descubrir mis planes y así arruinar quizá la única posibilidad que tenía de volver a ver a mi padre.


    Eché una mirada adonde se hallaba él y le vi apoyado en la pared, con los brazos cruzados al pecho, observándome de aquel modo serio y conspirador. Algo me decía que habría problemas; que él, de algún modo, me había descubierto, y eso que ni siquiera había conseguido ver a mi padre o recibir un mensaje de él. Me sentí tan desdichada, tan decepcionada, que por un momento le odié y lo culpé de toda mi desgracia, aunque en el fondo sabía que lo amaba. 


    Cuando la historia llegó a su fin, recibí una ráfaga de aplausos. Los niños vinieron a mí, reclamando mi atención, y algunos me abrazaron. Me dediqué a saludarlos a cada uno mientras Nazar clavaba sus ojos en mí. Me sentía como una delincuente esperando a que la gente se marchara del salón para ser apresada.


    —Bien, ya cumpliste tu fantasía de maestra de jardín —me gruñó cuando los últimos dos niños fueron gentilmente llevados por una cuidadora y nos quedamos solos en la habitación—. Es hora de irnos.


    Le lancé una mirada ponzoñosa.


    —¿Qué es todo esto?


    —Tú dímelo.


    —No sé qué a qué te refieres.


    —¿De verdad no lo sabes, Sofya? —De sus ojos saltaban chispas y su voz era un perenne gruñido. Me hizo recordar a aquel Nazar déspota y burlón que tanto me había retado en el pasado, ese que ya no me apetecía volver a ver—. La directora ha recibido reportes de que un sospechoso se ha colado en el edificio. Están inspeccionando las cámaras. ¡Y todo esto sucede justo hoy, cuando extrañamente se te ha ocurrido que sería divertido jugar a la maestra de escuela! ¡Explícamelo, Sofya!


    —No tengo nada qué explicar.


    —Has estado en contacto con tu padre, ¿verdad? 


    Una corriente fría me bajó por la columna vertebral. 


    —¿Por qué dices eso? ¿Acaso tu familia no monitorea todas mis comunicaciones? ¿Has visto algún mensaje de mi padre? ¿Te encontraste con él aquel día que escapaste de la mansión?


    —¡No! —grité—. ¡Fui a ver qué había sucedido con mi casa! Quería ver con mis propios ojos lo que esos hombres le habían hecho. 


    Él apretó la mandíbula y me miró con fiereza. 


    —Sofya, ¿has estado hablando con Leonid Toropov?


    —¡No! 


    —No te creo —gruñó, y su rostro fue de completa frustración.


    —Pues me da igual lo que creas…


    Traté de irme, pero él me sujetó el brazo con fuerza.


    —¿Piensas que esto es un juego? —bramó, mirándome a los ojos—. Tu padre es un maldito delincuente, un asesino de la peor calaña. Si hubiera justicia en este país y en este mundo, ya habría sido condenado a muerte o estaría cumpliendo tres cadenas perpetuas. ¿No recuerdas lo que hablamos? Dijiste que ya no querías ser parte de esa podredumbre de vida que te dio… Lo único que estás haciendo con esta actitud es demostrando tu lealtad hacia ellos… hacia la Mafia. Porque tu familia es la Mafia, Sofya Toropova, lo quieras reconocer o no. Hasta que no renuncies a los Toropov y a los Semenenko serás una jodida mafiosa, ¡igual que ellos! 


    Sus palabras me golpearon más fuerte que cualquier puño. Mi pecho subía y bajaba a medida que él continuaba espoleándome y el aire apenas me alcanzaba para respirar. Lo odiaba por ser tan increíblemente cruel, y lo amaba por protegerme como nunca nadie lo había hecho. Pero no podía ser sincera.


    —Nazariy Alexandrovich. —Uno de los guardaespaldas apareció bajo el dintel de la puerta—. La seguridad del edificio atrapó al sospechoso —comenzó a decir el hombre, y mi corazón se detuvo—. Al parecer es el padre de uno de los niños, que pretendía llevárselo sin autorización. Ya ha venido antes con la misma intención. La policía está afuera. 


    Nazar respiró aliviado. Yo también lo estaba, pero no lo demostré. 


    —Gracias, Isaak. Nos vamos en un minuto —El guardaespaldas asintió con la cabeza y se marchó.


    —¿Estás decepcionado de que no haya sido Leonid Toropov?


    —¿Lo estás tú?


    Nos batimos en un duelo de miradas, pero fue él el primero en claudicar. 


    —Ya vámonos.


    Le di la espalda y fui a recoger mi bolso. 


    Desde luego, estaba satisfecha de que no hubiera sido mi padre, no solo porque no deseaba que él terminara en manos de los Dorodin sino porque lo último que quería era conseguir que se produjera un enfrentamiento. Quizá había sido un error venir y creer que mi padre aparecería como si nada en un edificio que era propiedad de aquella familia que lo buscaba incansablemente. 


    Pero entonces, antes de tomar el bolso para marcharme del salón donde hacía unos minutos había contado un inocente cuento para un grupo de niños, me di cuenta de que dentro había algo que no había estado cuando llegué. Volteé para ver a Nazar, que revisaba su teléfono celular mientras esperaba a que yo saliera, y después introduje la mano para sacar el objeto: otra nota.


    Con una mano fría y sudorosa, la desdoblé sin sacarla de su escondite, y la leí con un frío recorriéndome por dentro.


    «Estaré esperándote esta noche a las 9 en el lugar donde escondiste la pistola».


    Tu padre.
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    Sofya


     


    Me pasé las últimas horas encerrada en mi habitación, devanándome los sesos mientras trataba de decidir qué hacer a continuación. 


    La última nota que me había dejado mi padre era contundente, y no admitía una negativa. Leonid Toropov iba a esperarme a las nueve de la noche en aquel tramo del bosque situado fuera del territorio de los Dorodin, justo donde Nazar me había dado aquel maravilloso beso. 


    Me asombró saber que mi padre me tenía tan vigilada. Me había seguido por el bosque aquel día, incluso había visto cuando enterré la pistola para que los Dorodin no la encontraran. Me pregunté horrorizada si también había visto el beso, y de inmediato me sentí abochornada. Pero eso no era lo peor; papá también había sabido burlar la seguridad de los dueños de la finca y la del orfanato. A pesar de la fuerte vigilancia que la familia de Nazar mantenía en su propiedad y en la institución, él se las había apañado para entrar —o enviar a alguien— para que me dejase esas notas, lo que me permitió pensar que no obraba solo. 


    ¿Y si era verdad que él era el nuevo vor de la Mafia Rusa?


    ¿Cuáles eran sus intenciones? ¿Vengarse de Yulia y Kolya, como temía Sacha o solo quería llevarme con él? A decir verdad, yo no quería que fuera ninguna. De lo que sí estaba segura era de que Leonid Toropov no cejaría en sus planes de mantener a flote su execrable negocio.


    Me dejé caer en la cama y me cubrí el rostro con la almohada, ardiendo de frustración, de tristeza y de enojo. Las palabras de Nazar tronaban en mi memoria, y eran tan ciertas que me dejaban sin opciones. Debía poner un muro entre mi padre y yo si quería tomar las riendas de mi vida, si quería comenzar de nuevo, lejos de todo lo que él representaba. Y también debía proteger a los Dorodin, aquella familia que había confiado en mí, que me había tomado bajo su ala aun viniendo yo del seno de una las familias más peligrosas de Rusia.


    En otras palabras, debía hablar con Sacha y contarle lo que había ocurrido en los últimos días. Debía confesarle todo. Eso era lo correcto.


    Aquella determinación me llenó de paz. En el fondo de mi ser sabía que era la mejor decisión, aunque mi padre me odiase, aunque le perdiera para siempre. Cerré los ojos y le pedí perdón por tener que traicionarle. Luego pensé en mi mamá. Me pregunté qué pensaría ella de lo que estaba a punto de hacer mientras con mis dedos sostenía su crucifijo de plata. 


    ¿Me condenaría? ¿Estaría de acuerdo conmigo? 


    No podía hacer lo que estaba pensando sin antes elaborar un plan coherente. Tenía que proteger a papá; debía asegurarme de que pudiera irse y olvidar sus cuentas pendientes con los Dorodin, y el único modo de conseguirlo era propiciando una negociación con el patriarca. Debíamos llegar a un acuerdo. 


    Sacha me había asegurado que estaba a dispuesto a negociar para mantener a la familia a salvo. Estaba segura de que podía hablar con él y convencerle de que me acompañasen a ese encuentro; entonces yo podría hablarle. 


    Me levanté de la cama, salí de la habitación y fui directa al despacho de Sacha. En mi interior rogaba para que aquello no fuera un error, y para que mi padre no enloqueciera cuando me viera llegar acompañada de sus enemigos. Estaba consciente de que a partir de aquel día me consideraría una traidora, pero Nazar tenía razón. Mi vida estaba primero, y esta no iba a poder vivirla con el lastre de mi familia. 


    Caminé hasta la puerta, temblando de miedo y anticipación, y me detuve junto a la manija. Sacha siempre había sido muy abierto y accesible; siempre me hacía sentir bienvenida, así que en vez de tocar, operé el mecanismo de la puerta para entrar directamente en su espacio de trabajo. 


    Las voces masculinas en el interior del despacho me revelaron que Kolya, Fedor y Nazar estaban con él. Tanto mejor. Así todos sabrían de una vez lo que había ocurrido, entonces entre todos encontraríamos una vía para cuando llegase la hora del encuentro con mi padre. 


    Cuando la puerta quedó entreabierta, un pequeño fragmento de la conversación que mantenían los Dorodin y el novio de Yulia llegó hasta mis oídos.


    —…y por si fuera poco la DDA tampoco tiene nada. —La voz de Nazar sonaba irritada y cargada de frustración—. ¿Hasta cuándo vamos a estar en Rusia, pretendiendo que estamos de vacaciones cuando allá afuera nuestros enemigos están afilándose las garras…? 


    —Hasta que yo lo decida —soltó Sacha.  


    —No puedes seguir sometiéndonos a esto. 


    —Puedo y seguiré haciéndolo —insistió el patriarca—. Hasta que no tengamos novedades sobre el nuevo mando de la Bratvá no pondremos un pie fuera de esta finca, y eso te incluye a ti y a Sofya, Nazar.  


    —¿Qué carajo es lo que pretendes? —gruñó el aludido—. Te acabo de contar que es muy posible que Leonid Toropov esté merodeando por aquí, que quizá estuvo en el orfanato, que muy posiblemente Sofya esté intentando ayudarlo, ¿y esta es tu decisión? 


    —Sacha, tengo que tomar en cuenta lo que Nazar está diciendo. —Esta vez fue Fedor quien habló—. Si eso es verdad, no quiero imaginarme de lo que sería capaz ese hijo de puta. Además, podrían pasar meses antes de que la Bratvá se pronuncie. Podría suceder en marzo, el mes del tributo, y para eso falta demasiado. Gemma dará a luz en el invierno, y no me gustaría que mi hija naciera en esta finca durante una nevada. 


    —No llegaremos a eso —insistió el patriarca con aplomo—. Estoy convencido de que muy pronto tendremos noticias. No desesperen.


    —¡No puedo creer que estés tan calmado! —La frustración de Nazar parecía haber alcanzado un nivel insospechado. —¿Qué carajo te pasa? ¡Tenemos que reaccionar! ¡Tenemos que volver a Londres! 


    —Hermanos, por el amor de Dios, ¡calma! 


    —Estás ocultando algo, ¿verdad? —dejó caer Kolya, y la pregunta, con toda seguridad iba dirigida a Sacha—. Estás muy extraño desde que hablaste con Nikolaevich. Me pregunto qué fue lo que averiguaste y no quieres compartir.


    Se hizo un silencio reflexivo. 


    —Es verdad —convino Fedor—. Apenas hablas desde aquel día. ¿Por qué no nos cuentas qué está pasando? ¿De qué te enteraste?


    —Les he contado todo lo que sé sobre la mafia y no hay nada más que decir —aseguró Sacha—. Lo único que les estoy pidiendo es un poco de paciencia. Presiento que algo va a suceder, y no quiero ponernos en riesgo. Confíen en mí por una vez. 


    Tenía la esperanza de que Sacha pudiese decir algo más sobre su salida y que especificara quién era ese tal Nikolaevich, pero luego me di cuenta de que no iba a hacerlo, aunque sus hermanos pusieran presión sobre él, entonces decidí que entraría al despacho en ese momento.


    —¿Ahora te guías por las corazonadas? ¿Y qué pasará con Leonid Toropov? —insistió Nazar, entonces volví a detenerme.


    —Si ha cometido la estupidez de aparecerse por aquí, lo atraparemos y terminaremos con él. —Tragué saliva—. Los hombres de la DDA se encargarán. 


    —De nuevo pareces muy confiado —volvió a soltar Kolya, como si tal cosa. El rudo luchador había demostrado ser el más observador de todo el grupo, y al parecer sabía leer muy bien a Sacha—. Cómo me gustaría tener tu sangre fría.


    El aludido soltó un suspiro de hastío.


    —Hace unos días no sonabas tan optimista —señaló Fedor, sarcástico—. Lo que sea que hayas averiguado, estás en la obligación de decírnoslo, Sacha. Te recuerdo que nuestras vidas dependen de qué tan bien podamos anticiparnos a los movimientos de nuestros enemigos.


    —Ya estoy harto de preocuparme por Leonid Toropov. —El líder del clan Dorodin comenzó a hablar en tono meditabundo, y aquello por alguna razón me ponía la piel de gallina—. Hemos estado en condiciones más extremas delante de ese cabrón y lo hemos vencido. Si lo conseguimos una vez, lo volveremos a hacer. 


    —No será tan sencillo esta vez si ese cabrón es el nuevo vor de la Mafia —razonó Kolya.


    —Así es… Es cierto que lo pusimos contra la pared cuando entregamos las pruebas de su traición a Lebedev —añadió Nazar, y entonces sentí una presión dolorosa en el pecho que crecía con cada latido de mi corazón—, pero ahora las cosas pueden ser muy distintas. Dios nos libre de que Toropov sea el nuevo vor y que se entere de que fuimos nosotros quienes lo lanzamos a los lobos, porque de seguro iniciará una guerra, y te aseguro que ni la DDA podrá defendernos de esos monstruos.


    Estaba tan impactada por la revelación de Nazar que dejé de prestar atención a lo que dijeron después. Me llevé la palma de la mano a la boca e intenté procesar la verdad que se había abierto ante mis ojos mientras trataba de permanecer callada. 


    Habían sido ellos quienes causaron la hecatombe. 


    Habían sido ellos los autores de aquella visita que marcó el final de la vida que conocía; la muerte de Olesia, la desaparición de mi padre, la destrucción de mi casa y la ruina de todos mis planes. Los Dorodin eran los culpables de todas las desgracias que nos habían azotado desde aquella noche.


    Y aun después de destruir mi mundo, de quitarme todo, me habían llevado hasta allí para que viviera bajo su mismo techo, mientras me hacían creer que podían ayudarme. 


    —…Sofya. 


    Retomé la escucha cuando oí mi nombre de labios de Sacha Dorodin. Los hombres seguían reunidos, sin sospechar que la hija de su peor enemigo estaba a solo pasos de ellos, escuchando sus confesiones. 


    —No haces más que criticar el trabajo de la DDA, Nazariy. ¿Y tú que has logrado? —gruñó el líder—. Te pedí que te acercaras a la hija de Toropov, que consiguieras que viera la clase de padre que le tocó y que la pusieras de nuestro lado. Fue demasiado para ti, ¿verdad? 


    Me quedé de piedra, esperando la respuesta de Nazar; rogando en mi fuero interno haber escuchado mal, pero éste no habló. Suponía que aquel silencio no era más que una confirmación. 


    —Por un instante creí que lo habías conseguido —continuó Sacha con un deje de desprecio en su voz—, pero ahora me dices que quizá esté ayudando al padre. ¿Qué clase de aporte haces, Nazariy, si ni siquiera puedes seducir a una mujer para proteger a tu familia?


    No pude seguir escuchando. 


    Retrocedí de puntillas y luego me alejé lo más rápido que pude, deseando poner un océano entre esa gente malvada y yo. En el camino hacia la habitación que ocupaba en aquella casa, me traicionaron las lágrimas y un rosario gemidos que tenía atrapados en el pecho brotaron sin ninguna contención. 


    «Nazar fingió todo este tiempo», era la única frase que mi cerebro repetía con insistencia mientras corría a mi refugio. «Nazar me había mentido para ganarse mi confianza y después usarme como un arma contra mi padre». 


    Me dejé caer en el suelo del dormitorio y, para mi completo bochorno, lloré como una niña pequeña. Habría preferido ser lo bastante fuerte como para destrozar el lugar, gritar y maldecir, pero mi naturaleza era de otra clase. Él me había hecho débil, me había convertido en aquella clase de persona, y yo se lo había permitido.


    Maldije la hora en que puse mis ojos en él, aquel día lejano en que mi padre pensaba casarse con Yulia Dorodina. Debí haber sido más fría, menos sentimental. Debí haber entendido que estábamos en bandos distintos y que nunca podríamos cruzarnos más que para mirarnos a los ojos con desprecio. 


    Nazar había sido directo desde aquel mismo momento; me había demostrado cuánto me odiaba; me había llamado «engendro del diablo», y mientras el soldado de Lebedev me enviaba al suelo con aquel golpe en la nuca, él observaba impasible. Aquel había sido mi último recuerdo antes de caer inconsciente. 


    Desde luego, ¿de qué otra manera iba a mirarme si él, junto con sus hermanos, había tramado aquella incursión esperando que cayésemos?


    ¿Cómo es que llegué a creer que alguien capaz de eso podría llegar a quererme? ¿Cómo llegué a confundir su interés con amor…? 


    Ahora, en retrospectiva, no podía creer lo estúpida que había sido al confiar en los Dorodin y ponerme en sus manos. Había sido mi culpa pues, yo lo había permitido. Siempre había sabido que ellos buscaban mi ayuda para desvelar los secretos de mi padre y su organización —secretos que yo desconocía, naturalmente—, pero una cosa era ofrecerme protección a cambio de lo que yo sabía y otra muy distinta, usar a su hermano para que me envolviese y, usando su cruel seducción, obtuviera de mí las respuestas que su clan estaba buscando.  


    Muy a pesar de mi desazón, me alegré de no haberles hablado de las dos notas que mi padre me había hecho llegar. Las saqué de mi bolsillo, contemplándolas bajo una nueva luz; sintiendo repentinamente que había estado muy cerca de cometer un terrible error. Quizá mi lugar siempre fue al lado de mi padre, aunque éste fuera un delincuente peligroso, un monstruo, como Nazar lo había llamado un millón de veces. Quizá era a su lado donde yo pertenecía, a pesar de mis cargos de conciencia, de todas las veces que me sentí mal por vivir a costa de gente inocente.   


    Me sequé las lágrimas con rudeza. Ya no había tiempo para lamentaciones. Si de algo estaba segura era de que ya no podía seguir en aquel lugar, conviviendo con aquella familia. Mi padre estaba vivo, quería verme y yo iba a encontrarme con él.


    Miré el reloj de mi celular. Faltaba menos de una hora para las nueve de la noche, así que debía darme prisa si quería llegar a tiempo a la cita. Me vestí de negro, tomé la mochila, metí mis esenciales, y me alisté para salir. 


    Lamenté que la casa estuviera tan vigilada, de lo contrario, habría podido ensillar a uno de los caballos y no tener que recorrer todo el camino a pie. Eso solo significaba que tendría que correr para llegar al sitio y pedir a Dios que no dejara que me perdiese. Al menos tuve la suerte de encontrar una linterna en la oficina de las cuadras, que a esa hora estaban desiertas.


    Como ya había visto muchas veces a los guardias avanzar por los predios de la casa y conocía bastante bien su protocolo de vigilancia, procuré moverme con cuidado para no topármelos y evitar los lugares donde se detenían. Me fundí en las sombras de la noche y me moví sigilosa hasta que logré internarme en el bosque. 


    Con un temor que apenas era superado por la rabia que aun me dominaba, caminé sin parar. Creo que fue aquel sentimiento el que me dio el combustible para avanzar por un terreno oscuro e irregular, plagado de sonidos que en otras circunstancias me habrían acobardado. 


    Agradecí haber nacido con la capacidad de ubicarme, aun en los espacios más confusos, sin tener que darme por perdida o pedir ayuda; una habilidad que era mucho más frecuente en los hombres. 


    Recordé todas las veces que estuve en aquel mismo bosque, a veces con Nazar, explorando, cabalgando, enamorándome sin poder remediarlo y sin sospechar que su repentino cambio para conmigo no era más que una estrategia para conseguir que le diera la espalda a mi padre en favor de los Dorodin. 


    El viento emitía un rugido tenebroso que hacía vibrar las hojas y azotaba las ramas de los árboles. Una especie de crujido, similar al movimiento de una mecedora vieja, se produjo cuando una fuerte ráfaga movió los tilos y abetos que poblaban el camino que me llevaba hasta mi papá. Incluso los pájaros nocturnos habían enmudecido ante el poderoso y constante golpeteo del viento. 


    Encendí la linterna cuando me supe lo bastante lejos de la finca y pude asegurarme de que nadie me estuviera siguiendo. 


    Después de una travesía que transcurrió como una exhalación, llegué a aquel recodo del bosque que recordaba bien; el lago, la fila de tilos… y el árbol bajo el cual había enterrado la pistola. No podía creer mi suerte. No me había perdido ni una sola vez. 


    Miré a todas partes, tratando de avistar la figura de mi padre en medio de aquella oscuridad. No me atrevía a abrir la boca y llamarlo. Él no estaba por ningún lado, o no se acercaba. Quizá pensaba que aun no era seguro dejarse ver.


    La luz de la luna se reflejaba sobre el agua, calma y silenciosa. Apagué la linterna y dije que esperaría hasta que él apareciera. Me senté a la orilla del lago, donde había lanzado piedras que rebotaban creando una estela de movimiento, y contemplé la luna… Entonces una inmensa de tristeza se apoderó de mí. Sostuve entre mis dedos el crucifijo de mi mamá. Lo apreté contra mi pecho, como si fuera un talismán.


    No podía creer cuánto habían cambiado las cosas en cuestión de horas. Papá estaba vivo, y me buscaba. Nazar y su familia me habían utilizado. Mi vida había vuelto a ponerse al revés. ¿Qué se suponía que iba a suceder ahora?


    ¿Y si mi padre me pedía que volviese con él? 


    Negué con la cabeza. No podía hacerlo. Ya era tarde para volver a aquella vida que podía soportar solo cerrando los ojos o asumiendo una estudiada postura de indiferencia. Si era cierto que mi papá era el nuevo vor de la Mafia Rusa, yo no estaba dispuesta a regresar a su lado. Odiaba la idea de tener que verlo como cabeza de la organización delictiva más cruel y sanguinaria de Rusia. 


    Sabía lo que ello significaba: que su maldad se acrecentaría; que su moral, ya de por sí retorcida, se volvería más réproba. Si antes había actuado con mano dura, ahora sería de fuego, de acero, y que cometería barbaridades que antes no habían estado bajo su gerencia. La Mafia manejaba negocios repugnantes y milmillonarios pero que no estaban hechos para seres medianamente humanos. 


    —Sofya…


    Solté un respingo de terror cuando escuché una voz que me llamaba.


    Me puse de pie de inmediato, temblando de pie a cabeza, y me volví para tratar de identificar de dónde había venido el sonido. Mi respiración, ligera y alterada, se había convertido en un resuello sin que yo me diera cuenta. Meses sin saber de él, y ahora estaba a punto de volver a verlo.


    —¿Papá…?


    En aquel recoveco del bosque tocado por la luz de la luna no hacía falta encender la linterna, así que esperé con el corazón en vilo a que la figura alta de mi padre, que se aproximaba con lentitud, llegase hasta mí. 


    Iba vestido de negro, igual que yo, pero las sombras de los árboles no me dejaron ver su rostro hasta que estuvo lo bastante cerca y la luz blanquecina tocó sus rasgos.


    —¡Oh, Sofya, Sofya…! —exclamó no bien se detuvo frente a mí—. ¡Viniste!


    Mi entusiasmo se dio de bruces contra el suelo apenas me di cuenta de que aquel no era el rostro de mi padre. Mi alegría se transformó en decepción y poco a poco comenzó a tornarse en miedo. 


    —¿Qué diablos haces tú aquí? 


    Maksimenko esbozó una sonrisa que pretendía ser gentil. Sabía que aquel gesto no era más que una postura artificial que solía utilizar cuando quería obtener algo. 


    —Hace meses que no nos vemos, y me saludas con esa frialdad —susurró—. Estoy feliz de ver que estés con vida. Muchos no tuvieron la misma suerte esa noche. Olesia por ejemplo. 


    Apreté los dientes. No quería escuchar el nombre de Olesia en su sucia boca.


    —¿Dónde está mi papá?


    —En un lugar seguro —respondió—. ¿Creíste que iba a venir aquí a exponerse? Los Dorodin están escondidos en su hacienda como ratas, y se han hecho rodear de mercenarios para resguardarse. Si Leonid Serguéievich llegase a venir por acá y lo descubren, no desaprovecharán la oportunidad de dispararle a la cabeza. Ya sabes que a ellos no les agrada tu papá, por el asunto de Yulia Alexandrovna. —Le miré, confundida, y capté el momento exacto en que el hombre de mi padre echaba una extraña mirada a mi crucifijo—. Tenemos que irnos de aquí.


    —Yo no voy a ir contigo a ningún lado.  


    Maksimenko me observó con una ceja elevada.


    —¿Qué estás diciendo? —murmuró—. ¿Por qué no querrías venir? Tu padre quiere verte; quiere que vuelvas con él. 


    —Ojalá hubiera venido él a buscarme.


    —Ya te lo expliqué. No era seguro, y sigue sin serlo, ¡así que vámonos!


    El hombre se volvió, dispuesto a que nos fuésemos, pero yo no moví un solo músculo. En vez de eso, me puse a recordar aquella noche en que todo cambió para nosotros. Este me miró irritado. 


    —¿Tú dejaste esas notas? —quise saber. 


    —Por supuesto. 


    —Y estuviste en el orfanato.


    Asintió, fastidiado.


    —¿Quién sino yo? 


    —¿Y me has espiado todo este tiempo?


    —Naturalmente. —De pronto, sonrió con malicia—. No he podido evitar notar que el menor de los Dorodin y tú han hecho buenas migas. Que curioso. El hijo de Nadiya Tkacheva, la mujer a la que tu abuelo mandó a asesinar, ahora ha entablado una bonita amistad contigo. Al parecer el amor sí hace milagros —se carcajeó. 


    Le lancé una mirada gélida, acusadora. 


    —Siempre fuiste tú. Mi padre no ha estado en Tula, ¿verdad?


    —Vamos, Sofya —suspiró—. Tu padre es un hombre ocupado y tiene más problemas de los que puede resolver. No se lo tomes en cuenta. Piensa que ha hecho mucho al enviarme aquí por ti —rio con aquella arrogancia tan suya—. A mí precisamente, el único hombre en quien puede confiar después de lo que ocurrió.  


    Fruncí el ceño.


    —Entonces, ¿mi padre no es el nuevo vor?


    Su silencio me confundió todavía más.


    —Sofya, hay que irnos ahora. 


    —Maksimenko. —El aludido volvió a mirarme con cara de hastío—. Los hombres de mi padre le dieron la espalda no bien Zurab Lebedev expuso sus culpas en la boda, ¿lo recuerdas? Sabían que solo podían seguir con vida si le juraban lealtad al vor de todos los vori. Lo abandonaron y se pusieron a las órdenes de él.


    —Claro que lo recuerdo. 


    —¿Estabas tú entre ellos? ¿Cómo es que sigues con vida?


    —Sigo con vida por la misma razón que tu padre lo está —sonrió orgulloso—. Nos salvamos de ser sentenciados por Zurab Igoryevich, porque alguien lo sentenció antes a él. Jamás abandonaría a tu padre. Soy fiel a él, y a ti también, aunque me mires con esos ojos de desdén, Sofya Lyonya. He estado con él en las malas, más que en las buenas. Soy un hombre de honor.


    —¿Cómo lograron salir con vida?


    —¡Tu padre te lo contará en su momento! Ahora vámonos, ¡carajo!


    Me mordí los labios, pero lo seguí. 


    Cuando llegamos al árbol donde había enterrado la pistola, me detuve. 


    —Espera, tengo que sacar el arma.


    —¿Para qué?  


    —Mi papá me la dio —gruñí—. Tuve que escaparme e ir a la casa de Surrey para recuperarla y después esconderla aquí para que los Dorodin no la vieran. Por favor, es importante para mí. No tardaré nada en recuperarla. 


    Maksimenko me observó, se tomó unos segundos para pensarlo, y luego sonrió con inquina. 


    —Eres una cajita de sorpresas, ¿no, pequeña? —Lo observé suplicante—. De acuerdo. Desentiérrala, pero date prisa.


    Rápidamente comencé a cavar usando mis manos, mis uñas. Por suerte, el agujero donde había dejado el arma no había sido muy profundo, así que no tuve que pasar mucho tiempo buscando ni hiriéndome las manos en el proceso. Hallé el envoltorio y lo abrí para sacar la bolsa plástica que contenía la pistola. 


    Seguidamente saqué el arma, quité el seguro con un clic y apunté hacia Maksimenko, que me observó estupefacto. 


    —Ahora vas a decirme por qué carajo estás aquí.  


    El mafioso se carcajeó y levantó las manos, burlándose obviamente.


    —Sofya, créeme que no hay necesidad de esto…


    —No eres leal a nadie más que a ti mismo —gruñí mientras empuñaba el arma y me descubría dispuesta a disparar contra aquel hijo de puta—. No creo que hayas venido para reunirme con mi padre. Tú eres un traidor, igual que Kiryakov, Bobylev y los demás. ¿Qué es lo que quieres, Maksi? 


    El hombre sacudió la cabeza con un ademán reprobatorio. 


    —Te vas a arrepentir de esto.


    —Nunca confié en ti, y no voy a hacerlo justamente ahora. ¿A dónde quieres llevarme? —Maksimenko apretó la mandíbula, enfurecido—. ¿Dónde está mi papá?


    Me temblaron las piernas cuando aquel odioso arrogante comenzó a caminar hacia mí sin quitarme los ojos de encima. Su postura confiada y su sonrisa maligna me demostraron que no estaba preocupado por el arma que apuntaba a su rostro. La pistola, desde luego, no tenía balas; él no lo sabía, pero quizá lo había intuido. 


    —Ya estoy harto de ti, mocosa del demonio. 


    Di un paso atrás, y fue ese gesto de debilidad el que me costó el control de la situación. Maksi se abalanzó sobre mí y me quitó la pistola sin siquiera despeinarse. La revisó y se dio cuenta de que estaba vacía. Puso los ojos en blanco y se la guardó inmediatamente en el cinto mientras me volvía a sonreír con malicia. 


    Solté un gemido de frustración. Me sentí fatal, una total perdedora. 


    No luché ni traté de escapar porque estaba consciente de que era inútil. Un hombre con el entrenamiento de Maksimenko me atraparía en un santiamén. 


    —¿Sabes? Tienes que ponerle una bala para que funcione —se mofó.


    —¿A dónde me llevas?


    —Nos espera una gran aventura juntos, Sofya Lyonya —dijo. Me arrancó el bolso y lo lanzó lejos, hacia el lago—. No te preocupes, no vas a necesitar nada de eso. En cambio, si nos hará falta esto.


    Pronunció aquello mientras volvía a lanzar una mirada zafia al crucifijo de mi mamá. Su mano cayó sobre mí como una garra y con un movimiento rápido, como el de un felino, me arrancó el colgante. 


    —¿Qué estás haciendo? ¡Devuélvemelo! 


    Le grité como una posesa. Traté de recuperarlo, pero aquel miserable me apartó de una bofetada que me envió al suelo. 


    Caí sobre la raíz del árbol, con el rostro ardiéndome, pero nada me dolía más que ver el regalo que mi madre me había entregado como despedida en manos de semejante sabandija. 


    Él ni siquiera me miró. Fue como si se hubiera olvidado de mí. Sus ojos estaban fijos en la joya, que contemplaba con codicia, como una ave de rapiña contemplaría un jugoso bocado. 


    No lo entendía. Ni siquiera era una pieza costosa. ¿Por qué Maksimenko la quería? ¿Por qué siempre la había mirado con aquel extraño brillo?


    En lugar de continuar protestando en vano, me dediqué a observar con atención lo que el antiguo hombre de confianza de mi padre había empezado a hacer. Había sacado una linterna; con una mano sostenía la luz y con la otra, manipulaba el crucifijo de una manera muy extraña. Lo apretaba en su mano, le daba vueltas entre sus dedos, lo movía, lo sacudía, y al no conseguir lo que buscaba, gruñía de frustración.


    ¿Qué demonios…?


    Entonces escuchamos un leve chasquido que nos dejó boquiabiertos. Fue como si el crucifijo se hubiera dividido en dos. Fue solo deslizarlo entre los dedos y ya había otra pieza de la misma forma, solo que más delgada. Maksimenko acercó más la luz al objeto y entornó los ojos, como si tratase de leer alguna inscripción.


    Seguidamente, su rostro se iluminó y una carcajada de satisfacción explotó en su boca. Fue como si hubiese encontrado el Santo Grial.


    —¿Qué es eso? 


    Él sonrió.


    —El mapa del tesoro. 


    Sacudí la cabeza.


    —No entiendo. 


    —Ya lo harás, Sofya Lyonya. —Se guardó el crucifijo en el bolsillo—. Levántate, que tenemos un viaje qué hacer.
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    Nazar


     


    Sacha ocultaba algo. No teníamos dudas de eso. 


    Desde aquel día en que salió de la finca, con la sola compañía de Zivon y un par de agentes de la DDA para reunirse con Evgeniy Nikolaevich, todo había cambiado. Lo notaba más ensimismado, más misterioso, menos combativo, y lo peor era que no sabíamos si eso era bueno o malo. Dada nuestra experiencia con la mafia, quizá aquello fuera algo terrible. 


    Lo cierto era que había novedades con respecto a la Bratvá, pero el muy cabrón había preferido cerrar la boca y hacernos creer que nada estaba sucediendo. 


    Como fuera, al menos yo no tenía tiempo para montar una escena y exigir la verdad. Estaba preocupado por Sofya. 


    No la había descuidado un solo minuto desde que salimos de la casa, ni siquiera cuando llegamos al orfanato, pero sabía que algo había sucedido. Su rostro mientras escrutaba a la multitud que se había reunido en torno a ella para escuchar el relato era de tensión. Estaba esperando a alguien, buscando a alguien, y ese alguien era sin duda alguna Leonid Toropov.


    ¿Cómo era posible que todavía atendiese a su llamado? ¿Cómo es que aun quería encontrarse con ese hijo de puta que tanto daño nos había causado? ¿Acaso no le había enumerado las razones por las que debía romper todos los lazos con su papá? 


    Su papá.


    Me dolía pensar que Sofya estuviese atada a aquel desgraciado, que fuera carne de su carne y que su lealtad estuviese adherida a una familia de asesinos. Me frustraba no ser capaz de cambiar ese hecho y, en cambio, me negaba a aceptar que la dulce, valiente y entregada Sofya prefiriera ponerse del lado de un mafioso que del nuestro. 


    Los Toropov y los Semenenko eran basura. No la merecían. Ni siquiera entendía cómo era posible que un ser como ella pudiese nacer en semejante lodazal. Me costaba trabajo creer que la chica que había conocido mientras pasábamos el verano en la finca de Tula, estuviese emparentada con aquella estirpe de alimañas. Ella, una rareza sublime, un alma limpia y bondadosa, con aspiraciones sencillas y una fibra que atraía a niños y animales con la misma facilidad, no podía venir de aquel entorno nefasto. 


    Habría hecho lo que fuera con tal de arrancarla del maldito nido en donde había nacido, pero eso era algo que no podía conseguir, por más que lo intentara. 


    Sofya no era como aquella gente; me lo había demostrado en esos días, y no había necesitado decir mucho. Sus acciones habían hablado por ella. Y luego, cuando estaba entre mis brazos y se abría para mí, me había mostrado una belleza que antes no había logrado apreciar, una belleza que ni siquiera sabía que existía, pero que me había consumido.  


    Si quería ser sincero, debía admitir que ni siquiera yo la merecía.


    Tras acabar mi discusión con Sacha, fui directo a la habitación de Sofya. Necesitaba hablarle, sacarle la verdad sobre lo que había sucedido en el orfanato. No soportaba las mentiras, y si éstas venían de ella, me quemaban por dentro. 


    Cuando llegué a su habitación me encontré con una estancia sola y oscura. No había rastros de la chica. Me fijé en que su teléfono estaba apagado y olvidado sobre la mesa de noche. Toqué la puerta del baño, cuyas luces, podía ver bajo la rendija de la puerta, se encontraban apagadas. Abrí, pero nadie se encontraba dentro. 


    Pasé los siguientes minutos buscándola en la piscina, en la biblioteca, en la sala de juegos; incluso fui a las caballerizas. Tampoco estaba con Yulia, Bianca y Gemma. Las chicas estaban en una videollamada con Halie Anyawu, la diseñadora de modas y socia de Yulia. Según me dijeron, no la habían visto hacía horas. 


    Entonces empecé a sospechar y a temer lo peor.


    Regresé a su habitación y busqué el bolso Hermès por todos lados. Adondequiera que hubiera ido, se lo había llevado con ella. Saqué mi teléfono y consulté su ubicación accediendo al dispositivo de localización que había introducido en uno de los bolsillos, y éste me señaló algún lugar en el bosque, justo fuera de los linderos de nuestra propiedad. Maldije y golpeé el escritorio con mi puño. 


    ¿Qué diablos hacía ella en el bosque? 


    Rápidamente me puse en contacto con Stolypin, el jefe de seguridad de la finca, quien organizó una búsqueda que tenía como destino aquel punto rojo que no se movía en la pantalla de mi celular. Ni siquiera me molesté en contarle a los demás lo que estaba pasando; me fui con una docena de hombres hasta el lugar que marcaba el GPS, pero estaba seguro de que Stolypin no tardaría en contarle a Sacha. 


    Cuando llegamos al lugar, grité el nombre de Sofya. Desesperado, recorrí el sitio, y seguí llamándola en medio de la densa oscuridad. Las linternas apuntaban a todos lados, desvelando un pasaje de árboles y maleza donde los grillos y pájaros nocturnos emitían sus cantos, pero ni rastros de ella. El lago asomaba detrás de la profusa vegetación, reflejando el brillo plateado de una luna solitaria. 


    Ella no estaba por ningún lado.


    De pronto reconocí el lugar. Era el mismo donde había comenzado nuestra extraña historia; el mismo donde la había besado como un desquiciado. La nostalgia me invadió y seguidamente, por alguna razón, un escalofrío se apoderó de mis huesos. 


    El recuerdo de la muerte de mi madre me golpeó como un huracán, como un millón de látigos de fuego en mi carne. La desesperación que sentí en aquel instante solo era comparable con la que había experimentado mientras mamá se hallaba secuestrada. Cuando había visto a Yulia desecha y luego recibido la noticia de su muerte, mi mundo se había desmoronado. 


    Me obligué a mantenerme erguido y a desechar aquellos temores. 


    —Nazariy Alexandrovich. —La voz de Stolypin me sacó de mi sopor y al mismo tiempo me sumió en un estado de alerta—. Los muchachos encontraron esto. 


    Mi linterna iluminó el bolso Hermès rojo, en cuyo bolsillo se encontraba el dispositivo que yo mismo había sembrado. Lo saqué y comencé a hurgar en él mientras la búsqueda de Sofya continuaba. Hallé su pasaporte, su licencia de conducir, algunas fotos de su mamá y un par de objetos personales. Pero lo más curioso que hallé fueron dos trozos de papel doblados que reposaban en uno de los bolsillos.  


    Me quedé el shock apenas leí lo que ponían.


    Efectivamente. Leonid Toropov había venido a Tula para buscarla, y ella había acudido a su encuentro. Saber aquello me dolió más de lo que había anticipado. 


    Pero ¿de qué pistola estaba hablando?


    Miré el bolso. ¿Por qué Toropov le había pedido que se deshiciera de sus cosas, incluyendo las fotos de su madre y los documentos de identidad? 


    Sofya jamás dejaría atrás las fotos de su madre. 


    No. Algo no andaba bien, me dije con el corazón golpeándome las costillas con desespero. 


    Sofya no se había ido por voluntad propia. 


    Guardé los objetos en el bolso y regresé a la casa. Algo me decía que tenía que buscarla; aun no sabía dónde, no sabía cómo, pero debía hacerlo, porque ella me necesitaba. 


     


    —¡Sabes que estás cometiendo una locura, Nazariy!


    A mi regreso a la casa, la familia en pleno me estaba esperando en el salón principal. No había pasado mucho tiempo antes de que todo el mundo se enterara de que Sofya no estaba y que yo había organizado su búsqueda. Me encontré con rostros compungidos, tal era el caso de las chicas, y otros menos indulgentes como el de Fedor y Kolya. El líder de nuestro clan apenas había reaccionado a la noticia, hasta que dije que saldría a buscarla. Entonces comenzó a gritarme como un poseso.


    —Sacha, te estoy pidiendo ayuda. No puedo hacer esto solo.


    —¿Hacer qué? ¿Ir tras Sofya Toropova cuando está claro que se marchó por su cuenta? 


    —Tengo pruebas de que no se marchó por su cuenta. 


    Le hablé del bolso abandonado y de los documentos que los hombres de seguridad habían hallado en su interior.


    —Seguramente los tiró porque ya no los necesitaba —masculló mi hermano—. Toropov podría estar utilizando una identidad falsa para huir y, desde luego, su hija tendrá que hacer lo mismo. 


    —¿Y qué me dices de las fotos? —razoné—. ¿Tú dejarías atrás los únicos recuerdos de tu mamá? —Él no respondió—. No lo harías, ¿cierto? 


    —Nazar, debe haber una explicación para eso —intervino Yulia con tono conciliador—. No tiene sentido que Leonid se la haya llevado a la fuerza. Sofya quiere mucho a su padre, aunque sea quien es. Si ella no dijo nada sobre las notas, si empacó sus cosas y fue hasta ese lugar para encontrarse con él, es porque quería hacerlo. Nadie la obligó a marcharse. 


    —Hermano, por favor. —Esta vez fue Fedor quien habló—. Tienes que admitirlo. Sofya no quería estar aquí. Prefirió irse con su padre. No la culpes. Toropov es un hijo de puta, pero es su único pariente vivo. Es su papá. 


    Negué con la cabeza. Estaba harto de escuchar aquello.


    —Deberíamos agradecer que su marcha fue silenciosa y que no se produjo una lucha —continuó Sacha—. Al final Toropov demostró que no le convenía pelear en contra de los Dorodin. Quizá eso signifique que no está enterado de que fuimos nosotros quienes lo hundimos con Lebedev. 


    —Ella no está con Toropov —gruñí, y todas las miradas cayeron sobre mí—. Pienso que alguien la engañó haciéndole creer que se trataba de él y cuando ella lo descubrió se la llevó a la fuerza. Esas notas no fueron escritas por su papá. Leonid Toropov habría dejado un mensaje de su puño y letra para confirmarle que se trataba de él y no de un impostor. Estos mensajes están hechos con recortes. La persona que se los envió lo hizo así para evitar su suspicacia. Sofya jamás habría desechado las fotos de su mamá y esos objetos que heredó. Ella la amaba. 


    Se hizo un silencio que nadie consiguió romper.  


    —No tengo idea de dónde está ahora, pero estoy seguro de que no está con Toropov —insistí—. Alguien la tiene, y no voy a dejar que le hagan daño. No pude salvar a mi mamá, pero a ella sí voy a salvarla.


    Los rostros que tenía delante cambiaron radicalmente, pasando del escepticismo a un entrañable asombro. Mi hermana esbozó una débil sonrisa que rivalizaba con sus ojos brillantes, prestos a soltar un par de lágrimas. Yulia me mostró una ternura infinita, como si mis palabras la hubieran conmovido. 


    No lo entendía. Todos parecían impactados por mis palabras, pero yo no las había sentenciado para persuadir a nadie. A decir verdad, éstas habían brotado de mi boca sin que mi mente las hubiera procesado antes. 


    Yulia vino hasta mí y me tomó de las manos. 


    —¿Dónde piensas buscarla? —susurró. 


    —No lo sé, iré adonde sea. 


    —Y ¿qué harás cuando la encuentres?


    —Voy a convencerla de que su lugar es este. Conmigo. 


    Ella volvió a sonreír y me abrazó.


    —Lo siento mucho, Nazar —me dijo al oído—. Siento haber creído que te habías aproximado a ella para lastimarla, para hacerle pagar por lo que tú y yo pasamos. Estaba equivocada respecto a ti.


    —Ya hablaremos de esto, Yuli. —Besé sus manos y ella asintió con la cabeza, entonces dirigí mi mirada hacia Sacha—. Quizá tú puedas ayudarme a seguir su rastro. —Mi hermano se cruzó de brazos, negado a darme una respuesta y comenzó a caminar a lo largo de la habitación—. Si no lo haces sabes que me iré solo. No voy a dejarla…


    —¡No vas a dejar esta finca, Nazariy! —gritó—. ¡Mucho menos para ir tras alguien que eligió irse de aquí cuando recogió esas fotos y esos documentos! 


    —¡No me importa! ¡La voy a buscar de todos modos! 


    —¡Tu vida, la vida de todos aquí está en peligro! 


    Miré a Sacha con más pasmo que ira. Los demás hicieron lo mismo.


    —¿Qué quieres decir con que estamos en peligro? —preguntó Yulia—. ¿Acaso no hemos estado en peligro desde que nacimos? ¿No es esa la razón por la que estamos aquí? ¿De qué nuevo peligro hablas, Sacha? ¡Dilo de una vez!


    —Ya es hora de que nos digas qué ocurre —soltó Fedor. 


    El patriarca de los Dorodin nos miró a todos y tras un pesado suspiro asintió con la cabeza. 


    —De acuerdo. Voy a decírselos. 


     


    Sofya


     


    No sé cómo conseguí quedarme dormida en el asiento trasero del todoterreno, pero lo cierto fue que abrí los ojos en algún lugar del trayecto, cuando ya comenzaba a amanecer. 


    Parpadeé repetidamente y me incorporé a pesar de los dolores en el cuello y la espalda. Era patente que ya estábamos lejos. La vegetación exuberante de la finca de los Dorodin había quedado atrás dando paso a una carretera de un solo carril, solitaria y rodeada de maleza. 


    ¿Cuánto tiempo había dormido? Y ¿cuánto tiempo llevábamos rodando? 


    —Justo a tiempo. 


    Maksimenko, situado en el asiento del copiloto, se volvió para dirigirme una mirada burlona. No reconocí al conductor, pero me fijé en que se trataba de un tipo alto y musculoso, con los brazos cubiertos de tatuajes, de esos que solo poseen aquellos que son miembros de la mafia. 


    —¿Dónde estamos? —gruñí. 


    —En algún lugar de nuestra madre Rusia, desde luego —se rio.


    —¿Dónde está mi crucifijo? ¡Devuélvemelo! —exigí.


    —¿En serio? ¿Lo único que te preocupa es tu estúpido crucifijo?


    —¿Por qué me lo quitaste? ¿Para qué lo quieres? 


    Hastiado, Maksimenko revisó el bolsillo de su pantalón de jean y sacó la pieza. Luego me lo entregó con un movimiento desdeñoso. De inmediato lo tomé y comencé a moverlo como lo había hecho él la noche anterior, confiando en que obtendría las respuestas a mis preguntas cuando consiguiera abrirlo.  


    En unos segundos, el material cedió y el crucifijo volvió a dividirse en dos mitades, con lo que solté un respingo. Al principio no entendí el significado de la inscripción que se hallaba grabada dentro —una serie de números—, pero luego supe que se trataba de un conjunto de coordenadas geográficas. 


    No podía creer que había pasado años usando aquel colgante sin siquiera sospechar que ocultaba un secreto en su interior. La cabeza me dio vueltas. Me surgieron muchas preguntas, tantas, que fui incapaz de expresarlas todas. 


    —¿Qué es este lugar? ¿Es ahí adonde vamos? 


    Maksimenko se rio y el conductor lo secundó.


    —Te dije que no era tan tonta —murmuró mientras yo me preguntaba si mi mamá conocía el secreto que escondía el crucifijo en su interior—. Así es, Sofya Lyonya. Vamos a ese lugar, que por fortuna no está tan lejos como esperaba.  


    —Si ya tienes las coordenadas que necesitas, ¿por qué me trajiste? —No entendía lo que aquel hombre estaba haciendo, pero quizá podía encontrar el modo de librarme de él—. Déjame aquí y vete. Te juro que no diré nada a nadie. 


    —Nada de eso. Serás de utilidad allá. 


    —¡¿Por qué?!


    —¡Ya me estoy cansando de tus preguntas! —gruñó—. Guarda silencio.


    Me dejé caer en el asiento justo cuando el auto se internaba en una zona de aeropuerto. Con asombro observé hangares, avionetas y una torre de control ruinosa. Era un aeropuerto pequeño y de bajo perfil, como esos de las películas que los gánsteres usaban para enviar droga a diferentes destinos sin preocuparse por los controles de seguridad. 


    Al rato, noté que nos dirigíamos a la pista, donde una avioneta esperaba, lista para despegar. El vehículo se detuvo, así que nos bajamos. El hombretón que venía conduciendo me lanzó una ruda mirada de advertencia y toda quimera de huir y buscar ayuda se esfumó de mi mente. 


    Cuando Maksimenko terminó de hablar con el piloto —y le entregó un abultado sobre—, nos introdujimos en la aeronave. De nuevo me pregunté adónde me llevaba aquel desgraciado y para qué me necesitaba. 


    Me horrorizó pensar que estaba a punto de entregarme a alguno de los enemigos de mi padre, aquellos que con tal desquitarse de sus afrentas, me asesinarían con sus propias manos, o peor, me torturarían. 


    Quizá me entregarían a una red de prostitución. 


    ¿Acaso ellos me usarían como instrumento para ubicar a mi padre? 


    Los Dorodin no lo habían conseguido, y quienquiera que hubiera pagado a Maksi para que me atrapase como a una liebre y me llevara hasta ellos, tampoco lo haría. Aunque, desde luego, ellos no serían tan indulgentes como la familia de Nazar. 


    Mis piernas comenzaron a temblar, igual que mis manos sudorosas.


    Poco después, la avioneta despegó y el pequeño y deteriorado aeropuerto se convirtió en una miniatura. 


    Mirando hacia aquel punto lejano y cada vez más diminuto, pensé en Nazar y en todas sus mentiras. Si algo tenía que lamentar, incluso más que mi muerte segura, sería haberme dado cuenta de que mi fantasía romántica no era más que una farsa; que todo aquello que creí que compartíamos a pesar del odio que latía entre nuestras familia, era real. 


    Aun no podía creer que él me hubiera usado para sonsacarme secretos sobre mi padre —secretos que yo no guardaba—, y contárselos a su calculador hermano. Me ardía el pecho cuando recordaba aquellos momentos juntos en el bosque, en el lago, en mi habitación… aquellos besos y la forma tan desbocada en que me entregué a él. Cerré los ojos, llorando en silencio. Había fingido todo ese tiempo, se había tragado su odio, su asco, y se había cubierto con una máscara de ternura.


    ¿Le había dado asco besarme? ¿Le había costado trabajo entrar en mi cuerpo y hacerme creer que me amaba? ¿Cómo, si había hecho un trabajo sublime? Me había hecho creer que él sentía lo mismo que yo. O quizá fui yo quien se imaginó todo y solo decidió creer lo que quería creer. 


    —Maksimenko… 


    El aludido levantó la vista de su teléfono celular y me miró adusto. Estaba sentado frente a mí, con las piernas cómodamente cruzadas. Junto a él el chofer revisaba la aplicación de Google Map en una tableta.


    —¿Qué quieres ahora?


    —Mi papá está muerto, ¿verdad?


    Él sonrió. 


    —¿Creíste que los torturadores de la Mafia Roja tendrían piedad de un traidor como él? 


    Cerré los ojos y mi pecho se llenó de un sentimiento que no sabría describir, una suerte de dolor y a la vez alivio porque mi padre ya no estaba en este mundo. Era cierto que su vida había terminado a merced de Zurab Lebedev antes de que el mafioso hubiera sido asesinado, no deseaba saber cómo. 


    Ya no sufriría, pero tampoco haría sufrir a otros.  


    —Tu padre estaba loco —continuó Maksimenko—. Mira que intentar convertirse en el presidente de Rusia y gobernar de la mano de las Mafias. Lo peor de todo es que lo habría conseguido… si alguien no hubiera alertado a Lebedev. —De inmediato supe que Maksimenko aun ano había averiguado que los Dorodin habían sido los autores de aquella visita que lo cambió todo—. El muy cabrón tenía todo a su favor, pero ¿a qué costo? Le habría durado muy poco el poder. No iban a tardar en aparecer los vori de la vieja escuela, esos que no toleran que un hombre de honor incursione en la política… Incluso los mismos políticos se habrían lanzado como bestias a matarlo. 


    —Nunca pensé que mi padre tuviera aspiraciones políticas. 


    —Era un secreto al que pocos teníamos acceso. Siempre me pareció una insensatez, pero nunca lo cuestioné. Tu papá no me pagaba para opinar —se rio, esta vez con amargura—. Solo imagínalo. Leonid Toropov se habría convertido en el hombre más odiado de Rusia, de la tierra, quizás. Imagina una vida siendo la hija del peor villano de la historia, después de Hitler. Tu papá le hizo un favor al mundo yéndose al infierno. Creo que estás mejor así, sin él, Sofya Lyonya.   


    —¿Lo que me espera… es mejor que eso?


    Maksimenko se lo pensó un instante. 


    —No lo sé. —Me lanzó una dura mirada. —No tienes a nadie, ¿verdad? A esta hora, tus protectores, los Dorodin, deben de pensar que eres una ingrata que prefirió dejarlos. «Cría cuervos y te sacarán los ojos» —sonrió—. Nazar Dorodin, tu enamorado, ha de estar muy decepcionado por tu partida. O quizá no, quizá todos esos jodidos oligarcas están contentos de haberse librado de una mocosa altiva como tú, nada menos que la hija de un vor de la Mafia Rusa. Nadie te busca, a nadie le importa que estés desaparecida… o muerta. 


    Maksi no había dicho más que la más pura verdad, así que me ahorré el gesto de aborrecimiento y traté de insistir en lo más importante, de momento.


    —¿A dónde vamos? ¿Por qué no me lo dices de una vez?


    —¡Ya lo sabrás, cuando lleguemos!


     


    No sé cuánto tiempo pasó hasta que la avioneta comenzó a descender. 


    Me asomé por la ventanilla, justo cuando la aeronave planeaba sobre un nutrido bosque, ligeramente parecido al que rodeaba la propiedad de los Dorodin en Tula. Muy pronto vimos la pista de aterrizaje, y cuando me di cuenta, ya tocábamos tierra. El corazón comenzó a latirme con más fuerza a medida que me acercaba a mi destino, cualquiera que fuera. 


    Apenas salimos de la avioneta, Maksimenko y su cómplice me introdujeron a un vehículo rústico y luego se subieron a toda prisa. El auto se desplazó por una carretera asfaltada que, luego de unos diez minutos de viaje, se transformó en un camino agreste. Guiados por el GPS, mis captores se internaron a una zona escabrosa, cubierta de árboles y maleza, y aunque era evidente que ninguno de ellos había estado antes allí, no parecían dudar que aquel fuera el camino correcto. 


    Por petición de Maksimenko, el conductor detuvo el todoterreno. Los dos hombres se bajaron y de inmediato sacaron sus armas, lo que me sorprendió sobremanera. Maksi me tomó del brazo y me obligó a caminar lentamente a lo largo de un bosque espeso, mientras observaba todo con recelo, a la expectativa.


    Después de un rato, el antiguo hombre de confianza de mi padre consultó el GPS y, tras dar unos pasos más, nos detuvimos en un lugar de lo más extraño. Fue entonces cuando él y su ayudante, que ahora sabía, se llamaba Tchesnov, se quedaron maravillados. 


    Delante nuestro había una especie de brote de tierra gigante, cubierto de pasto y hojarasca y rodeado por una docena de árboles que hacían la suerte de guardianes. Al acercarnos más, me di cuenta de que el extraño brote estaba rodeado de piedra y que la maleza alrededor no era producto de los estragos del clima. No, definitivamente aquella no era una obra de la caprichosa naturaleza, sino la idea premeditada de un conjunto de seres humanos con intenciones muy precisas. 


    De un lado del montículo, y bajo unas espesas enredaderas, se escondían dos puertas de acero que parecían resistir bien el clima. Aunque podía adivinar fácilmente qué era aquello, me animé a preguntar.


    —¿Dónde estamos?


    —En el búnker de tu padre.


    Lo miré asombrada.


    —¿Mi papá tiene un búnker? 


    —Parece que Toropov no te confiaba nada —se burló—. ¿Qué mafioso no tiene un escondite debajo de la tierra, dotado de todo lo que necesita para resguardarse de sus enemigos? Aquí es donde tu papá guarda sus objetos de más valor, los que necesitamos para largarnos de este maldito país y empezar de nuevo. 


    —Entonces has venido a robarle. 


    —Así es, Sofya Lyonya —gruñó y luego me acercó la pistola al cuello—. Y tú vas a ayudarme. 


    —¿Qué buscas? ¿Dinero?


    —Dudo que el efectivo que haya aquí sea suficiente —me guiñó el ojo—. Hay algo que me interesa más que los billetes… Ya verás. 


    —No sé cómo demonios voy a ayudarte...


    —¡Maksimenko, ya lo encontré!


    Tchesnov señaló un pequeño cuadro metálico con un panel y una pantalla que no sabía de dónde había salido. La pantalla estaba apagada, pero se encendió cuando Maksi la tocó. Una voz pregrabada dijo:  


    —Preparándose para reconocimiento facial.


    —Ahora, pequeña. Aquí es donde entras tú.


    El hombre me tomó del cuello y acercó mi rostro a la pantalla. Sentí terror de que descubriera que mis facciones no podían estar registradas, dado que yo ni siquiera sabía de la existencia de aquel lugar. A decir verdad, no recordaba que hubiesen hecho toma de mis facciones o de mis huellas dactilares. 


    —Acceso concedido —prorrumpió la voz, para mi sorpresa, al tiempo que las puertas metálicas se abrían—. Bienvenida, Sofya Lyonya. 


    —¡Maravilloso! ¿Ves que sí fue buena idea traerte?  


    —Dios mío, ¿cómo…?


    Miré a Maksimenko, y éste me observó con seriedad. 


    —Ahora, es importante que sepas que solo podemos entrar dos a este lugar —dijo en voz baja mientras volvía a alzar la pistola. 


    Lo miré con horror. 


    Ni siquiera conseguí decir una palabra, dado que mi garganta se había cerrado. Iba a morir, allí en medio de bosque, a manos de aquel desgraciado que me había usado para llegar hasta donde se hallaba su ansiado botín. 


    Seguidamente, Maksi me sonrió, dirigió la pistola a la cabeza de Tchesnov y le disparó a quemarropa. 


    

  


  
    15


    Sofya


     


    Maksimenko me empujó para que me adentrara en aquella cueva que se había iluminado de la nada. 


    Ni siquiera tuve tiempo de trastornarme ante la visión de un hombre muerto de un tiro en la cabeza. Tan solo apreté los párpados y me dejé arrastrar a través de un largo pasillo abovedado, con una pistola apuntando a mi cuello y una mano cruel sujetándome fuertemente del brazo. 


    —Vamos, camina, Sofya —gruñó—. Todavía te necesito.


    Al final del corredor se hallaban otras dos puertas metálicas que se abrieron cuando Maksimenko tocó un botón en el muro. Era un ascensor. Nos subimos a él; entonces mi captor volvió a tomarme del cuello y a acercarme a una pantalla para que el dispositivo leyera mi rostro. Las puertas se cerraron inmediatamente, confirmándonos el acceso.  


    Para eso me había traído aquel cretino, para ser su jodida llave.


    —¿Cómo es que yo no tenía idea de que el crucifijo de mi mamá tenía una inscripción con la ubicación de este lugar? —inquirí mientras descendíamos velozmente en la caja metálica. 


    —Bueno, no lo sé, querida —masculló sarcástico—. Tal vez tu mamá no tuvo tiempo de contártelo. Murió muy repentinamente, ¿no es así? —Lo miré con odio y éste se encogió de hombros—. No te sientas mal. No significa que tus padres no confiaran en ti, o que te hubieran creído demasiado tonta como para cargar con el secreto. 


    —Tampoco tú sabías dónde estaba el bunker, así que supongo que mi padre tampoco confiaba en ti o que también te creía muy tonto —Maksimenko balbuceó un Touché y después se echó a reír—. Dime qué es lo que buscas.


    Suspiró con fastidio, como si la respuesta fuera obvia. 


    —¿Qué crees que busco? Lo mismo que tu padre, Sofya Lyonya. Lo mismo que todos. Dinero —pronunció la última palabra con un énfasis perverso.  


    —Vas a robarle. 


    —Corrección: voy a robarle a un ladrón muerto: Tu padre no habría podido llevarse su maldita fortuna al infierno, aunque hubiera tenido tiempo de venir a buscarla. —Se echó a reír—. El dinero es para los vivos y las flores para los muertos, ¿no es esa una bonita canción? 


    —Eres tan vulgar… —lo azucé con el solo objetivo de sonsacarle la verdad. No me tragaba el cuento de que había venido para llevarse unos cuantos objetos de valor. Él no era un pobretón precisamente—. Pensé que quizás te interesaba algo más. 


    —¿Algo como qué? —Alzó una ceja.


    —No lo sé. Tú dímelo. 


    El elevador se detuvo. Acto seguido, las puertas plateadas se abrieron y una fila de luces aéreas se encendieron, una tras otra. 


    Maksimenko parecía tan desconcertado como yo ante la visión del lugar que nos recibió: un estacionamiento subterráneo donde solo había un auto aparcado, un Mercedes-Benz G63 negro. De un costado se encontraban dos puertas, también dotadas de un sistema de reconocimiento facial, y de otro, una ventana acristalada que dejaba ver una especie de centro de vigilancia. Desde luego, no había nadie cuidando aquel puesto y las numerosas pantallas que en condiciones normales habían de servir para reflejar las capturas de las cámaras de seguridad, se encontraban apagadas.  


    —Podrías empezar llevándote el Mercedes —mascullé—. Leí que cuesta un cuarto de millón de dólares.  


    —Cállate.


    Maksimenko volvió a arrastrarme hacia una de las puertas y de nuevo me usó para abrirla. Detrás de ésta había otra, pero mucho más fina y sofisticada que las anteriores, e igualmente tenía una pantalla integrada para la lectura de facciones. Le eché una mirada ruda a mi captor para prohibirle que volviera a sostenerme como a un animal, y me acerqué al panel de buena gana.


    Pero esa vez, el sistema me rechazó.


    Volví a intentarlo y, una vez más, la voz rezó: 


    «Acceso denegado». 


    Miré a Maksimenko con horror y éste entornó los ojos, confundido. 


    —¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Por qué no abre?! 


    —¡No lo sé! ¡Estoy haciendo lo mismo!


    La frustración crecía en su rostro, igual que la furia.  


    —¡Hazlo de nuevo! ¡Y hazlo bien esta vez! 


    Levantó la pistola y me la acercó a la sien. 


    Obedecí, pero la puerta no se abría y la voz no dejaba de repetir «Acceso denegado». Maksimenko soltó una sarta de palabrotas y pateó la puerta con fuerza, pero ésta ni se movió. 


    —Tal vez solo mi padre tenía acceso a este lugar —razoné.  


    —¡Haz que funcione, Sofya!


    Negué con la cabeza. Era patente que aquella habitación era la que contenía las pertenencias más importantes de mi padre. 


    —No va a funcionar. 


    —Entonces te le unirás a él y a tu madre en el infierno. —Apretó la pistola contra mi rostro.


    —¡Adelante! ¡Hazlo! ¡No tengo nada que perder! 


    Cerré los ojos, esperando el disparo. 


    Maksimenko comenzó a maldecir, delirante. De seguro no se esperaba aquella actitud tan poco combativa de mi parte, pero ¿qué carajo podía hacer? Mi papá, en un acto muy propio de él había asegurado aquella habitación de modo tal que nadie más pudiese entrar. Apostaba a que mi mamá tampoco tendría permitido poner un pie allí. Suponía que aquel era el fin, entonces. 


    —Inténtalo de nuevo, Sofya —repuso.


    Abrí los ojos, maldiciendo aquella agonía, y ya sin ninguna esperanza, acerqué mi rostro a la pantalla. Esta escaneó mis facciones con un sonido computarizado. 


    —«Acceso concedido». 


    Me quedé boquiabierta. Maksimenko, en cambio, jadeó de satisfacción al ver su objetivo cumplido. 


    Las puertas se abrieron.


    Una impresionante araña de luz en el techo se encendió, desvelando una habitación elegante que me recordó a la suite imperial del Hotel Ritz en París. Los muebles eran estilo Luis XV, color granate, con delicados detalles dorados, igual que las alfombras de intrincados diseños. Los muros color crema exhibían exquisitos motivos y relieves y no podían faltar las pinturas barrocas colgadas aquí y allá. Me pregunté cuánto costarían aquellas piezas de arte, sabiendo de sobra que Leonid Toropov pagaría una fortuna por cualquier objeto que capturara su atención. Desde luego, aquella estancia había sido concebida para complacer los gustos de mi padre.   


    También había una biblioteca y un escritorio con lámpara de mesa, acorde con el fino mobiliario, una pantalla LED y una puerta detrás de la cual, supuse, estaría el dormitorio.  


    Junto al escritorio se encontraba una especie de armario, y fue allí adonde Maksimenko se lanzó como ave de rapiña. Abrió las puertas y se dispuso a escarbar como un desquiciado entre los objetos que allí se encontraban: cajas con documentos, memorias extraíbles, una tableta, un teléfono satelital, una caja de puros, sobres con fotografías en blanco y negro, una agenda, un Rolex, un mapa, más y más papeles… 


    —¿Qué carajo estás buscando? 


    Aquel imbécil no me contestó. 


    Siguió hurgando, descartando, lanzando objetos y maldiciendo entre dientes. Se me ocurrió que podría estar buscando información privada de mi padre con la intención de vendérsela a sus enemigos, o quizá a las autoridades. Yo conocía la existencia de un banco de videos, archivos de audio y fotografías que incriminaban a un sinnúmero de políticos, diplomáticos, empresarios, artistas, incluso a miembros de la realeza, y que la Solntsevskaya usaba para extorsionarlos. Para la Mafia aquella información valía oro. 


    Fue entonces cuando escuché un sonido detrás de mí, el clac del seguro de una pistola. Maksimenko también lo escuchó, aun en su delirio, porque se volvió de inmediato, al mismo tiempo que yo. 


    Mi asombro fue monumental, al punto que creí estar alucinando. Me quedé paralizada cuando un hombre alto —y más desgarbado de lo que recordaba— se materializó frente a mí. Su rostro ajado, con bolsas oscuras bajo los ojos, y su mirada apagada, me conmovieron y me asustaron.


    Parecía haber envejecido veinte años. 


    —Papá…


    Leonid Toropov, tan vivo como Maksimenko y como yo, sostenía una pistola y apuntaba a su antiguo colaborador, que permanecía hincado en el suelo, con las manos en alto.


    —Leonid Serguéievich, por todos los santos —balbució, con los ojos brotados por la sorpresa—. Creí que la gente de Lebedev te había asesinado. Nos dijeron que habían echado tu cuerpo a esa fosa… 


    —Cállate, escoria —bramó mi padre—. Es muy propio de ti arrastrarte como la serpiente que eres, Goga, pero nunca creí verte así, hurgando entre mis cosas como un vulgar ladrón.


    —Si me lo permites puedo explicar qué hago aquí. 


    —No te estoy pidiendo explicaciones. Es obvio lo que has venido a hacer… y a buscar. Es una lástima que no vayas a encontrarlo. Ni siquiera saldrás vivo de aquí. 


    —Leonid… —murmuró el otro, que había empezado a transpirar—. Por favor, cálmate. Hablemos.  


    —Dime una cosa, Goga, ¿qué recibiste a cambio de traicionarme? —Maksimenko abrió los ojos como platos—. ¿Querías mi lugar en la Solntsevskaya? ¿Pensaste que Zurab te premiaría por entregarme?    


    —¿De qué estás hablando? ¡Yo no te traicioné! 


    —Para mala suerte tuya lo mataron antes de que pudiera nombrarte como mi sustituto, ¿no es así?  


    —Que no he sido yo, ¡maldita sea! —bramó—. Es cierto que colaboré con Lebedev cuando fuiste aprehendido, pero ¿qué querías que hiciera? De no haberlo hecho me habrían puesto una bala entre las cejas. 


    —Pero esa bala la recibirás hoy.


    —Durante años, lo único que he hecho es trabajar para ti. Te he entregado mi vida, Leonid Serguéievich. Me habría puesto delante de una bala para salvarte a ti, a tu mujer y a tu hija. Jamás te traicionaría. 


    —No te creo.


    —Si he venido es porque pensé que habías muerto —sacudió la cabeza—. Es cierto, vine a robarte, pero es porque estoy desesperado y no tengo recursos para huir del país. La nueva regencia me busca a mí y a todos los sobrevivientes de la era Lebedev. ¡Están cometiendo toda clase de atrocidades! ¡Ese Yablokov es un maldito enfermo y está desatado! 


    —¿La nueva regencia? —mi padre rio a carcajadas—, ¿de qué estás hablando? ¡Yo soy la nueva regencia!


    Lo miré con ojos brotados, igual que Maksimenko. Los dos pensamos lo mismo. 


    —Leonid, te prometo que seguiré siéndote fiel. Solo déjame… —me miró—. Mira, te he traído a Sofya Lyonya. ¿No vas a darme crédito por haberte devuelto a tu hija? Puedo traerte a Yulia Alexandrovna también. Sé dónde está y cómo…


    —¡Cállate, Goga!


    Cuando mi padre se acercó a Maksimenko, yo me alejé. Sabía lo que venía, y las manos me temblaban de anticipación. 


    —Leonid…


    —Cállate, porque sabes que no tengo tolerancia con los traidores… 


    Caminé lejos de aquel lugar tan cargante. Ya no podía tolerar un segundo más la conversación entre mi padre y su antiguo hombre de confianza, el hombre que tenía los minutos contados. Mis pies me llevaron a la habitación donde se encontraban los monitores apagados. Me dejé caer en una de las sillas, apoyé la frente sobre mis brazos, extendidos sobre el mesón, y esperé escuchar el sonido del disparo.  


    ¿Debería haberle contado a papá que fueron los Dorodin quienes lo acusaron y no Maksimenko? 


    Definitivamente. Aquello habría sido lo más justo, lo más sensato. Quizá le habría podido salvar la vida a un hombre, aunque ese hombre fuera un hijo de puta. 


    Pero entonces, ¿por qué no lo había hecho?


    ¿Por qué prefería quedarme callada y dejar que mi padre vertiera toda su sed de venganza en contra de aquel pobre infeliz que había venido a robarle? 


    El disparo no tardó en romper el silencio. Di un respingo, pero apenas me moví. 


    Pasó mucho tiempo antes de que se escuchara algo más. Supuse que mi padre se estaba deshaciendo del cuerpo de Maksimenko, y solo después de haberlo conseguido, vino hasta donde yo estaba. 


    Me incorporé y le observé de pie a cabeza, desprovista de la tensión de hacía un momento. 


    Mi padre, siempre serio y frugal, lucía más viejo, más exhausto. Las canas que antes asomaban en sus sienes ahora cubrían una buena parte de su espesa cabellera negra, las cejas y la barba desaliñada. Sus arrugas en la frente y los surcos nasogenianos se habían pronunciado, dándole el aspecto de un hombre que trabajaba a la intemperie. Me fijé en que tenía un corte profundo y mal curado en la mejilla y rastros de viejos moretones en el rostro. Su postura autoritaria y aquella mirada fría, sin embargo, se mantenían inquebrantables.


    Di un paso hacia él y lo abracé sin decir nada. 


    Creí que lloraría, que me desmoronaría en aquel mismo instante y que daría gracias a Dios por la dicha de volver a verlo con vida, pero lo cierto fue que no sentí nada. Nada, salvo una extraña pesadez en mi pecho. 


    —Así que ayudaste a Maksimenko a encontrar el camino hasta mi escondite —dijo sarcástico cuando nos separamos—. No fomentas mucho el amor de padre, Sofya Lyonya.


    Seguidamente, dejó mi pistola, que había rescatado de manos de Maksimenko, sobre el mesón.


    —Y tú no fomentas mucho la confianza de tu hija —le respondí en el mismo tono despreocupado que solía usar con él como un mecanismo de defensa ante su frialdad—. ¿Cómo iba a saber que el crucifijo de mi mamá tenía inscriptas las coordenadas de un bunker? 


    —¿Las tenía? —levantó las cejas. 


    —Sí. Y Maksimenko lo sabía.


    Él suspiró, reflexivo. 


    —Parece que tenemos mucho de qué hablar.


    —En eso estoy de acuerdo, papá. 


     


    Preparé el té mientras mi cabeza trabajaba arduamente para asimilar los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. El tiempo que me tomó poner el agua en el fuego, sacar las hojas de Earl Grey de una caja y servir dos tazas no fue suficiente.   


    El cuerpo de Maksimenko había desaparecido, pero no le pregunté a mi papá qué había hecho con él. Los monitores de vigilancia se habían encendido y ahora mostraban distintas áreas del bunker y sus alrededores. Me fijé en que en la entrada tampoco estaba el cuerpo de Tchesnov, así que me pregunté si el bunker también contaba con alguna especie de depósito de cadáveres. 


    Nos acomodamos en la pequeña sala estilo Luis XV mientras una música de piano llenaba el espacio; reconocí una melodía de Félix Mendelssohn. Al principio no nos dijimos nada y nos conformamos con saborear el té. Mi padre se ensimismó, como solía hacerlo durante nuestras largas cenas, transportándome de pronto a aquella época que jamás creí volver a vivir; la época en que nos mudamos a la casa de Surrey, y apenas aprendíamos a vivir sin mi mamá. 


    Verlo así, desgastado y silencioso, me recordó al Leonid Toropov de esos días. 


    —¿Desde cuándo vives aquí, papá?  


    —Ya no tengo noción del tiempo —susurró después de un largo silencio—. Llegué cuando conseguí escapar de esas sabandijas. Malditos sean…


    —Ellos te hicieron esas heridas en el rostro. Déjame verlas. —Intenté ponerme de pie y acercarme, pero él me detuvo levantando la palma de la mano. Ni siquiera con su única hija dejaba de lado esa autosuficiencia, esa falsa invulnerabilidad—. Te torturaron, ¿verdad? 


    Él no contestó, pero no hacía falta que lo hiciera. 


    —Todos los que se atrevieron a tocarme están muertos ahora —dijo con los ojos extraviados, puestos en el fondo de la taza—. No quedó nadie. Mi gente llegó a tiempo, antes de que me mataran, y barrieron con todos. Los exterminaron como a un montón de ratas, y me liberaron…


    Apreté mi taza, confundida y al mismo tiempo trastocada.


    —Papá, ¿estás bien? 


    —Por supuesto que estoy bien —gruñó. 


    —Te veo muy cambiado —observé y él se rio apenas—. No estás comiendo adecuadamente. Ya revisé y solo hay conservas en la alacena. Puedo salir y comprar víveres. Seré cuidadosa. Nadie me verá. 


    —Este es un bunker soviético modificado, Sofya, no el Four Seasons. —Me miró con dureza—. Sobreviví a mis enemigos, a todos y a cada uno de ellos, y ahora estoy aquí, a salvo, preparando mi próximo movimiento. No necesito nada. Pero si no puedes adaptarte a estas condiciones, será mejor que te vayas.


    Me sorprendió y me dolió a partes iguales su frialdad. 


    —No voy a dejarte aquí. 


    —Entonces ponte cómoda y deja de criticar mi nuevo estilo de vida. 


    Tomé el primer sorbo de té, y éste me supo amargo. 


    —Papá, eso que dijo Lebedev… ¿es verdad? ¿Tenías planes para convertirte en presidente de Rusia con la ayuda de los otros voris? 


    —¿Te sorprende?


    —Honestamente sí.


    —El poder, Sofya, tiene la cualidad de dejarnos vacíos con el tiempo. Siempre hay tanto que conquistar, pero a la vez nada es suficiente. Es una trampa al ego —sonrió, enigmático. 


    —¿Por qué? 


    —El negocio empezaba a estancarse, así que se me ocurrió hacer algo que nadie se ha atrevido a hacer por culpa de esa arcaica concepción de que los hombres de honor están llamados a despreciar la política. Creé un plan de gobierno de ensayo y se lo presenté a los voris en los que más confiaba. Conmigo en la presidencia, las operaciones pasarían a ser lícitas, libres. A todos les brillaron los ojos al escucharme; querían creer en cada palabra que pronuncié, pero lo consideraban una quimera. Decían que Zurab Igoryevich jamás permitiría aquello, que nos fusilaría a todos, así que tuve que esforzarme para calmarlos, para persuadirlos. Tardé meses en conseguir que confiaran, que me apoyaran. No fueron tres ni diez, fueron dieciséis en total. Dieciséis de las dieciocho células de la Mafia Roja estaban de mi lado. Les prometí que también conseguiría el favor de la oligarquía rusa, que haría que estuvieran en deuda conmigo y que me vendería como uno más de ellos ante la sociedad. 


    —Por eso querías casarte con Yulia Dorodina — dilucidé.


    —Los rusos y los británicos adoran a los Dorodin —dijo con palmario desprecio—. Lo tienen todo: belleza, juventud, dinero. Incluso sus miserias les resultan fascinantes porque les hacen lucir vulnerables y reales. Yulia era perfecta para interpretar a mi esposa. Además me debían un favor. Gracias a mí, un jodido checheno no pudo acabar con las vidas de las mujeres de Fedor Alexandrovich y Alexandr Alexandrovich. Les convenía ayudarme, pero esos niños estúpidos no saben lo que les conviene.  


    —¿Realmente pensaste que Lebedev no iba a enterarse de tus planes?  


    —No tenía por qué hacerlo. —Frunció el ceño—. Mi plan fue milimétrico… hasta que la basura de Maksimenko me vendió. 


    Me temblaron las manos. Por alguna razón era incapaz de contarle lo que sabía sobre los Dorodin, y esa razón comenzaba a aclararse. Mi papá desvariaba, quizá a causa de las torturas a las que había sido sometido, y aquella confesión no haría más que revolver su ira, su impotencia y renovar sus ansias de venganza. También estaba el hecho de que yo no tenía fuerzas para perjudicar a la familia de Nazar, aunque era consciente de que me habían utilizado y engañado por meses. 


    —¿Cómo sabes que fue él? —susurré. 


    —Simplemente lo sé —gruñó, fastidiado por la osadía de mi pregunta—. Pero, para mi fortuna, las cosas no terminan allí. Con Lebedev y sus colaboradores bajo tierra, nadie me impide seguir con mis planes. —Dejó la taza y se puso de pie—. Es solo cuestión de reunir a las células de nuevo y mostrarles que Leonid Toropov ha vuelto de la tumba para reinar. Todos vendrán a mí para besar mi mano y acatar mis órdenes, porque si existe un verdadero líder en la Mafia Roja, si existe un vor, ese soy yo. 


    Abrí los ojos desmesuradamente. 


    —Pero… Maksimenko habló de una nueva regencia en la mafia. —Traté de razonar con él—. Mencionó a un tal… Yablokov, y dijo que está buscando a todos los que trabajaron con Lebedev… para matarlos. Cuando sepan que estás vivo vendrán a acabar contigo como lo hicieron con el vor, con Sonia Karaulova, con los otros…  


    —Yablokov —soltó con desprecio—. Ese maldito tuerto no tiene ni una milésima parte de la influencia que yo tengo con las células. En cuanto todos sepan que estoy vivo, le darán la espalda y vendrán a jurarme lealtad a mí. 


    Traté de dulcificar lo que estaba a punto de decir, pero no había forma de hacer tal cosa. La verdad era la verdad, y si mi padre no podía verla a causa de su lapsus mental, yo se la mostraría, a riesgo de ser condenada. 


    —Papá, estás solo. 


    Me lanzó una dura mirada seguida de un silencio calculador. Me pareció que analizaba mis palabras y luego las desechaba. 


    —Eres una estúpida, igual que tu madre.   
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    Sofya


     


    Pasaron tres días, quizá cuatro o cinco. 


    El bunker tenía la particularidad de sumir a sus huéspedes —o tal vez debería decir, a sus prisioneros— en una especie de burbuja desvinculada del tiempo y el mundo real. Allí, la vida trascurría más despacio y la mente volaba más rápido. Los recuerdos del mundo que había dejado atrás me agobiaban y el futuro me parecía un cuadro al que le hubieran vaciado un cuñete de pintura negra. 


    No podía sacar a Nazar de mi cabeza. Él parecía vivir allí, conmigo, en aquel elegante agujero a cien metros de profundidad. Prácticamente eran los recuerdos de nuestros momentos juntos los que me mantenían viva, los que me sacaban una sonrisa cuando por dentro me sentía como una tumba. 


    Creí estar perdiendo la razón. 


    Alguna vez había escuchado que el amor era una enfermedad mental, y fue en aquellos días cuando entendí el trasfondo de aquella frase. Yo parecía enloquecer, como mi papá. Debía olvidarlo, me decía una y otra vez, pero antes de ejecutar la orden consciente ya me encontraba reviviendo uno de sus besos en el lago o su tibio roce en la cama de mi habitación en la finca Dorodin. No podía evitarlo. Ni siquiera recordar sus crueles mentiras me ayudaba a apartarlo de mi mente.


    Era ridículo, porque estaba segura de que él ya no pensaba en mí, de que había olvidado que yo existía, y que se alegraba de haberse librado de mí. No le fui útil, después de todo. Había perdido su tiempo conmigo y su falta de eficacia en la misión que le había encomendado su hermano lo había metido en problemas. 


    A veces, para vivir mi duelo en soledad, me encerraba en el auto por horas y ponía música a todo volumen. Lloraba un poco, hablaba conmigo misma y otras veces me atrevía a hacerlo con Dios. Aunque no estaba segura de que Él me escuchara, le contaba mis desdichas y le pedía perdón por todos los pecados que los Toropov y los Semenenko habíamos cometido.  


    Mi padre había empezado a manifestar otros síntomas que mermaron mis esperanzas de verlo recuperado. Se despertaba en la madrugada gritando incoherencias. Yo me levantaba y corría a su habitación para calmarlo. Las torturas habían dejado huellas en su alma atormentada y en su cuerpo. La primera vez que vi las heridas mal curadas en su pecho y espalda no me lo podía creer. Eran horribles, profundas y también debían de ser increíblemente dolorosas. Después de mucho insistir conseguí que me dejase curárselas. 


    También se ponía irascible con frecuencia, a veces sin motivo, y me insultaba de todas las formas posibles, como nunca lo había hecho. Me confundía con mi madre y me decía palabras que solo podían estar dirigidas a ella. Luego volvía a ser el hombre lúcido e implacable que yo recordaba, y pasaba todo el día en su pequeño despacho revisando sus documentos. Yo toleraba todo lo mejor que podía; sabía que era mi deber estar a su lado, aunque a veces actuara como si me odiara. 


    Era mi padre, estaba enfermo y me necesitaba. Era mi responsabilidad acompañarlo y asegurarme de que estuviese bien.


    Pero ¿cuánto tiempo más podíamos seguir así? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que el inquebrantable Leonid Toropov perdiera la consciencia por completo? 


    En sus condiciones, necesitaba aire fresco, ayuda profesional, medicación, pero salir del bunker no estaba contemplado. Cuando sugerí que saliéramos a la superficie y que camináramos un rato por el bosque, se puso furioso y me gritó cosas horribles. No dejaba de repetir que sus enemigos lo esperaban afuera, que se hallaban prestos, con los cañones apuntando a su cabeza para matarlo. Esa madrugada la pasó en el cuarto de vigilancia, observando los monitores con una atención casi compulsiva, como si esperara a alguien.  


    No era fácil verlo así. El hombre que antes había sido un referente de fortaleza, de poder y carácter, ahora se hallaba menguado. Con su imperio devastado y sus antiguos colaboradores muertos, Leonid Toropov no era más que un viejo achacoso y cascarrabias que empezaba a deteriorarse a una velocidad insólita. 


    Era como si su mente consciente se negara a reconocer que lo había perdido todo y que en lugar de afrontar la realidad se hubiera sumido en una espiral de fantasías y delirios de poder. 


    ¿Estaría mi padre pagando por sus culpas? ¿Era su desvarío el castigo divino por haber causado tanto tormento a través de su siniestra profesión?


    Mi madre pensaría que sí, me dije mientras sostenía entre los dedos su crucifijo, que pendía otra vez de mi cuello. Ella, aunque los amaba profundamente, diría que tanto papá como el abuelo Konstantin estaban condenados al infierno. 


    Pero, ¿qué había de ella? ¿Qué había de mí? ¿Éramos nosotras tan culpables como ellos? Si el castigo divino era proporcional al daño infligido, entonces nosotras también habíamos recibido nuestra cuota. 


    —Papá, ¿mi madre llegó a cuestionarte alguna vez por ser un hombre de honor?


    Aproveché que mi padre aquel día estaba inusualmente lúcido para iniciar una conversación. Era posible que recordar el pasado le ayudase a ejercitar la mente. 


    —Svetlana no conocía el significado de la palabra cuestionar. —Estaba concentrado en reubicar un Canaletto en el muro del salón, una tarea que me pareció de lo más surrealista. Jamás creí verlo haciendo algo que en situaciones normales habría realizado un sirviente—. Fue educada para obedecer sin más. Tu abuelo se encargó de mutilar su carácter y convertirla en la asustadiza y dependiente hija de un líder de la Mafia Roja, como lo fue tu abuela materna y tu bisabuela, supongo. 


    —Que curioso que no hayas hecho lo mismo conmigo —observé de modo sarcástico—. Siempre quisiste dirigir la organización, ¿no pensaste que yo debería seguir ese ejemplo?


    Mi padre alzó una ceja.  


    —Sabes que desprecio a los blandengues, y mi hija no iba a ser una tarada sin voz. Los Toropov estamos hechos de otra pasta. 


    —Supongo que por eso el abuelo Konstantin nunca me quiso. Me consideraba una rebelde, una maleducada, y apuesto a que te lo repetía todo el tiempo.


    —Más de lo que imaginas… —balbució mientras volvía a concentrarse en la tarea. Ningún espacio le parecía apropiado para poner el cuadro—. Tu madre nunca cuestionó nuestra forma de vida, y tú tampoco deberías hacerlo, dado que tu educación y la buena vida que te gastas está patrocinada por los negocios de la Solntsevskaya. Nunca olvides eso, Sofya Lyonya. 


    Me crucé de brazos.  


    —La considerabas una blandengue. Eso quiere decir que no la amabas.


    No sé por qué hice aquel comentario si ya sabía lo que mi padre iba a decir.


    —No, no la amaba.


    —Entonces ¿por qué te casaste con ella? —insistí—. Te llevaba más de diez años, no era tan atractiva como Sonia Karaulova, como Yulia Dorodina o esas tontas que solías llevar del brazo. Lo hiciste porque vincularte a la familia Semenenko te garantizaba un puesto alto en la Mafia Roja, ¿verdad? Te dejaste llevar por tu deseo de éxito y conquista. 


    —Así es, Sofya. —Lo observé, dolida y resentida en nombre de mi mamá—. No sé por qué te sorprende todo este asunto. Ya eres lo bastante mayor como para entender que el fin justifica los medios. Svetlana representaba mi mejor oportunidad para ascender socialmente, para dejar de ser un simple oficinista y convertirme en alguien importante. Fui un buen esposo en retorno.


    Fruncí el ceño.


    —La engañabas todo el tiempo con distintas mujeres.


    —Por favor, Sofya —chasqueó la lengua mientras se subía a un banco metálico—. No seas ingenua. Hasta el hombre más intachable comete indiscreciones, ¿cómo no iba a hacerlo yo que ni siquiera toleraba acercarme a mi mujer? Deja de pensar tonterías y alcánzame una caja de clavos. 


    Apreté los dientes.


    —Eres tan cruel.


    —Ese es un requerimiento sine qua non de mi trabajo —gruñó—. Si no fuera cruel no habría tenido ocasión de convertirme en el vor de la Solntsevskaya. Ve a buscar los clavos en mi habitación y guarda silencio. Están en el último cajón de mi mesa de noche.


    Me levanté de mala gana y fui hasta donde mi padre me lo ordenó. 


    Odiaba su brutal sinceridad, su forma de hablar, sin filtros ni delicadezas. Pero lo que más odiaba era saber que mi madre, que lo veneraba, había sido tan infeliz a su lado. Ella no había conocido el amor.


    Sentía pena por ella, y por mí misma, que también había sido usada y engañada por la persona a quien quería. Nuestras vidas no habían sido tan distintas después de todo.


    Luego de tomar la maldita caja de clavos del dormitorio de mi padre, me dispuse a regresar al salón, pero una fugaz visión capturó mi atención y me detuve sin darme cuenta. 


    La pintura instalada sobre la gran cama de mi papá me dejó anonadada. Era poderosa, imponente y al mismo tiempo sublime. 


    En ella, el artista recreaba una escena de la Biblia, cuando Jesús obra uno de sus primeros milagros. Un grupo de hombres navega en un pequeño bote azotado por una tormenta; el del rostro sereno es el Hijo de Dios y los demás son los doce apóstoles, que en una prueba de fe se proponen permanecer tranquilos. Estos a su vez presencian cómo Jesús calma las aguas. El hombre número catorce es el artista autorretratado, que observa fijamente al espectador. 


    Si no recordaba mal mis clases de arte, se llamaba «La tormenta en el mar de Galilea», y era una obra de Rembrandt que llevaba más de treinta años perdida. Según leí, había sido robada. Y mi papá la tenía. 


    Naturalmente, debía de haberla obtenido de un ladrón. 


    Me pregunté qué otras piezas de arte tendría Leonid Toropov en su poder y me dije que echaría un rápido vistazo entre sus cosas. Me encontré con una puerta metálica que abría con el mismo mecanismo de seguridad que las otras, así que acerqué mi rostro a la pantalla, esperando que mi padre no hubiera desactivado el acceso de emergencia que me permitió abrir la puerta del salón cuando Maksimenko me amenazaba con la pistola. 


    Que suerte. No lo había desactivado. El sistema me concedió el acceso. 


    Me introduje en una habitación repleta de objetos completamente heterogéneos: armas de colección dispuestas en una vitrina; cajas de cuero que supuse, contenían más pinturas, antigüedades y piezas de arte; objetos que no conseguí distinguir ya que estaban cubiertos con telas protectoras, y una estantería repleta de cajas revestidas en terciopelo. 


    Presumí que aquel era el lugar adonde Maksimenko aspiraba poner sus codiciosas manos: en el tesoro del pirata Leonid Toropov. De nuevo me pregunté cuántos millones habría allí y me escandalicé de solo imaginarlo. 


    Pero entonces mis ojos dieron con una caja muy particular; una pequeña y anodina caja entre un montón de otras de distintos colores, revestimientos y tamaños; una caja que me transportó a un lugar, a un momento, a una sensación. 


    Mis manos soltaron los clavos y la tomaron antes de que mi cerebro ejecutara la orden. Mi corazón, como si hubiera comprendido algo terrible antes que mi mente consciente, comenzó a latirme en el pecho con la fuerza de un gong. 


    Intenté abrir el objeto con una imprecisión desesperante debido al temblor en las manos y una fuerza mal empleada a causa de los nervios. Cuando finalmente conseguí levantar la tapa, la joya en su interior me cegó con un brillo perturbador. 


    Y todo mi mundo cedió ante el peso de una verdad desgarradora. 


    Fui presa de una de esas revelaciones que son mitad razón, mitad intuición. Esas que simplemente ocurren al juntar un par de piezas del rompecabezas, y que sin necesidad de terminar el juego, te permiten apreciar el cuadro en su totalidad. Una revelación que no necesita de elucidaciones ni evidencias, porque cuando lo piensas bien, no hace más que mostrarte algo que siempre supiste muy dentro de tu corazón pero que por alguna razón decidiste ignorar. 


    «Un hombre que arruina a su propia familia, ¿de qué no es capaz?».


    Repentinamente, aquella frase pronunciada por Zurab Lebedev la noche de nuestra debacle cobró sentido. 


    El collar de la emperatriz Catalina La Grande me saludó con otro destello diabólico, trayéndome nuevos recuerdos de aquel maldito día. Mis uñas rasparon la banda de diamantes y mis dientes se apretaron fuertemente. Las náuseas, la furia y el dolor me revolvieron internamente. 


    Pero la furia pudo más. 


    Vi rojo mientras avanzaba rumbo al salón, sin saber cómo hacían mis pies para sostener tanto desconsuelo, tanta ira. Ignorando el llamado impaciente de mi padre, me dirigí a mi habitación, tomé la pistola que él mismo me había obsequiado y regresé para apuntarlo con ella. 


    —¡Fuiste tú! —gruñí con una voz que no parecía mía. 


    Leonid Toropov parpadeó un par de veces al notar el collar en mi mano, pero su rostro no sufrió la más leve alteración. Me observó con serenidad, con una expresión que solo podía juzgar de arrogancia. Acto seguido, dejó a un lado el Canaletto que estaba sosteniendo — una plácida escena veneciana —, con su odiosa parsimonia, y apretó los labios.  


    —¡Fuiste tú! —repetí—. ¡No fueron los Yakuza, como me dijiste!  


    —¿Qué estás haciendo, Sofya? 


    —Mi mamá está muerta por tu culpa. Traicionaste a Konstantin Semenenko, lo vendiste a Zurab Lebedev y éste te premió haciéndote vor. 


    Mi padre estudió mis palabras en medio de un silencio desesperante. 


    —No es así. 


    —¿Y cómo es? —gruñí—. ¡Dime cómo es, “papá”! No me digas que hiciste todo eso para robar el collar de la emperatriz. No te creo tan vulgar. Este es el souvenir de tu maldita operación, ¿verdad? —Levanté la joya con la otra mano.


    —No debiste haber entrado en esa habitación, Sofya Lyonya —murmuró acercándose poco a poco—. Cálmate y baja esa arma, ¿quieres?


    —Lo traicionaste a él y traicionaste a tu familia. 


    Mi padre se atrevió a reír con sarcasmo. 


    —¿Ahora defiendes al abuelo del que te avergonzabas? 


    —¡Mi mamá estaba en ese auto! ¡Yo estaba en ese auto! —grité, y entonces el llanto hizo su aparición, convirtiendo mi voz en una galimatías de sollozos y gemidos—. ¡Tú la mataste, y casi muero yo también!  


    —No se suponía que sucediera de ese modo.


    Abrí la boca, presa del asombro. 


    Pensé que me mentiría en un principio, que inventaría alguna historia: que había recuperado el collar de manos de los japoneses o que se lo había comprado a un ladrón, igual que había hecho con «La tormenta en el mar de Galilea», pero la verdad brotando de su boca con tanto desparpajo y serenidad era algo para lo que no estaba preparada. 


    —Pero sucedió… —chillé— y ahora ella está muerta. ¡Por culpa de tu ambición perdí a la persona que más amaba en esta vida! ¿Cómo pudiste? 


    —Sofya, ya basta… 


    —Todos estos años traté de convencerme de que, de alguna forma, eras mejor que Konstantin, mejor que Zurab, que tenías límites, pero ahora veo que eres peor que ellos, papá. «Un hombre que arruina a su propia familia, ¿de qué no es capaz?». Eso fue lo que te dijo Lebedev aquella noche, ¿lo recuerdas?


    Sus ojos verdes adquirieron un brillo diabólico. 


    —De acuerdo. Soy un hijo de puta avaricioso, pero he conseguido mis objetivos. No se llega tan lejos en la vida siendo blando y teniendo escrúpulos, Sofya Lyonya. Si quieres un consejo, aquí te va: no tengas piedad de nadie… 


    —¡No quiero tus consejos de cómo ser un maldito gáster asesino! —grité—. Jamás voy a perdonarte por lo que sucedió, ¿me entendiste? No me importa si fue un accidente. Escúchame bien, papá: Jamás olvidaré el hecho de que tú nos destruiste del mismo modo en que lo hiciste con los Dorodin, con tanta gente. 


    Entrecerró los ojos.


    —¿Los Dorodin?


    —Sí, ¡los Dorodin! —asentí con la cabeza—. Ellos, que me acogieron todo este tiempo. Alexandr, Fedor, Yulia, Nazar… me dieron un hogar, protección, apoyo. Me mostraron cómo es una familia de verdad, no esta mentira que somos tú y yo, papá. 


    —Y con charlatanería emocional compraron tu lealtad, al parecer. 


    —No me interesa lo que creas. El caso es que ahora entiendo por qué ellos querían destruirte. —Mi padre parpadeó, asombrado—. Sí, fueron los Dorodin. Ellos te entregaron a Lebedev, como tú lo hiciste con tu propia familia. Lo hicieron para salvar a Yulia. Créeme que si hubiera podido, si hubiera sabido quién eras en realidad, yo misma les habría ayudado. ¿Qué te parece eso? 


    —Voy a matarlos a todos —dijo entre dientes.


    —No. Ya no puedes. No eres el Leonid Toropov de otros tiempos, el orgulloso vor, el todopoderoso. Ahora solo tienes esta madriguera y tus obras de arte que no te sirven para nada. ¡Estás solo! —sacudí el arma, enloquecida—. Y no estás bien de la cabeza. No puedes hacer nada. Este es tu castigo, saberte vulnerable, sin un solo acólito esperando tus órdenes, sin poder. ¡Eres un rey sin corona ni reino!


    Mi padre me dio la espalda. Se dejó caer en el sofá Luis XV con un gesto de extenuación que no correspondía a un hombre de su edad. De pronto vi en su rostro un destello de melancolía, de rabia, de ausencia, y supe que con mi lengua había dado en el blanco. Lo había herido justo donde más le dolía. Había atacado su punto débil, pero también había despertado a la bestia despiadada que vivía bajo su piel. 


    —No me entendiste, Sofya —jadeó después de un momento.  


    Le miré, confundida. 


    —¿Eh? 


    —No me entendiste —repitió con una serenidad que me erizó los vellos del brazo que sostenía la pistola—. No se suponía que sucediera de ese modo. Tendrías que haber muerto tú también en ese atentado. La orden era que nadie quedara vivo, ni siquiera tú. 


    Ahí estaba su revancha. 


    Un dolor insospechado me atenazó el alma, me rompió por dentro como un cascanueces gigante, triturando mis órganos, mis huesos y aquella parte mía que no era física pero que dolía tanto como cada uno de mis nervios. 


    Creí haberlo visto todo, saberlo todo. Creí estar lista para cualquier reacción o contraataque por parte de él, pero no fue así. Su verdad me horripiló, aunque sinceramente, no me sorprendió. 


    ¿Quién era aquel hombre y por qué lo había llamado “papá” por diecinueve años? ¿Cómo es que nunca logré ver su verdadero rostro? 


    —Maldito —sollocé, parpadeando para poder ver a través del espeso velo de lágrimas—. ¿Cómo puedes ser tan cruel… tan malvado? 


    —Supongo que es el resultado de años de incansable práctica —suspiró.


    Lo vi sentado en el sofá, con las piernas cruzadas y la misma mirada fría e indolente que era su marca personal. Todo mi cuerpo se estremeció de horror, de asco, de todo lo malo que había en mí y que no sabía que tenía.


    —Te odio —rugí desde mis entrañas. 


    —Ya no importa —susurró—. Yo tampoco quería ser tu padre, ni el marido de Svetlana. Un hombre como yo no debería tener familia, ni afectos. Hace años entendí por qué los hombres de honor más fundamentalistas rechazan la idea de construir una familia. 


    —Debiste haberlo sabido antes de conocer a mi madre —gruñí.  


    —Konstantin quería un heredero, alguien a quien modelar para que fuera un futuro vor. Por eso te odiaba, porque en vez de un chico fuerte y determinado, habías nacido tú, una frágil y tonta matrioska. 


    —Ahora lo entiendo. —Asentí con la cabeza—. Los odio a los dos… 


    —Adelante, hija —dijo con la serenidad de un psicópata—. Dispárame. Acaba con este hombre que lo ha perdido todo, incluso su orgullo; este hombre condenado a morir contemplando sus pinturas en un agujero a cien metros bajo tierra. Dispárame y deshazte del último eslabón que te une a un linaje de patibularios, aunque muy en el fondo, siempre sabrás de dónde vienes.


    Cerró los ojos y se recostó en el respaldar del sofá con un gesto de estoicismo. Respiré hondo y de nuevo apreté mis dedos alrededor de la pistola. Lo apunté. Me preparé para disparar. Volví a tomar aire mientras él esperaba por mí, silencioso. 


    Solté un gemido de desconsuelo al descubrirme incapaz de accionar un arma contra el hombre que me había dado la vida, el mismo al que había llamado “papá”.


     Simplemente no podía. Aunque éste fuera una alimaña, no podía hacerlo. 


    —¿Qué pasa, hija?


    —¡No me llames así! —lloré.


    —Parece que no eres una Toropov después de todo. La sangre de mi sangre habría tomado cualquier vida para vengarse por el ultraje del que has sido víctima, y habría actuado sin mediar palabra.


    —Dime algo, Leonid Toropov —gruñí y lloré al mismo tiempo—. En toda tu vida ¿amaste a alguien? ¿Amaste a alguien que no fueras tú mismo? 


    Él se rio.


    —El amor es un lastre, igual que el miedo y la culpa, por eso no me permito sentir nada de eso —torció el gesto—. El odio en cambio es liberador, es un motivo para hacer casi cualquier cosa. Es lo único que necesitas para hacer bien mi trabajo. Mírate, Sofya Lyonya. El odio te hará matar a tu propio padre. ¿Entiendes lo que digo?


    Sacudí la cabeza, horrorizada por cada palabra que escuchaba. 


    —Y esa pintura robada que tienes en tu dormitorio, la de Jesús en el Mar de Galilea, ¿la posees solo porque es increíblemente exclusiva o porque crees un poco en el mensaje que transmite?  


    Mi papá se volvió a recostar en el sofá, pensativo. 


    Pensé que no respondería, pero al cabo de unos minutos lo hizo.


    —Solía sentirme como el Mesías en los peores momentos, cuando todos en la organización eran pesimistas —comenzó a hablar con un deje de añoranza—. Me tenía una confianza increíble, sabía que podría con lo que fuera, que haría que la Solntsevskaya brillara por encima de todas las mafias y que nos convertiríamos en algo más. Sabía que llevaría a nuestra hermandad más lejos que nadie, y eso solo lo conseguiría siendo presidente de Rusia. Tenía esa fe.


    —¿Fe? ¿En serio? —mascullé sarcástica. 


    —Sí. Aunque te cueste trabajo creerlo, Sofya, soy un hombre de fe. 


    Sus ojos brillaron intensamente al decir aquello. Entonces, los vellos de todo mi cuerpo se erizaron con violencia, presintiendo lo que estaba por venir. 


    Se puso de pie y caminó hasta el escritorio. Abrió el cajón y sacó su pistola. Quitó el seguro y se la llevó a la sien mientras hablaba serenamente. 


    —Soy un hombre de fe… sin esperanzas.


    —¡No, papá!


    Mis gritos quedaron ahogados por el estallido de un disparo.


    Mi padre, muerto en el acto, cayó al suelo con un estruendo. Solté la pistola, el collar y corrí hasta él. Allí, junto a su cuerpo inerte y agujereado en la sien, lloré como solo lo había hecho junto a la tumba de mi madre. 


     


    En el bunker el tiempo era impreciso, borroso, confuso. Ni siquiera recordaba cuántos días habían transcurrido desde mi llegada o cuánto tiempo llevaba ahí sentada en el suelo. 


    ¿Habían sido semanas? ¿Meses?


    Ni siquiera el sueño era un referente para contar el número de días. El insomnio jugaba en mi contra, igual que los pensamientos obsesivos. Ya ni siquiera podía fiarme de mi cuerpo o del reloj. La falta de luz del sol lo había cambiado todo, había convertido las noches en días y los días en noches. Cuando leía que eran las seis no estaba segura de si era de la mañana o de la tarde. Y lo peor era que ni siquiera me interesaba saberlo. 


    ¿Cómo iba a notar el paso del tiempo así? 


    Mi padre estaba muerto. Su cuerpo había caído por su propio peso hasta chocar contra el suelo. La sangre que brotaba del lateral de su cabeza había empapado la alfombra y empantanado todo el salón. El impacto de la bala había salpicado el muro y el Canaletto, que estaba arruinado. Sé que Leonid Toropov se habría enfurecido si pudiera ver su precioso cuadro destruido, rociado de sangre y sesos. 


    Jamás había visto tanto el color rojo. Estaba segura de que en otras circunstancias estaría asustada, que me sentiría indefensa y con las náuseas a flor de piel, pero ahora mismo no sentía nada. Mis lágrimas se habían secado, mi rabia se había apaciguado y mi dolor ahora mismo me parecía lejano. Era extraña aquella sensación de existir por existir; ese estado límbico, carente de emociones y lleno de absolutamente nada. Ya no podía llorar, ni odiar. Era como si todos los sentimientos que me habían poseído al mismo tiempo cuando encontré el collar entre el botín de mi padre me hubieran robado la capacidad de sentir, de pensar, de vivir, dejando un vacío inexplicable.


    ¿Qué debía hacer ahora? ¿Seguirlo y acabar de barrer de la faz de la tierra el linaje de los Toropov y de los Semenenko? ¿No sería más fácil así? ¿No sería el mundo un lugar mejor sin nosotros? 


    Miré la pistola que había quedado olvidada en el suelo y ni siquiera tuve la determinación de tomarla. Suponía que yo, Sofya Toropova, estaba tan vinculada a la vida que cualquier idea suicida estaba fuera de mi sistema. Quizá yo no era lo suficientemente valiente —o cobarde— para hacer algo así. 


    Eventualmente me puse de pie, no sin gran dificultad. La visión de mi padre muerto, sumido en un charco de sangre, me revolvió la bilis y me recordó a mi madre el día del accidente. 


    En qué circunstancias tan distintas habían dejado este mundo mis padres, me dije con un acceso de cinismo. 


    Tomé el collar de Catalina La Grande, aquella joya maldita, y la lancé al lado de su cuerpo. Imaginé que aquella era una jugosa propina para el demonio que osara llevárselo al inframundo.


     


    Sin saber muy bien qué hacer, adonde ir, cómo proceder, dejé el salón. 


    Debía dejar aquel lugar cuanto antes, o terminaría siendo tragada por el bunker y su malévola atmósfera atemporal. Fue así como, una vez más, apreté el crucifijo de mi mamá —mi única posesión en el mundo— y puse un beso en él. 


    Cerré detrás de mí la puerta metálica. Avancé hasta el ascensor, pero en cuanto vi el Mercedes, me convencí de que saldría mucho más rápido del bosque a bordo de aquel monstruoso todoterreno. 


    Sin detenerme a pensarlo demasiado, busqué las llaves, me introduje en el vehículo, me puse el cinturón de seguridad y encendí el motor. El tablero marcaba las siete y cuarenta y dos de la mañana. Rodé hasta acercarme al túnel situado al fondo del estacionamiento, que tenía el tamaño de la boca del subterráneo, y encendí las luces. Guiada solo por mi instinto, avancé siguiendo el camino incierto que se me mostraba delante. Tan incierto como mi vida, como mi futuro. 


    Y otra vez llegó la imagen de Nazar a mi cabeza, nuestros momentos juntos, nuestras risas compartidas. Su voz. Imaginé que me animaba a seguir, que me repetía que no tuviera miedo y que fuera cuidadosa. Cuánto deseaba que aquella voz en mi cabeza fuera real.


    El G63 comenzó a ascender por una espiral, así que controlé la velocidad sin notar que mis manos sudaban alrededor del timón. Rodé y rodé en aquella vasta oscuridad, armada de paciencia, pero muerta de miedo. El auto subió hasta llegar a un terreno plano y cerrado por muros que parecían de concreto. Allí me detuve. 


    Entonces, antes de que decidiera mi próximo movimiento, una compuerta se abrió y la luz del sol que no había contemplado desde hacía días —o semanas—, se derramó sobre mí con su cálida caricia. Entrecerré los ojos, pero cuando estos se volvieron a acostumbrar por la luz natural, me dejé cegar.


    Entonces pisé el acelerador y salí de aquel jodido agujero sin mirar atrás.


     


    Gasolina. Me había quedado sin gasolina. 


    Después de rodar un buen tramo, buscando instintivamente poner la mayor distancia entre el bunker soviético y yo, los letreros de la autopista me develaron que me encontraba cerca de la ciudad de Gagarin. Tras meditarlo —no por mucho tiempo—, decidí que cruzaría hacia Ucrania y que dejaría Rusia para siempre. Allí encontraría mi destino, una vida donde los enemigos de mi padre no supieran de mí, donde el pasado no me atormentara. 


    Pero tenía un problema: la aguja del combustible del G63 estaba en su nivel más bajo. Mis aspiraciones habían sido frustradas. 


    Maldije no haber sido lo suficientemente previsora como para traer dinero, un teléfono celular, algo que pudiera vender, o haber tenido la lucidez como para elaborar un plan sensato. 


    Me encontré varada en la vía, sin dinero, sin un norte y sin nadie que viniese a salvarme. Debía recordar que estaba sola, que ahora dependía de mí misma y que yo debía labrar mi camino sin esperar la ayuda de nadie.


    Para colmo, una patrulla policial se detuvo en la orilla de la carretera, con lo que sentí un escalofrío subirme por la columna vertebral. El oficial, un tipo corpulento, barrigudo y la cara hinchada y rosada, caminó hasta mí con aplomo. El hombre me exigió los documentos del auto, mi identificación y un sinfín de cosas que no pude mostrarle. 


    Maldije de nuevo mi suerte. 


    De inmediato confesé que no tenía nada de eso, y como ni siquiera podía echar mano de mi audacia para mentir, opté por quedarme callada. 


    —¿Puede decirme al menos su nombre, señorita?


    Sacudí la cabeza. 


    El compañero del oficial, un tipo más delgado y mirada sagaz, entornó los ojos al ver mi gesto temeroso. Se dio la vuelta y habló a través de su radio. No conseguí escuchar lo que decía, pero claramente hablaba de mí.


    Sentí verdadero terror cuando el primer hombre me pidió que me subiera a la patrulla. Me dijo que me llevaría a la comisaría, donde sería interrogada. 


    No le creí una sola palabra. Dios sabía que la Mafia Roja tenía infiltrados en la policía, en el ejército, en los juzgados, hombres que llevaban a cabo un trabajo repugnante para facilitar las operaciones de la organización. Ellos eran sus soldados y por dinero eran capaces de entregar a sus madres en manos de los jefes, si éstos se las solicitaban. 


    Sin más argumentos, sin razones ni esperanza, tragué saliva y me subí al auto. El camino se me hizo largo, espantoso, desesperante, y no ayudaba el hecho de que los dos hombres no hubieran pronunciado una sola palabra en todo el viaje. Muy pronto descubrí que el sendero que habían tomado no podía conducir a la ciudad, más bien parecía la vía hacia una zona de casas de campo. 


    Me despegué del asiento y contemplé con un nudo en la garganta los árboles que bordeaban el camino de tierra; eran altos y sus hojas filtraban la luz del sol. Me sentí por un momento en la finca de Tula, paseando a caballo con Nazar bajo un dosel de ramas; lanzando pequeñas piedras al lago que rebotaban sobre el agua e iban a parar al fondo; nadando para ver quién llegaba más lejos; besando su frente húmeda y rodeando su torso con mis piernas con tanta fuerza que parecíamos fundirnos entre sí, y luego con el agua. 


    Cuando estuviera a punto de morir, recordaría aquel episodio feliz, aunque hubiera sido una mentira. Besaría su nombre y lo alabaría con mis labios.


    «Nazariy». 


    El auto se detuvo y de golpe volví a la realidad. 


    El policía que había hablado a través de la radio fue primero en bajarse, seguidamente se inclinó hacia mi ventanilla abierta y me lanzó una mirada lastimera. El otro, por el contrario, se quedó inmóvil al timón, como si no quisiera voltear a verme. Como si se rehusara a ser testigo de lo que pasaría conmigo después.  


    Por supuesto que no estábamos en una comisaría. Aquel era el patio trasero de una casa sencilla, rodeada de árboles, escombros y un par de autos convertidos en chatarra. Escuché a un par de perros ladrar y me temblaron las piernas. 


    —¿Qué es este lugar? 


    —Paciencia —dijo el policía—. Ya vienen por ti. 


    Apreté los dientes.


    —¿Vienen por mí? ¿A quién van a entregarme?


    —Ese no es mi problema. Puedes esperar en el auto hasta que ellos lleguen.


    Dejé de respirar.


    —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 


    —Gente que hace semanas te busca hasta por debajo de las piedras —respondió inexpresivo—. No sé quién eres, muchacha, pero parece que tienes algo que ellos quieren y no se marcharán hasta conseguirlo. 


    —¡Hijo de puta! —grité. 


    Decidí que me desquitaría con aquellos hombres, funcionarios corruptos, crueles e indolentes, y empecé a patear repetidamente el asiento. Entonces, un sonido de motor interrumpió mi infructuosa lucha. Me volví para ver cómo una Mercedes G Wagon con los vidrios polarizados se acercaba hasta adonde nos encontrábamos. 


    El auto, intimidante, se detuvo detrás de la patrulla.


    Mis manos heladas temblaron y se convirtieron en garras que se clavaron en el plástico del asiento, como si así pudieran impedir que me llevasen, solo Dios sabía adónde, para que el verdadero inferno comenzara. 


    Me pregunté si aquel que estaba a punto de salir del auto era el mismísimo Yablokov, el nuevo vor de la Mafia Roja o uno de sus perros guardianes… pero mi sorpresa fue abrumadora cuando la persona que menos hubiese imaginado vino corriendo hasta mí con una mezcla de alivio y felicidad. 


    Nazar…
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    Nazar


     


    Finalmente la había encontrado. 


    Cuando vi a Sofya salir sana y salva de aquella patrulla policial, sentí un alivio indescriptible. Fue como si hubiera estado aguantado la respiración por un mes y al fin pudiera volver a tomar aire. La atrapé en mis brazos y escuché su llanto contra mi pecho mientras le repetía una y otra vez que todo estaría bien. 


    Había movido cielo y tierra para hacer posible aquel momento. Los Dorodin, con la ayuda de la DDA y sus contactos, habíamos seguido la pista de Sofya desde que abandonó la finca hasta el momento en que aquella avioneta donde viajó con dos hombres aterrizó cerca de Svishchevo, al oeste del país. 


    Y allí la habíamos perdido. 


    Nos contactamos con todos los organismos de seguridad en cincuenta kilómetros a la redonda del aeropuerto y desembolsamos una enorme cantidad de dinero bajo cuerda para que iniciaran una búsqueda urgente en cada punto de control vial, cada aeropuerto, cada estación de trenes y autobuses. Acompañado de Kolya, quien se ofreció a ayudarme en mi búsqueda, me instalé en una casa de alquiler en Svishchevo, y juré quedarme ahí hasta hallarla. 


    Mi temor más grande era que Yablokov, el nuevo vor de la Mafia Roja, de acuerdo con averiguaciones de la DDA, la hubiera engañado y capturado para obtener información de Leonid Toropov, sin embargo, había sido tan fácil acceder a todo su itinerario que terminé convencido de que no había sido la Mafia Roja la que se la había llevado sino un Leonid Toropov venido a menos. 


    Cuando recibí la llamada de la policía de Gagarin informando que habían hallado a una chica con la descripción de Sofya conduciendo un Mercedes G63, supe de inmediato que se trataba de ella. Me dije con el corazón latiendo de impaciencia y esperanza que mi chica había conseguido escapar de sus captores. 


    Me había tomado casi un mes encontrarla. 


    Tras subirla a la G Wagon y entregar la recompensa a los policías, la llevé a la casa de alquiler. Hablé durante todo el trayecto, le conté todo lo que había hecho para hallarla, pero no quise abrumarla con preguntas. Además, ella estaba extrañamente silenciosa. Tuve miedo de que la hubieran lastimado, y solo pensarlo me rompía el corazón. Me llenaba de ira. 


    Cuando llegamos, la llevé a la habitación, le preparé un baño caliente y le pedí al ama de llaves que le preparara algo de comer. La observé detenidamente cuando nos quedamos solos en el dormitorio: estaba pálida, delgada… y sucia. Sus hermosos ojos azules lucían apagados, vacíos. Noté una mancha de sangre en el borde de su zapato y la miré horrorizado. 


    —Sofya, mi amor, ¿dónde has estado? 


    Ella no contestó, pero cuando quise dejarla a solas para que pudiera asearse, se negó a soltarme. 


    —¡No! Nazar, no te vayas, por favor —suplicó mientras se prendía de mi brazo.


    Después de eso, no me despegué de ella un solo segundo, ni siquiera cuando se metió al baño. Le desvestí delicadamente y la ayudé a meterse en la bañera. Miré su cuerpo desnudo y me fijé en que no tenía moretones ni marcas de violencia. Sus manos solo estaban sucias y sus uñas, intactas. El cabello rubio era una maraña.


    Tomé una esponja, jabón líquido y comencé a limpiar su cuerpo, a remover todo el sudor y suciedad mientras una canción sonaba en el aparato de sonido. 


    —Sofya, tienes que decirme algo —susurré. Ya no podía soportar aquel silencio desgarrador—. Sé que tu padre fue a buscarte. Leí las notas en tu bolso. ¿A dónde te llevó? ¿Y qué te sucedió? Estás tan delgada… ¿Tu padre está muerto? ¿De quién es esa sangre en tu zapato? Por favor, cariño, tienes que decirme qué ocurrió o voy a volverme loco. 


    Ella se tomó su tiempo para volver a hablar, y yo esperé con la paciencia que no tenía mientras seguía tallando suavemente su espalda con la esponja. 


    —Fue él —dijo al fin con un hilillo de voz y yo la miré intrigado—. Él mató a mi mamá. Leonid Toropov, ese monstruo del infierno, la asesinó, solo para escalar más alto en la Mafia. Cuando lo encaré… me dijo que también quería matarme a mí… y luego se disparó delante de mí. Ahora sí está muerto, Nazar.


    Me congelé mientras la escuchaba. 


    Sofya me contó cómo Goga Maksimenko, el antiguo hombre de confianza de su padre, la engañó y raptó con el único propósito de usarla como brújula y llave del búnker secreto de Toropov, situado en una zona boscosa de Svishchevo. Cuando arribaron a la fortaleza subterránea, se encontraron con que Toropov, a quien Maksimenko creía muerto, estaba más vivo que nunca y había ocupado el escondite. Desde luego, el vor no le perdonó la vida al traidor. Mientras tanto, Sofya, movida por el afecto y la compasión hacia su padre, se quedó con él para cuidarlo, dado que Toropov mostraba señales de tortura y comenzaba a manifestar indicios de alguna condición psiquiátrica. Tras pasar semanas en el refugio de construcción soviética, Sofya descubrió entre el botín de objetos de arte y joyas del antiguo vor de la Solntsevskaya el collar que le arrebataron el día del atentado a Konstantin Semenenko, prueba irrefutable de que aquella operación había sido orquestada por él con la supervisión de Zurab Lebedev. Cuando ella lo enfrentó, Toropov no negó sus acusaciones, y en cambio le confesó que la muerte de Svetlana Toropova, incluso la de su hija, eran parte del objetivo. Finalmente, Sofya presenció como su perturbado padre se ponía la pistola en la sien y se disparaba. 


    La abracé mientras dejaba que llorara, la calmé con mis palabras, con mi voz, a pesar de mi propio pasmo. Una chica de diecinueve años no debería vivir lo que Sofya había vivido el último mes… lo que había sufrido toda una vida. 


    —Tenemos que volver a ese lugar —dijo de pronto.


    —¿Volver? ¿Para qué? —protesté—. No voy a dejar que regreses a ese infierno. 


    —Hay que sacar el cuerpo de Leonid, las obras de arte, los documentos y destruir ese maldito bunker. Solo yo sé cómo entrar. Tenemos que volver. 


    —Sofya…


    —¡Por favor! 


    —La gente que contratamos se encargará de eso. No te preocupes. Si necesitan de ti nos lo dirán de inmediato.


    Llené mi mano con champú y luego la pasé por su larga cabellera rubia. Masajeé su cráneo, peiné sus hebras con mis dedos y ella cerró los ojos.


    —¿Quieres darle cristiana sepultura al cuerpo de tu padre?


    Se encogió de hombros.


    —Es lo correcto, ¿no?  


    —No está mal admitir que lamentas lo que le sucedió. Es tu padre.


    —Ahora mismo no quiero pensar en eso —sacudió la cabeza—. No quiero pensar en un funeral, en un entierro… en que todo estos años formé parte de una familia de delincuentes, de asesinos... Quiero olvidar —sollozó.


    —De acuerdo. Yo me encargaré de todo, ¿está bien? —Asintió con la cabeza, y su gesto tan triste y desvalido me rompió el corazón—. Debo contarle todo esto a Sacha. Lo entiendes, ¿verdad? —Volvió a mover la cabeza en señal de aceptación—. Sofya, todo estará bien. Volveremos a Tula mañana y a Londres la próxima semana. Podrás empezar la universidad en la primavera, tal como querías.


    —Pero Nazar, la Mafia tiene un nuevo vor y está haciendo de las suyas —dijo, tensa—. Se llama Yablokov. Maksimenko dijo que es un demente. Fue él quien mató a Lebedev y a Sonia…  


    —Lo sabemos. —Ella me miró asombrada—. Sacha nos lo contó el día de tu marcha. La gente que trabaja para nosotros, la DDA, lo averiguó. Tarde, pero lo hizo —solté con un deje de sarcasmo—. Ese tipo no solo mató a Sonia y a Lebedev, también arrasó con todos los colaboradores de tu padre que habían quedado vivos, y los más cercanos a su antiguo jefe. Parece que su primera medida de gobierno fue realizar una limpieza en la organización. Pero lo extraño es que hace un mes empezó a matar a miembros de algunas familias contribuyentes, gente que no tiene nada que ver con la Mafia, aun no sabemos por qué razón. Sacha creyó que lo mejor era mantenernos en Tula hasta que la DDA averiguara más, pero yo tenía que venir por ti. —Ella parpadeó—. Hace unos días, mi hermano recibió una carta, se reunió con uno de los hombres de Yablokov, pagó un nuevo tributo, y de esa manera nos compró otro año de paz.  


    —Dios mío —suspiró ella, pensativa—. Eso era lo que él solía hacer para darnos la buena vida que teníamos. Extorsionaba, intimidaba, pedía un tributo a cambio de paz. Jugaba con el miedo de las familias…  


    —Ya no importa. —Me las apañé para sonreír, aunque por dentro me desmoronaba—. Se ha ido para siempre de nuestras vidas. El caso es que podemos regresar a Londres y empezar de nuevo. Sacha y Bianca volverán a Miami; Yulia y Kolya se irán un tiempo a Los Ángeles, ya que Kolya empezará a pelear en la UFC; Fedor y Gemma se quedarán en Londres a esperar el nacimiento de su hija. Y tú y yo… 


    —¿Tú y yo, qué, Nazar? —quiso saber con voz inexpresiva.


    —Tú y yo… estaremos juntos.


    No esperaba aquella mirada incrédula que me lanzó, ni ese brillo cínico en sus ojos. Sofya padecía por algo más allá del terrible descubrimiento sobre la muerte de su madre y el suicidio de su padre delante de sus ojos. 


    ¿Pero qué era eso que la aquejaba? 


    —¿Por qué? 


    —¿Por qué? —repetí, dejando escapar una risa sarcástica pero también un poco nerviosa—. ¿Qué clase de pregunta es esa? 


    —¿Por qué viniste a buscarme? —Me habló con frialdad—. ¿Por qué te tomaste tantas molestias para encontrarme? 


    —Maldita sea… —Me puse de pie—. ¿Qué quieres que te diga? No podía dejarte, aun cuando me heriste al mentirme, al esconderme esas notas, al salir corriendo detrás de Leonid Toropov. Me heriste, Sofya. Pero suponía que tú misma debías darte cuenta de que él no es la clase de persona que debes tener en tu vida. —Sacudí la cabeza, tratando de calmarme, dado que estaba consciente de que ella aun se encontraba sensible por todo lo que había tenido que vivir—. Pero nada de eso me importa ya. Estoy feliz de que estés con vida, de haberte encontrado. 


    —Nada de esto tiene sentido —sollozó de pronto—. Me odiabas cuando me conociste, ¿recuerdas? Me llamaste «engendro del diablo» y desde ese día no hiciste más que recordarme mi origen y el hecho de que mi sangre está podrida. Rechazabas mi presencia, me querías lejos. ¿Por qué viniste a rescatarme? 


    Sus palabras me dejaron atónito. No sabía qué ocurría. 


    ¿Por qué ella escogía aquel momento para recordar nuestro bochornoso inicio?


    —Sofya, por el amor de Dios. Ha pasado mucho desde eso. Somos otros, las cosas han cambiado. 


    —¿Cómo han cambiado? —insistió—. Las cosas no pueden cambiar, Nazariy. ¿Cómo carajo vas a cambiar el hecho de que soy la hija de Leonid Toropov y la nieta de Konstantin Semenenko? Dos seres despreciables que le han hecho daño a tanta gente, incluida tu familia. Ni siquiera tú puedes cambiar eso.


    —¿Qué es lo que ocurre? —exigí, impaciente—. Dímelo. Sé que hay algo más. Vamos, ten el valor de decirme exactamente qué está pasando.


    Sofya se pasó las manos por el rostro buscando barrer las lágrimas que había derramado, pero la humedad de éstas no hizo más que empapar todavía más su cara pequeña, transfigurada por el llanto.  


    —La noche en que me fui quería mostrarles las notas a ti y a tus hermanos —susurró—, quería responder con gratitud a su gentileza, a su protección. Es cierto que cuando recibí la primera, en el orfanato, pensé en volver a verlo y ayudarlo, en caso de que lo necesitara, pero nunca fue mi intención volver con él. Después de recibir la segunda nota, el mismo día que tú me acompañaste, lo pensé bien, y preferí hablar con ustedes antes. Confiaba en que encontrarían una solución y serían justos con él. Entonces fui al despacho de Sacha. La puerta estaba entreabierta, así que escuché parte de la conversación. Me enteré de que fueron ustedes quienes entregaron a Lebedev las evidencias del desquiciado plan de mi papá. —Me quedé paralizado y horrorizado—. ¡Así es, Nazariy! No podía creerlo. Habían sido ustedes los que ocasionaron todo; la llegada de ese hombre, la muerte de Olesia, el incendio en mi casa y el fin de mi vida tal como había sido. Los odié a todos en ese momento, los culpé de todas mis desgracias. 


    »Pero luego, escuché algo incluso peor, algo que sí me desgarró por dentro: Sacha dijo que te había pedido que te “acercaras” a mí, con toda seguridad para que te revelara cosas sobre mi padre. Cuando dijo “acercaras” en realidad se refería a que me sedujeras, ¿verdad?  


    Cerré los ojos, invadido por una sensación de vergüenza, de náuseas. 


    —Sofya, las cosas no son como imaginas.


    —Creo que sí lo son —gruñó—. «¿Qué clase de aporte haces, Nazariy, si ni siquiera puedes seducir a una mujer para proteger a tu familia?». —Citó aquellas horribles palabras de Sacha, y yo sacudí la cabeza, rechazándolas—. Lamento no haber sabido más cosas sobre Leonid Toropov para poder revelártelas —continuó, sarcástica—. Lamento no haberte sido útil. 


    Al fin lo entendí. 


    —Por eso te fuiste. 


    —Esa fue la razón para que cambiaras conmigo —siguió atacando—. Por eso ya no eras hostil, ni cruel. Por eso me besaste, por eso empezaste a ser tierno. ¡Me engañaste! ¡Me usaste, Nazar! —La voz se le quebró—. Sé que lo hiciste para frenar al monstruo de mi padre, y ahora entiendo que esa fue una buena razón, pero el golpe que me diste fue... ¡No voy a perdonarte!


    —Sofya, escúchame un momento… 


    —No hay necesidad de seguir fingiendo que sientes algo por mí. 


    —¡No estoy fingiendo! —grité exasperado—. ¡Esto que siento no es una mentira! Lamento que hayas escuchado esa conversación y hayas malinterpretado todo.


    —¡Yo sé lo que oí!


    Me arrodillé junto a la bañera.


    —Oíste que Sacha me acusó de no haber conseguido nada de ti, pero lo que no sabes es que yo jamás acepté su petición de usarte. Rechacé acercarme a ti para extraer información y lograr que te pusieras de nuestro lado. No quería hacer tal cosa. ¡No podía! ¡No puedes acusarme de eso! ¡No tienes pruebas! 


    Ella estudió mis palabras un momento.


    —Pero… cambiaste de un día para otro.  


    —¡No fue de un día para otro, mentirosa! —Suavicé mi tono—. Yo viví un proceso complejo, incómodo y extraño. Mi propio proceso. No sé cómo ni cuándo, pero un día empecé a verte distinto, para mi sorpresa… y disgusto. No puedes culparme por haberte conocido de verdad y darme cuenta de que no eras la piraña que creí. —Sofya arrugó el ceño adorablemente y trató de decir algo, pero era como si no encontrara las palabras—. Por eso te pedí tiempo, ¿recuerdas? Tiempo que luego no necesité, porque esto que empecé a sentir era… más veloz que yo.


    Sus labios temblaron.


    —Nazar… ¿es verdad eso que dices?


    —Es la verdad más absoluta de toda mi puta vida —confesé—. Eres extraordinaria, eres dulce, generosa y transparente. No hay nada corrupto en ti, Sofya. Todo lo que tocas lo haces mejor, incluyéndome. Todo este tiempo estuve ciego de ira, de dolor. Necesitaba culpar a alguien de lo que le ocurrió a mi mamá, y cometí la estupidez de elegirte a ti para eso. Que error. No fui inteligente, ni justo contigo. Y estoy arrepentido de eso. —Tomé su mano con delicadeza, y ella me lo permitió—. Sí soy culpable de algo: de no haber visto la hermosa persona que eres. Solo espero que puedas perdonarme.  


    Ella se humedeció los labios con la lengua.


    —Nazar… mi origen… —bajó la cabeza, pero yo la insté a que volviera a alzarla poniendo mis dedos bajo su delicado mentón.


    —No me importan ellos —suspiré—. Te amaría aunque fueras la hija de Lucifer. No eres de ninguno de ellos, Sofya, eres mía.  


    Ella me miraba con sorpresa y los ojos empapados de lágrimas; lágrimas que caían en picado hacia el agua de la bañera, donde morían ahogadas. Parecía una hermosa sirena atrapada en una red. Sonreí y luego besé sus labios con lentitud. Su dulzura, su increíble suavidad, volvieron a dejarme maravillado. 


    —Tuya —asintió vigorosamente.  


    Nuestras frentes se tocaron y brindaron soporte la una a la otra.


    —Sé que sabes lo que se siente perder a quien más amas… y eso es lo que nos ha unido. Conocemos el dolor del otro, porque es el mismo, no importa de qué lado estemos. Pero ¿quieres saber algo, preciosa? Ya hemos sufrido bastante. Sé que estás tan cansada como yo. Ya va siendo hora de dejar que las cosas hermosas comiencen a suceder. 


    Sofya sonrió con un rastro de tristeza. 


    —Cuando vi muerto a mi papá —susurró—. Pensé en irme también… Creí que nadie me estaba esperando fuera de ese bunker, que no había razones para volver… pero entonces pensé en ti, Nazariy. Mi única razón para emerger de nuevo era volver a verte. —La miré asustado y conmovido—. Te amo. Aunque no me amaras de vuelta, aunque no hubieras venido por mí, aunque me odiaras, te amo. 


    En vez de responder con palabras, volví a besarla. 


    Mi boca la reclamó con apremio, con hambre. Sofya era mi más ferviente necesidad, era mi debilidad y extrañamente, también mi fortaleza. Jamás me había sentido tan protector con nadie, ni siquiera con mi hermana, y aquella era la más irrefutable prueba de que la amaba. 


    Besé sus labios, me adentré en su boca con mi lengua, acaricié su interior con una fuerza y una delicadeza que apenas tenían sentido en un beso. Ella se abrazó a mí con fuerza, empapándome con el agua de la bañera. Su cuerpo desnudo presionando contra el mío y aquellos besos tan enardecidos echaron combustible a mi deseo. 


    Me deshice de la camiseta y de los zapatos como si estuvieran prendidos en llamas. Sofya me ayudó a bajarme los pantalones, que aparté de una patada, y luego el bóxer. Me sumergí en la bañera, y luego ella vino hasta mí, sentándose a horcajadas en mi regazo. La atraje a mí con mis brazos, con mis besos y con mis ganas.


    Sentí su mano bajar tímidamente por mi vientre hasta llegar a mi miembro, que se estremeció, listo para ella. Cerrando la palma sobre él lo acarició con cuidado, pero también con resolución. La ayudé pacientemente, demostrándole cómo debía hacerlo. Entonces dejé escapar un jadeo dentro de su boca. Ella se apartó para mirarme, y en sus ojos vi un amor infinito religado con un deseo arrollador.


    Mi boca buscó sus pechos llenos, redondos, con las areolas como pequeñas flores frescas. Devoré aquellos brotes y los estimulé con mi lengua, lamiéndolo de todas las formas que sabía. Ella se contoneaba suavemente, gimiendo y pegando mi cabeza a su pecho. Con la mano derecha, acaricié sus muslos y trepé despacio hasta su entrepierna. Cuando mi dedo medio cavó suavemente hasta encajar en su cálida y estrecha cavidad, Sofya emitió un sonido ronco de placer. Y así nos complacimos el uno al otro, indiferentes al charco que formábamos alrededor de la bañera, mirándonos con una suerte de locura. 


    Luego la atraje más a mí. Guie mi miembro hacia su suave abertura y bajándola poco a poco dejé que su calidez me engullera hasta la raíz. De esta manera volvió a quedar a horcajadas sobre mí, conmigo dentro de ella, alrededor de ella, y ansioso por ella. 


    Nos movimos juntos sin una pizca de delicadeza —más bien todo lo contrario— mientras volvíamos a saborear el placer de estar unidos. Sofya se meció contra mí sorteando la estrechez de la bañera, agarrándose a mis hombros y mirándome como una pequeña fiera. La tomé fuertemente de la cintura y le gorjeé palabras que intentaban describir mi placer y lo que ella me provocaba con cada uno de sus empellones. En uno de aquellos intentos se me escapó otro «Te amo», y ella lo atrapó dentro de su boca, como si quisiera atesorarlo.


    Con el aumento de nuestro placer vino el anhelado éxtasis. 


    Ella gimió, o más bien lloró, al tiempo que se movía con más vigor y sus ojos azules adquirieron un brillo líquido. Cuando sentí venir mi propio orgasmo, eché la cabeza hacia atrás y disfruté del exquisito espasmo que sacudió mi cuerpo. Me olvidé de toda precaución y me derramé enteramente dentro de ella, como si no hubiera un mañana.


    Sofya cayó en mis brazos, exhausta y temblorosa. La abracé con todo mi ser y besé su frente húmeda mientras mi pecho bajaba y subía al ritmo de una delirante respiración. 


    La bañera se había quedado sin agua y nosotros sin fuerzas para hacer otra cosa que no fuera retozar y repetirnos un tembloroso «Te amo».


     


    Debimos habernos marchado el día siguiente a Tula, pero resultó imprescindible pasar antes por el búnker de Toropov. La fortaleza concedía el acceso por medio de un complejo sistema de reconocimiento facial al que solo Sofya, como única superviviente de los Toropov tenía acceso, así que la DDA nos escoltó hasta el lugar cuyas coordenadas estaban grabadas en el crucifijo de la madre de Sofya. 


    Me negué rotundamente, pero después ella me hizo entender que no teníamos alternativa. Lo último que deseaba era hacerle pasar por el infierno de ver el cadáver de su padre pero, o ella lideraba la comitiva o el bunker se quedaría cerrado para siempre. Así que terminé aceptando. 


    Me quedé impresionado con las dimensiones del lugar, y la forma cómo la gente de Toropov había convertido un bunker de los tiempos de la Unión Soviética en un refugio moderno y ultraseguro, dotado de las comodidades más esenciales. Parecía el escenario de una película futurista.


    Al llegar, descubrimos el cuerpo de Toropov, bañado en sangre, junto al jodido collar de diamantes de Catalina La Grande. También contamos siete cadáveres, que habían sido lanzados en una especie de depósito. Uno de ellos era el de Maksimenko. También encontramos una cantidad obscena de obras de arte, joyas, armas, documentos de identidad falsos, dinero en efectivo y varias unidades con archivos de computadora. 


    —Santo Dios, solo imagina la cantidad de información que contienen estas cositas minúsculas —murmuró Kolya sacudiendo en su mano una pequeña memoria extraíble—. A Toropov le gustaba coleccionar evidencias del mal comportamiento de sus clientes del Kvartira.   


    —Mucha gente poderosa temblaría si supiera que todo esto está en nuestro poder —reflexioné.   


    —Nos matarían por esto, Nazar —dijo con seriedad—. Lo sabes.


    —Sacha sabrá qué hacer con todo esto.


    Los muchachos recogieron todo lo que pudieron, y con la autorización de Sofya, tomaron fotos, grabaron videos y almacenaron los documentos para que Sacha y Evgeniy Nikolaevich los examinaran minuciosamente. A través de una videollamada, el experto en seguridad cibernética de la DDA guio a uno de los soldados para que manipulase los controles del sistema y así conseguir que el acceso al bunker no dependiera de la presencia de Sofya. Ni bajo amenaza permitiría que ella regresara a aquel horrible lugar.


    Mi chica estaba aprensiva cuando llegamos al sitio, pero una vez cruzadas las puertas, demostró una templanza increíble. Era una mujer valiente y yo estaba supremamente orgulloso de ella. Tan solo apartó el rostro cuando entramos al elegante salón donde reposaba el cuerpo de su padre. Fue en ese preciso instante cuando la abracé y le susurré al oído que todo estaría bien. 


    Yo tuve que tomar la difícil decisión de mandar a levantar el cuerpo de Leonid Toropov para que fuera transportado y preparado antes de darle cristiana sepultura, dado que Sofya solo quería deshacerse de él. Estaba seguro de que, más adelante, ella recapacitaría y se sentiría culpable por no haber otorgado a su padre aquel último gesto de compasión. 


     


    Un día después finalmente volamos a la finca Tula. 


    Cuando Sofya bajó del helicóptero mi familia la estaba esperando para presentar sus sinceras condolencias. Sharik, un tanto menos formal, vino como un rayo y se enredó en nuestros pies, jadeando y moviendo la cola como un poseso. Sofya lo saludó y levantó en brazos cariñosamente. 


    Después de nuestra llegada, los Dorodin hicieron todo lo posible para hacerla sentir cómoda y parte de la familia. Se derramaron en mimos y atenciones, en especial Yulia, que estaba un tanto nostálgica por el inminente regreso a Londres y el viaje a Estados Unidos pautado para inicios del otoño.  


    De pronto, me di cuenta de que Sacha no había venido, y supuse que estaría fuera de la finca, o quizá se hallaba muy ocupado como para recibirnos en el helipuerto de la finca, como lo habían hecho los otros. De cualquier manera, tenía pensado hablar con él en privado y agradecerle por el apoyo durante la búsqueda de Sofya. Aunque al principio se había negado en redondo a poner sus recursos y aliados a mi disposición, terminó cediendo, consciente de que yo amaba a aquella chica. 


    —¿Dónde está Sacha? —pregunté a Bianca mientras caminábamos hacia la casa.


    —En el despacho. Hoy se siente un poco mal.


    —¿Mal? ¿Quieres decir que está enfermo?


    —Para nada, su salud es extraordinaria, gracias a Dios. Yo diría que está pensativo, preocupado, distraído —suspiró. 


    —Entiendo.


    La verdad era que no, no lo entendía. 


    Se suponía que la paz había regresado. Habíamos averiguado quién era el nuevo jefe de la Mafia Roja, habíamos pagado el tributo exigido y ellos, que sabían bien que los Dorodin éramos de sus mejores contribuyentes y que no les convenía fastidiarnos por todo un año, habían desaparecido de nuestras vidas. 


    ¿Qué podría ir mal ahora? 


    Vi a Sacha más tarde, durante la cena. Ciertamente, se veía un poco diferente. La última vez que hablamos había sido la noche anterior, cuando le rendí cuentas de la operación en el bunker, y para entonces no me había parecido tan distante. 


    Mi familia nos preparó una cena muy especial, y después de eso nos quedamos charlando y tomando vino. Yulia y Kolya fueron el centro de atención, debido a que muy pronto partirían a Los Ángeles, donde Kolya tendría su primera pelea en la UFC. Kolya se había preparado muy arduamente, entrenando como una bestia antes de llegar a Tula y durante las vacaciones, y al fin había llegado su oportunidad en el mejor circuito de artes marciales mixtas del mundo. 


    Yulia estaba loca de orgullo. No dejaba de alabar las aptitudes de su novio, de su buena preparación y de todos los planes que tenían para el otoño. También me complacía ver a mi hermana tan feliz y enamorada. La primera colección de su firma de alta costura sería lanzada antes del viaje, y no podía esperar volver a Londres para incorporarse al trabajo. 


    —Espero que todos vengan a LA a ver la pelea —dijo, un tanto amenazadora—. Si uno de ustedes llega a fallarme me voy a sentir muy ofendida, ¿me entendieron?


    —Antes de que te enfades y me lo recuerdes toda la vida prefiero hacer hasta lo imposible por estar con ustedes —masculló Gemma—. Fedor y yo no les fallaremos, ¿verdad, mi amor?


    —No me lo perdería por nada del mundo —dijo el aludido.


    Miré a Sofya y ella asintió con una pequeña sonrisa. 


    —Nosotros también nos apuntamos —solté y mi hermana bailó de alegría. 


    —¿Y qué hay de ustedes? —preguntó a Sacha y a Bianca. 


    Mi hermano mayor apenas había hablado durante la cena. 


    —Sacha y yo estaremos en Miami —habló ella—, a solo cinco horas de vuelo, así que no podemos fallarles. Cuenten con nosotros.


    —Muchas gracias a todos —musitó Kolya—. Creo que no puedo agradecerles suficiente por tanto afecto. Será un verdadero honor tenerlos a todos acompañándome ese día. 


    —Bueno, yo espero que no me hagas viajar medio planeta para ver cómo te patean el culo en vano —rezongué, y todos se rieron—, así que será mejor que ganes. Sin presión, ¿eh?  


    —Quiero hacer un brindis por Kolya y Yulia —dijo Fedor alzando su copa—. Chicos, los admiro. Ustedes tienen el coraje de perseguir sus sueños, y lo están haciendo juntos. Y aunque se trata de sueños muy dispares, porque, si me permiten mencionarlo, las artes marciales y la moda no son… digamos… oficios muy compatibles… —Todos estábamos sonriendo, incluso Sofya, para mi completa fascinación—, lo están logrando. 


    —Kolya, eres el hermano que nos faltaba —dije desde el fondo de mi corazón, mirándolo a los ojos—. Ni más ni menos. La vida nos arrebató a Vasyl hace muchos años, pero te trajo a ti, y gracias a ese regalo los Dorodin estamos completos. 


    Extrañamente, Sacha desvió la mirada al escucharme decir aquello, pero los demás secundaron mis palabras con murmullos de afirmación.


    —Cállense todos ya… —soltó mi hermano postizo mientras se frotaba un ojo con los dedos.
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    Nazar


     


    Hacía una noche maravillosa y Sofya y yo nos acercamos a la terraza del salón para disfrutar de los últimos soplos de la brisa de verano en Tula. 


    En pocas semanas el crudo frío regresaría, las hojas comenzarían a desprenderse de los árboles y todo el paisaje que había sido testigo del comienzo de nuestra historia daría paso a un panorama completamente distinto. No podíamos dejar que ello sucediera sin que sintiéramos de nuevo en la piel aquella calidez tan especial.


    Un par de días atrás, Yulia y Kolya se habían marchado a Londres junto con Fedor y Gemma. Sacha, Bianca, Sofya y yo teníamos previsto partir en la mañana. Por política de seguridad, los Dorodin no viajábamos todos juntos en el mismo avión. Sacha y Fedor habían dispuesto aquello cuando el primero asumió la presidencia de la empresa familiar y por ende, el patriarcado de la familia. 


    Así que Sofya estaba un poco nostálgica por nuestra partida. 


    Mi chica se recuperaba bien de los acontecimientos del último mes —aquel oscuro y traumático mes que le había dado un vuelco a toda su existencia—; poco a poco volvía a ser la misma alma dulce que yo había conocido en aquella finca. Había regresado al orfanato para compartir con los niños y contarles cuentos; había vuelto a cocinar y a jugar con Sharik en el jardín. 


    Muy seguido nos internábamos en el bosque para bañarnos juntos en el lago, amarnos como si tuviéramos los días contados y luego quedarnos hablando hasta que el sol comenzaba a ocultarse. 


    —Voy a extrañar este lugar —susurró ella mientras contemplaba el horizonte, oscuro y plácido, desde la terraza—. La paz que transmite es… sanadora. 


    —No tendrás tiempo de extrañarlo porque vendremos muy seguido, tanto como tú quieras —le recordé mientras tomaba su mano—. Antes de que te vayas a la universidad podríamos pasar una temporada aquí. Tú, Sharik y yo. Incluso puedes invitar a tus amigos de vacaciones.


    —¿En serio?


    —Sí, siempre y cuando no venga ese tal Sean.


    Sofya sonrió.


    —Solo tengo dos amigos y uno de ellos es Sean.


    Suspiré. 


    No estaba celoso, pero con Sofya me había descubierto un poco territorial. De cualquier manera, sabía que la presencia de sus amigos la animaría, la reconfortaría, así que estaba dispuesto a tolerar a cualquier enamorado merodeando por ahí con tal de verla feliz.


    —De acuerdo, Sean también es bienvenido en la finca Dorodin —mascullé con fastidio. Ella me abrazó, agradecida—. ¿Qué les has contado?


    —No mucho. Que mi padre murió, que estoy tomándome un tiempo y que me estoy quedando en la finca rusa de la familia Dorodin, que me ha brindado un apoyo excepcional. Como ves, no es más que la verdad.


    Sonrió y besé su frente, demorándome un poco en aquella cálida y sedosa piel, acariciando aquellos cabellos dorados.


    —Ahora eres una de nosotros, y nosotros nos apoyamos y protegemos. Somos incondicionales con los que amamos… y yo te amo a ti, Sofya.


    —Yo te amo a ti, Nazar —respondió con un susurro acaramelado. 


    Nos quedamos abrazados un momento, recibiendo el roce cálido de la brisa y oyendo el cricrí de los grillos, que parecían despedirse de nosotros.  


    —Le dije a Kayleight que era tu novia y quedó en shock —soltó de pronto.


    —¿Qué? ¿Por qué?  


    —Ella sabe quién eres. Es tu seguidora en Instagram. 


    —¡Arg! Ya no uso esa tontería. Creí que había cerrado mi cuenta. 


    —No puedes cerrarla —dijo, sarcástica—. ¿Quieres decepcionar a tus más de dos millones de seguidoras? 


    Sonreí.


    —Eso depende. ¿Por casualidad eres tú una de ellas?


    —¡Por supuesto que no! —carraspeó—. De cualquier manera, Kayleight cree que eres el ruso más guapo de la tierra, y no podía creerme cuando le dije que estábamos juntos —rezongó, un poco resentida—. Tuve que enviarle una foto nuestra para demostrarle que no estaba mintiendo. 


    Me reí. 


    —Yo creo que Kayleight es una envidiosa, y ya no me agrada. Me cae mejor Sean.


    Ahora era ella quien reía, y su risa me acarició más plácidamente que la brisa. 


    —Chicos. 


    Sacha se había acercado a nosotros. 


    Mi hermano había estado muy tenso y ausente los últimos días. Aquella conducta era más que inusual pues, su presencia solía sentirse en cada rincón de la casa. No habíamos tenido ocasión de hablar, dado que yo había concentrado toda mi energía en Sofya y en su recuperación emocional y él, siempre estaba metido de lleno en los asuntos de la empresa. Ni siquiera en aquellas vacaciones había dejado de trabajar.


    Teníamos una charla pendiente.  


    —¿Todo listo para salir mañana? —quise saber.


    Él asintió. 


    —Quería disculparme con ambos por lo que sucedió —dijo con voz profunda, pero apagada—. Está claro que todo ha sido en gran medida mi culpa.


    —No, Sacha… 


    —Déjame continuar, por favor —me interrumpió—. Sofya, quiero que sepas cuánto lamento todo por lo que has pasado y que admiro lo valiente que has sido al salir de ese lugar por tus propios medios, a pesar del shock que supuso... —suspiró—. Ya sabes a qué me refiero. No merecías ser tratada como un instrumento para obtener información, y eso era lo que yo pretendía hacer contigo. Te ofrezco mis más sinceras disculpas.  


    —Sacha, no tengo nada en contra de ti —dijo ella—. Sé que cargas una responsabilidad enorme como líder de esta familia, y que estás obligado a protegerla, aunque tus métodos a veces sean un poco… extremos —esbozó una pequeña sonrisa irónica—. Me lo dijiste, ¿recuerdas? Que harías todo por resguardar a los tuyos. Lo entiendo, y no me debes nada. 


    —Tengo que decir que Nazar nunca aceptó mi vergonzosa propuesta —continuó, dándome una palmada en la espalda—. Sé que en el fondo lo hizo porque no es la clase de hombre que manipula o engaña a una mujer, aunque se lo propusiera. Él es frontal, así como lo ves.


    Me observó en ese momento y sé que estaba pensando en nuestra conversación sobre Sonia. Era la verdad. Ni siquiera a ella había podido manipular. Simplemente no era mi estilo.


    —Lo sé. —Mi chica me observó con dulzura. 


    Él nos obsequió con una gran sonrisa. 


    —Se ven increíblemente bien juntos. 


    —Honestamente, no estoy arrepentida de haber realizado ese viaje involuntario —prosiguió Sofya—. Si no lo hubiera hecho, no habría abierto los ojos. Así que te doy las gracias, Sacha. 


    —Esta es tu familia y de ahora en adelante vamos a protegerte como a una de nosotros —habló mi hermano con firmeza—. Quiero que sepas que has entrado en la cobertura de los Dorodin a los ojos de la Mafia Roja. Sin importar quién haya sido tu padre, ellos te verán como una de nosotros y no te tocarán mientras paguemos el tributo. 


     


    Después de aquel breve intercambio, dejé a Sofya descansando y decidí seguir a Sacha hasta el despacho para tener aquella conversación que habíamos pospuesto. 


    Me lo encontré en el sofá, fumando y contemplando un punto fijo en el techo. Me recordó a mi padre, hacía muchos años, y no solo porque se le parecía físicamente sino porque él tenía aquella misma veta seria y meditabunda que al resto de mis hermanos y a mí aun nos turbaba. 


    Se le notaba tan reflexivo, tan agobiado, que comencé a pensar en que cargaba con alguna preocupación más grave de lo que había anticipado.    


    Mi hermano estaba tan imbuido en su contemplación de la nada que ni siquiera me escuchó entrar. 


    —¿Interrumpo?  


    —No, no. Pasa —murmuró.


    —Parecías muy concentrado en algo —Me reí.


    —Solo estaba probando uno de estos. —Me mostró su caja de cigarros Balmoral Añejo—. Nada mal. ¿Te apetece uno? 


    —Claro. 


    Tomé un cigarro y él me acercó el fuego. Inhalé profundamente. Dejé escapar poco a poco el humo de mis pulmones, saboreando la sensación. 


    —Si dejamos a un lado todo lo que ya sabemos, no ha sido una mala temporada, ¿verdad? —Dejé caer. 


    —Claro que no. Te dije que era una buena idea venir. Las chicas están felices, y eso es lo más importante. —Alzó una ceja y luego me miró con curiosidad—. Sofya es maravillosa. Me alegra mucho verlos juntos. Supongo que debió ser muy complejo descubrir que ella, precisamente ella, era para ti.


    —Ni te imaginas. Pero lo es, Sacha. La quiero.


    Él asintió solemnemente. 


    —Has madurado, Nazariy. Ya no queda nada de aquel chico volátil que apostaba miles de euros en las peleas clandestinas del Atalai Palace y publicaba sus excesos en Instagram. —Puse los ojos en blanco. Ciertamente no me enorgullecía del chico problemático que había sido hasta hacía un año—. Ahora eres más sensato. Sabía que llegaría el día en que empezaras a usar tu inteligencia.


    Me reí entre dientes. Entonces me animé a preguntarle:


    —Sacha, ¿por qué la gente de Yablokov mató al dueño del banco y a ese inversionista de Samara? ¿Acaso ellos también colaboraban con la Mafia? 


    Suspiró pesadamente. 


    —Ya me gustaría saberlo, pero no tiene caso darle vueltas a ese asunto. Quizá nunca lo descubramos. Lo importante es que nosotros estamos a salvo y vamos a estarlo mientras cumplamos con nuestra parte. 


    —Por un año más.


    —Por un año más —repitió. 


    Continuamos fumando, y Sacha volvió a fundirse en sus pensamientos. 


    —Sé que algo más te preocupa. ¿Todo está bien con Bianca?


    —Bianca y yo estamos en nuestro mejor momento —soltó sin titubear.


    —¿Entonces? 


    Mi hermano le dio otra calada a su cigarro y se tomó un momento para responder. Me pareció que trataba de escoger bien sus próximas palabras.  


    —Hay algo que aun no puedo procesar, por más que lo intento. 


    Entorné los ojos y esperé a que dijera algo más, pero en vez de eso, se puso de pie. 


    —Seguro que puedes. ¿De qué se trata?


    —De algo que puede cambiarlo todo —dijo en voz baja al cabo de un momento—. No se lo he dicho a nadie, ni siquiera a Fedor, pero creo que ya es el momento de compartirlo con alguien, de lo contrario voy a atragantarme.


    Le miré con preocupación. 


    —¿Tan grave es?


    Él intentó decidir qué responderme, pero luego sacudió la cabeza.


    —Nazar, Vasyl, nuestro hermano, está vivo. 


    Me preparé para reír, pero muy pronto me di cuenta de que Sacha no estaba bromeando. Permanecía extremadamente serio, y yo, que estaba esperando cualquier clase de noticia, menos aquella, moví la cabeza un poco para tratar de aclararme. 


    —¿Cómo que vivo? —Me puse de pie—. Vasili murió en dos mil diez, junto a su mamá, Elena. La Mafia los mató.


    —Su cuerpo nunca fue hallado, a diferencia del de su madre.  


    —Pero la policía dijo que… 


    —Nazar, cuando tomé el lugar de Alexandr en Red Stone y conocí la historia de Vasyl y Elena, igual que la tu mamá, me llené de ira —comenzó a decir apasionadamente—. Sentí el dolor de ustedes como mío. No podía creer la forma en la que nuestro padre había manejado las relaciones con la Mafia y las consecuencias que eso había dejado. Desde luego, al saber que el cuerpo de Vasyl no había sido hallado, me propuse investigar. Quería que al menor tuviésemos una tumba con sus restos y no un ataúd vacío. Pasaron años sin tener noticias, entonces comencé a probar otra vía. Hace un año, cuando conocí a la DDA y a Nikolaevich, pensé que ellos podrían ser más eficaces que los hombres que había contratado antes. Les pedí que me ayudaran a investigar. Y en mi último encuentro con Nikolaevich recibí noticias. Nuestro hermano está vivo. Él lo encontró.


    —Pero… eso es algo bueno, ¿no? —Casi lo grité.


    Miles de pensamientos cruzaron por mi mente en el mismo segundo. 


    Si Vasyl estaba vivo, ¿por qué nunca lo encontraron? ¿Por qué no se puso en contacto con nosotros, su familia? ¿Por qué no había vuelto? ¿Dónde había estado todo este tiempo? ¿Qué le impedía regresar?


    Pero sobre todo aquello, ¿por qué Sacha no se alegraba que estuviera vivo? 


    —Esto es algo bueno, ¿no? —repetí, ya un poco abrumado por el peso de mis preguntas y por el rostro angustiado del líder de nuestro clan.


    —Sí. No… ¡No lo sé! 


    —¡¿Cómo que no lo sabes?!


    Sacha sacudió la cabeza y apagó el puro en el cenicero. No podía dejar pasar el hecho de que el gesto de mi hermano era de auténtico espanto, de impotencia, incluso de desesperación. 


    —Nazar… Vasyl trabaja para Yablokov. A él fue a quien pagué el tributo.


     


    La historia de los Dorodin continúa.
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